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EDITORIAL. 



LA SEGUNDA EXPOSICIÓN DE FILIPINAS. 

El incendio que devastó la Exposición es ya un asunto que 
pertenece a la historia. Gracias al entusiasmo y perseverancia 
de las autoridades provinciales y de la Junta Directiva de la 
Exposición, este grave desastre no llegó a ser un impedimento 
para la celebración de una exposición digna de crédito. Algunos 
números, sin embargo, demostrarán que, en lo que respecta a 
exhibiciones provinciales e individuales, muy poca cosa ha 
quedado. 

Las exhibiciones individuales y provinciales han sufrido una 
pérdida por valor de ^100,000 aproximadamente el día 26 de 
Enero. De esta gran suma, cerca de ^30,000 representaba el 
valor de las exhibiciones provinciales. De los 24,500 metros 
cuadrados destinados para edificios en el plan original, sólo unos 
10,000 metros cuadrados han quedado intactos. Afortunada- 
mente, la Junta de la Exposición hizo asegurar la suma de 
^50,000, lo suficiente para cubrir las pérdidas sufridas por los 
gobiernos provinciales y tener algo más para obras imprevistas, 
trabajos de reconstrucción, etc. 

El presupuesto especial de F60,000 para rehabilitar los expo- 
sitores individuales era una cosa muy buena tal como fué dis- 
puesto ; pero, en realidad, el caso más serio fué que el gran tanto 
por ciento de materiales echados a perder no podían de ningún 
modo ser repuestos en tan corto tiempo como el que mediaba 
entre la fecha del incendio y la de la pospuesta apertura de la 
Exposición en 7 de Febrero. 

De las 38 provincias, 29 pudieron llevar a cabo su plan ori- 
ginal, bien que en la mayoría de los casos, la exhibición ha sido 
en escala reducida; 4 provincias no han tratado siquiera de 
mandar ninguna ; y las otras 5, debido en parte a las dificultades 
de transporte y al corto tiempo concedido para reunir nuevos 
materiales, se vieron obligados a dejar de tomar parte en la 
Exposición. 
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LAS EXHIBICIONES PROVINCIALES. 



Por O. W. Barrett, Jefe de la División de Horticultura. 



Las notas siguientes sobre los aspectos más notables de los 
objetos enviados por los gobiernos provinciales están escritas, 
no como una relación completa sino como un sumario muy 
breve. 

Agusan. — Quedaban todavía algunas excelentes tablas para 
mesas de la colección grandísima que se perdió en el incendio. 
La parte principal de esta exhibición consistía en las telas y 
prendas de vestir de los manobos y bukidnons, muchas de ellas 
de modelos sorprendentes y raras combinaciones de colores. 
También se veía el almidón de yuca y la silvestre palma brava, 
y el sagú procedente de la palmera de este nombre del Valle 
de Agusan. 

Albay, — Aunque la mayor parte de los artículos excelentes 
de esta provincia se quemaron, quedaba aún una buena exhi- 
bición de abacá, telas de sinamay y un telar; el procedimiento 
para golpear el "pinolpog'' llamaba constantemente la atención. 
Se veían almendras de pili, y los excelentes confites preparados 
con ellas a la vista del público eran muy apreciados. 

Ambos Cantarínes. — De la valiosa exhibición enviada por 
esta provincia sólo quedaron algunas muestras de sillas de be- 
juco, una partida bastante buena de telas de jusi, pina y sina- 
may, y un telar para sinamay. La exhibición de la mina de 
oro de Paracale estaba en el recinto del Buró de Ciencias. 

Batanga^, — Había una excelente exhibición de telas bordadas 
y géneros del país juntamente con cinco altares, tallados y em- 
butidos y dos telares para fabricar tela de jusi. También estaba 
expuesto abacá en bruto y anudado (del que esta provincia pro- 
duce por valor de 2 millones de pesos al año). 

BohoL — Esta provincia tenía una buena exhibición de tela 
de sinamay y telares, perlas y madre perla, y una partida regu- 
lar de hortalizas. La jaula en que había seis colugos vivos, o 
''kagwangs," atraía una multitud de gente de toda la exposición ; 
unas 800 pieles de este raro y hermoso animal, que valían de 
T2 a ^3 cada una, se quemaron en el incendio. Bohol espera 
llegar a ser la principal provincia productora de maguey en 
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un porvenir próximo; pero su exhibición fué destruida. Se 
exhibía también una mediana colección de sombreros, y varias 
toneladas de ñames de Tinampay, por los cuales esta provincia 
ha sido por mucho tiempo famosa. 

Bulacán, — Una buena exhibición de sombreros, materias tex- 
tiles, sillas (incluyendo algunas de ébano maravillosamente ta- 
llado) , piedras con grabados, instrumentos músicos, marcos para 
retratos, y trabajos de ebanistería, todo estaba muy bien pre- 
sentado. Llamaba mucho la atención una exhibición de pescado 
y tortugas vivas. El techo de este gran pabellón estaba formado 
de sombreros y petates. 

Cagayán. — Esta provincia tenía una soberbia exhibición de 
tabaco y cigarros que se elaboraban en el edificio del Buró de 
Agricultura; se observaban todos los períodos del proceso desde 
la colocación de las hojas en palos para secarlas hasta que se 
enrollaban las mismas formando cigarros acabados. 

Cápiz. — Constituía una parte notable de este pabellón el fa- 
moso mármol de Romblón, y se exhibían chinelas, sombreros, 
bordados y tejidos del país. El incendio destruyó miles de pesos 
en tejidos y ovillos de hilo de abacá. 

Cavite. — La parte más importante de este pabellón era un 
modelo del dique seco de Earnshaw. Se veían todavía colec- 
ciones bastantes buenas de frutas y hortalizas, y llamaba consi- 
derablemente la atención un cielo raso primorosamente decorado, 
hecho de arroz, mongos y granos de maíz con meollo de yuca, 
seda de maíz y plumas. También se exhibían algún café bas- 
tante bueno, miel embotellada, y botellas de patís o salsa de 
camarones y bagóng (una salsa del país). Constituían una 
buena exhibición las conchas para ventanas, tanto en estado 
natural como pintada, por las cuales es famosa esta provincia. 

Cebú, — Las telas y conchas del país estaban bien presentadas, 
cortándose y tallándose las últimas por hábiles obreros. Tam- 
bién se exhibían aguas minerales procedentes de un manantial 
natural y queso preparado con leche de caraballa en el proceso 
de su fabricación. 

llocos Norte. — Como un triste recuerdo incendio que destruyó 
la exhibición de esta provincia, quedaba en el Buró de Ciencias 
una partida muy interesante del excelente amianto que se en- 
cuentra en esta provincia. 

llocos Sur. — Llamaron considerablemente la atención los tra- 
bajos de ebanistería, talabartería y labrado del metal. El cielo 
raso, compuesto de largas tiras de varias clases de paño, cons« 
tituía una parte importante. Había una exposición regular de 
ñames, frutas, y hasta se libró del fuego un poco de café y 
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kapok. Ofrecía mucho interés un jabón hecho de la corteza 
del gogo (Entada scandens). 

Iloílo. — La mayor parte de los tejidos de jusi y pina que han 
hecho famoso a Iloílo fueron destruidos por la conflagración; 
sin embargo, todavía se veía un hermoso cielo raso hecho con 
estos tejidos. También había una regular exhibición de tabaco, 
maíz, abacá, arroz, copra, azúcar y hasta heno preparado con 
hierba guinea. 

Isabela. — Como es natural, esta provincia exhibió las manos 
más hermosas de tabaco que había en la Exposición. Había 
también una buena colección de tabaco manufacturado y gran 
número de plantas en pie de varias clases escogidas. Exhi- 
bíanse igualmente varias mesas bien hechas y numerosos petates 
decorados. 

Laguna, — La excelente exhibición de esta provincia mereció 
los mayores elogios. Había una espléndida colección de horta- 
lizas, tanto frescas como en conserva, cocos y copra de la mejor 
calidad, una hermosa exhibición de cuerda de abacá, bordados, 
tejidos indígenas, granos, etc. La notable exhibición de ñames, 
taros, yautias, dasheens, camotes, maíz, etc., presentados por los 
estudiantes del Colegio de Agricultura, ñguraron en los pabe- 
llones del edificio de Agricultura. 

Ley te. — Había en exhibición dos telares para jusi y una me- 
diana colección de tejidos del país, así como también una exhi- 
bición privada de perfumes y polvos, alguna esencia de ilang- 
ilang que valía f=120 el kilo y formaba una parte interesante 
de este pabellón. Veíase también algún azufre de procedencia 
volcánica. 

MindanaO'Sulú. — En el primer término de esta exhibición se 
ostentaban muestras del caucho Para de Basilan, y guta percha 
en bruto y limpia procedente del Valle de Cotabato. Llamaban 
mucho la atención las perlas, madre perla y una colección de 
aparatos de buzos. Como exhibición privada se presentó una 
colección de aceite. Ocupaban un costado del pabellón modelos 
de una trampa, para coger peces, de una casa y de una vinta 
mora. Había también una buena exhibición de materias tex- 
tiles, canastos, y armas moras y trabajos en metal. Asimismo, 
se veían algunas interesantes frutas del género citrus y una 
muestra inmensa de A-1 almáciga. 

Provincia Montañosa. — Aunque casi toda la maravillosa exhi- 
bición enviada a Manila por esta provincia fué destruida antes 
de la apertura de la Exposición, todavía quedaba una buena 
partida de plata, bronce y hierro trabajados y telas del país. 
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Varios telares peculiares de la gente de esta provincia estaban 
funcionando y atraían a la multitud. 

Nueva Écija. — Esta provincia perdió en el incendio 360 varie- 
dades de arroz ; pero presentó una regular exhibición de tabaco, 
cocos, ñames, azúcar y una excelente muestra de cacao. Una 
exhibición privada de jalea de roselle, salsa, y jarabe llamó consi- 
derablemente la atención y quedó demostrado que este producto 
continuará figurando entre los del país. 

Negros Occidental — Las dos paredes del pabellón estaban for- 
madas por caña dulce de color púrpura por la cual es famosa 
esta provincia. Se ostentaban también telas del país, instru- 
mentos de botica y bordados que se estaban haciendo. El azufre 
del Volcán Kanlaon, tabaco, azúcar y ñames constituían asimismo 
una parte muy interesante. 

Negros Oriental — Llamaba considerablemente la atención al- 
guna copra de calidad excelente que procedía de la plantación 
de cocos más grande de Filipinas, según toda probabilidad. Las 
paredes estaban cubiertas con sacos de burí destinados a emba- 
laje de azúcar. También se exhibían bejucos y fardos de gogos 
(Entada scandens). 

Pampanga, — Esta provincia tenía la mejor colección de frutas 
y hortalizas que había en la Exposición. Había también una 
exhibición excelente de trabajos de ebanistería, talabartería, bor- 
dados, instrumentos de música, conservas, arroz, tabaco y vino y 
productos de tuba. Llamaba la atención de los horticultores una 
exhibición de begonias en macetas, viéndose también un telar 
para jusi, una magnífica calesa y dos cajas con adornos de latón. 
Llamaba asimismo la atención una exhibición de galletas y turrón 
de Guagua hecho con frutas de anacardo. 

Pangasinán, — Esta provincia presentó la mejor colección de 
sombreros del país; había también buenos ejemplares de petates 
de Bolinao y una hermosa exhibición de tazas hechas con cascaras 
de coco talladas y pulimentadas, exhibiéndose también una mues- 
tra de la antigua planta tintórea de índigo de Mangaldán. 

Rizal — Tenía muy bien presentadas varias de las industrias 
del país, por las cuales esta provincia se va haciendo famosa. 
La roca de Binangonan, a propósito para cemento, el kaolín, la 
ganga de hierro, el carbón, el oro y las piedras de pavimento y 
de construcción sostenían la atención del geólogo, mientras que 
una buena colección de hortalizas, muestras de chocalate, fabri- 
cado localmente, azúcar, arroz, cosechas de raíces, etc., interesa- 
ban al agricultor. Estaba funcionando una máquina para hacer 
trencilla de abacá, y servía como una lección práctica para otras 
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provincias que probablemente seguirán pronto el ejemplo dado 
por Rizal. Una colección interesante de huevos de pájaro, un 
aparato para fabricar las famosas redes para pescados, trabajos 
en cuero, un telar, etc., todo era digno de ser inspeccionado. 

Samar. — Había una sorprendente exhibición de los petates y 
canastos que han hecho famosa a esta provincia; no solamente 
había petates formando dibujos, sino que uno, excepcionalmente 
grande, representaba un mapa del hemisferio occidental. Por de 
contado que abundaban los bordados, los tejidos, las chinelas, 
etc.; pero de las 200 especies de productos agrícolas, aparte de 
210 variedades de arroz, sólo quedaban algunas cosechas de raíces 
(incluyendo la palawan, que es la aroidea más grande que se 
cultiva), zarzaparrilla, y algunas otras frutas y productos. Las 
notables habas de San Ignacio, que sólo se producen en esta pro- 
vincia, se perdieron en el incendio. También se veía alguna 
almáciga extraordinariamente fina (copal) y la mejor cera que 
había en la Exposición, así como también una hermosa partida 
de bejucos. 

Sorsogón. — Presentó una buena colección de hortalizas, frutas, 
ñames y una gran abundancia de frutas de Pili, de las cuales esta 
provincia exportó por valor de F52,000 el año pasado, esponjas, 
sal, almáciga y algunas cañas de azúcar más blancas que había 
en la Exposición; asimismo una buena colección de tejidos, y aun- 
que la mayor parte de las conchas de perla se quemaron, todavía 
quedaban algunas buenas muestras. El oro procedente de la 
mina Colorado constituía también una parte interesante. 

Surigao. — Quedaron a esta provincia telas y bordados del país, 
trabajos de ebanistería y algunos tristes recuerdos del incendio, 
habiéndose quemado la mayor parte de las maderas raras, inclu- 
yendo el mancono semejante al ébano, en más de 35 variedades, 
juntamente con media tonelada de abacá y 15,000 cocos. La 
parte posterior del pabellón era una especie de jaula que contenía 
un venado, una pequeña iguana, una gran mangosta blanca, un 
cálao y otro ejemplar de un ave de esta provincia comparativa- 
mente inexplorada. 

Tárlac, — Fijaba las miradas en el bien dispuesto pabellón una 
bastante buena colección de hortalizas, muchas de ellas en cajas 
y macetas, viéndose una buena partida de tela del país, princi- 
palmente de algodón y un telar para confeccionarla. Tejas, 
efectos de alfarería y una buena colección de arroz era todo lo 
que quedaba de la costosa exhibición reunida por esta provincia. 

layabas. — Sombreros (de los que esta provincia fabrica por 
valor de cerca de =P1,000,000 al año), y silugut o sinamay (tejido 
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del país, de que se produce allí por valor de cerca de medio 
millón de pesos anuales) estaban malamente representados por 
algunas muestras que quedaron, habiéndose perdido en el incendio 
la mayor parte de la excelente exhibición. No faltaba la copra, 
el lumbang, el azúcar, el bejuco, la resina de pili, etc., viéndose 
también un bejuco que decían tener 125 metros de largo. 

Unión, — Algunas manos de tabaco, una regular colección de 
ñames, algunas sincamas muy grandes, excelentes calabazas, 
frutas del género citrus, y unos 25 sacos de arroz fué todo lo que 
quedó de la gran exhibición enviada por esta provincia, habién- 
dose quemado desgraciadamente la colección de aceites hechos 
de una gran variedad de semillas aceitosas indígenas de la Pro- 
vincia de la Unión, Quedaron algunos tampipis (canastos) y 
una mediana colección de tejidos del país (algodón), y un telar 
para fabricarlos. Una mesa escritorio plana de madera de tín- 
dalo ocupaba el centro del pabellón. 

En resolución, las veintinueve provincias que persistieron en 
su empeño a pesar de las desconsoladoras pérdidas que experi- 
mentaron en el incendio, y presentaron una colección de artículos 
de primera clase, merecen grandes elogios por el éxito que coronó 
esfuerzos. 



EXHIBICIÓN DE GANADO. 



Por C. W. Edwards, Jefe de la División de Economía Animal. 



La idea de una exhibición insular de ganado es comparativa- 
mente nueva en las Islas Filipinas, habiendo nacido con ocasión 
de la exhibición celebrada en relación con el carnaval de 1910. 

Para dirigir un asunto de esta naturaleza, se hace necesario 
luchar con muchas condiciones locales adversas que no se en- 
cuentran en países en que la cría de ganados es una industria 
sistemática bien establecida. En dichos países hay muchos pro- 
ductores de ganado para cría de superior calidad que están 
deseosos de exhibir sus animales con la esperanza de ganar 
simplemente un diploma o una cinta, por los beneficios que se 
derivan de la publicidad que con ello se logra, mientras que en 
este país, cada ganadero posee un número comparativamente 
pequeño de animales para trabajo y para carne, que fácilmente 
puede vender en el mercado. Hay también que luchar con la 
novedad de la idea de la exhibición, la falta de facilidades de 
transporta y muchos otros factores. 

A pesar de estas circunstancias, una comparación de la 
reciente exhibición de ganado y aves de corral, celebrada con 
motivo de la Exposición de Filipinas de 1914, con las dos exhi- 
biciones anteriores de esta naturaleza revela un progreso muy 
satisfactorio, denotando que los esfuerzos hechos en esta di- 
rección obtienen sus resultados estimulando el creciente interés 
del público por tener más y mejor ganado. 

Aunque las facilidades de albergue de la exhibición de este 
año, fueron mucho mayores que las preparadas para las exhi- 
biciones anteriores, debido al gran número de animales públicos 
presentados, sólo pudo disponerse de espacio suficiente para dos 
inscripciones del Buró de Agricultura, las cuales han constituido 
hasta aquí una gran parte de la exhibición. También fue 
necesario rechazar un gran número de inscripciones tardías por 
falta de espacio suficiente. 

La exhibición se verificó bajo la supervisión del Buró de 
Agricultura con la ayuda, en relación con la división de aves de 
corral, de la Asociación de dicho nombre; la Junta de la Ex- 
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posición preparó los edificios y costó los gastos ocasionados por 
el cuidado y mantenimiento de los animales mientras estuvieron 
expuestos y los gastos de transporte de los que venían de pro- 
vincias. 

Entre las clases de animales mayores, la sección de caballos 
con unas sesenta inscripciones, formando veinte clases distintas, 
componía la sección más grande y acaso la más popular de la 
exhibición. El grado de excelencia del conjunto fué mayor 
que lo alcanzado anteriormente, llegando a lo superlativo entre 
las clases indígenas y mestizas de tres años o más. En relación 
con esto, el aumento en el número de mestizos o cruzados sumi- 
nistra una parte alentadora, porque indica que el público se 
despierta ante la necesidad de hacer uso de sangre mejorada 
como factor para elevar el ganado del país. De las clases im- 
portadas, W. H. Fell sobresalió en el número de inscripciones 
presentadas. 

En la sección de vacunos y carabaos, aunque el número de 
inscripciones fué reducido si se compara con el de caballos, había 
en exhibición algunos ejemplares muy buenos. Los carabaos 
comprendían tres clases que representaban los tipos indígenas, 
mestizo e indio, mientras que entre los vacunos había algunos 
animales muy buenos para leche y para carne, que en total 
llegaban a nueve clases separadas. 

Una parte muy popular e interesante de la exposición fué la 
gran exhibición de cerdos. Los ejemplares de Berkshire, Duroc- 
Jerseys, Chester Whites y Yorkshires de pura raza harían honor 
a cualquiera exhibición de ganados. Los Duroc-Jerseys se ex- 
hibieron por primera vez en este país y llamaron no poco la 
atención de los visitantes. El número más grande de inscrip- 
ciones de Berkshire fué hecho por Mr. E. Wickham con Mr. 
J. R. Kuykendall como el expositor más grande de Chester White. 
Las clases mestizas fueron interesantes porque demonstraban 
la facilidad y la extensión en que se puede mejorar el ganado 
del país aún en los primeros cruzamientos con los de pura raza. 
El interés general entre los criadores de ganado de esta clase 
quedó demostrado por el número extraordinariamente grande 
de ventas que se hicieron durante la exposición. 

Los Merinos de pura raza y los Lincolns comprendían el total 
de presentaciones en el departamento de carneros. Los Lincolns 
de lana basta que contrastaban notablemente con las lanas finas 
se exhibieron por primera vez. Se ha demostrado que el Merino 
se cruza satisfactoriamente con el carnero del país. Aunque la 
cría de carneros no ha sido nunca objeto de la atención que 
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merecieron otras ramas de ganados aquí, hay una demanda local 
bastante buena de carne de carnero, y aún en los casos en que 
se mantengan pequeños rebaños, se deben adoptar ciertamente 
medios de mejorar la clase. 

El comité encargado de la exhibición de aves de coral y los 
expositores en general merecen los mayores elogios por la no- 
table exhibición hecha en esta división. Se presentó un número 
total de 125 inscripciones que representaban muchas razas y 
variedades diferentes. Entre estas, las clases White Leghom, 
Plymouth Rock y Cochin constituían una partida excepcional- 
mente buena. Mr. J. Ishikawa, Mrs. A. J. Neal y Mr. B. Fer- 
nández hicieron el mayor número de inscripciones en las clases 
Plymouth Rock; el Sr. Fernández recibió como premio una copa 
de plata regalada por la American Hardv^are and Plumbing 
Company para la mejor exhibición en general. Si hubiese de 
hacerse alguna crítica de la exhibición en su conjunto sería 
que con muchas de las aves presentadas, aunque buenos ejem- 
plares, no se hizo ningún esfuerzo para ponerlos en estado 
de exhibición. En esta división, la American Hardware and 
Plumbing Company exhibió incubadores y criadores; medicinas 
y desinfectantes la Botica Americana; y accesorios de aves de 
corral The Fair. 

Una parte agradable de la exposición de este año consistió 
en el gran número de exhibiciones provinciales que se presen- 
taron. Las inscripciones de caballos de la Provincia de Ba- 
tangas y vacunos y carabaos de Nueva Vizcaya merecen especial 
mención, y los funcionarios provinciales y expositores de estas 
provincias son acreedores a los mayores elogios. 

Ponemos a continuación una lista de los comités encargados 
de los arreglos hechos bajo las varias clases. Una parte gran- 
dísima del éxito que acompañó a la exhibición fué debida a la 
actividad y esfuerzos de estos miembros: 

CABALLOS. 

Sr. Mauro Prieto, 964 San Sebastian, Manila. 

Sr. F. Lichauco, 817 Jaboneros. 

Mr. R. Sharp, Macondray & Co. 

Mr. W. H. Fell, 1955 Azcárraga. 

Dr. J. A, McKinnon, Land Transportation Corral. 

VACUNOS Y CARABAOS. 

Sr. J. Pujalte, 1063 M. de la Industria. 

Sr. Jacinto Limjap, 430 Estero Cegado, Santa Cruz. 

Sr. E. Evangelista, 808 Clavel, Binondo. 
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CERDOS, CARNEROS Y CABRAS. 

Dr. Gerald McKay, Astralian Machine Dairy. 
Mr. E. Wickham, 1285 Santa Mesa, interior. 
Dr. Benito Valdez, 964 San Sebastian, Manila. 

AVES DE CORRAL. 

Mr. A. L. Barden, 717 Kansas Avenue. 
Sr. Baldomero Fernández, 881 Isaac Peral. 
Mr. E. F. Cheney, 1127 Leveriza, Malate. 

El miércoles se indicaron los que obtuvieron premios en las 
varias clases y se distribuyeron las recompensas. Una prueba 
de la aptitud e imparcialidad de los jueces que tuvieron la bondad 
de funcionar como tales se encontró en que los exhibidores en 
general se manifestaron satisfechos de las decisiones que reca- 
yeron. Como premios, se distribuyeron medallas de oro y de 
bronce, diplomas y cintas. 

Sigue a continuación una lista de los jueces de las respectivas 
secciones : 

CABALLOS. 

Dr. J. A. McKinnon, Veterinario, Land Transportation Dept. 

Dr. A. Michell, Veterinario del 2.^ de Artillería de Montaña, Campo 

Stotsenburg. 
Mr. J. J. Barnes. 
Sr. Mauro Prieto. 



Sr. Jacinto Limjap. 
Sr. J. Pujalte. 

Dr. F. C. Gearhart. 
Mr. S. Durham. 
Mr. W. H. Fell. 

Mr. R. M. Radtke. 



VACUNOS. 



CERDOS. 



CARNEROS Y CABRAS. 



AVES DE CORRAL. 



Mr. Rupert Fergusson. 
Jefe de Policía G. Seaver. 
Sra. A. J. Neal. 

A continuación se da una lista de los que han ganado premios 
en las varias clases : 

CABALLOS. 

Clase A. — Tipo para coche: 

Capones de cualquier edad — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
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Clase B. — Tiro lijero: 

Semantales de 3 años o más — 

Primer premio. — Jos. Dorell, Zamboanga, Mindanao. 

SeguTido premio. — Pedro Alario, 515 San Sebastiár^. 
Sementales de 1 a 3 años — 

Primer premio. — Osear Hunt, San Lázaro, Manila. 
Yeguas de 3 años o más — 

Primer premio. — Mariano Syyiap, 21 Escolta, Manila. 

Segundo premio. — John Giloy, 405 Real, Pasay. 
Yeguas de 1 a 3 años — 

Segundo premio. — John Giloy, 405 Real, Pasay. 
Capones — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Clase C. — Yeguas de cría: 

Razas extranjeras de cualquier edad — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Indígenas de cualquier edad — 

Primer premio. — Miguel Lorzano, Lipa, Batangas. 
Clase D. — Uso general: 

Sementales de 3 años o más — 

Primer premio. — Pedro Alario, 515 San Sebastián, Manila. 

Segundo premio. — Jos. Dorell, Zamboanga, Mindanao. 
Yeguas de 3 años o más — 

Primer premio. — Teniente Dawley, Campo Stotsenburg, Pampanga. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcátraga, Manila. 
Capones de cualquier edad — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — ^W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Clase E. — Mestizos de padre extranjero y madre del país: 
Sementales de 3 años o más — 

Primer premio. — Bartolomé Katigbak, Lipa, Batangas. 

Segundo premio. — Julián Katigbak, Lipa Batangas. 
Sementales de 1 a 3 años — 

Primer premio. — Osear Hunt, San Lázaro, Manila. 

Segundo premio. — Moisés Dimandaal, Batangas, Batangas. 
Yeguas de 3 años o más — 

Primer premio. — Mariano Syyap, 21 Escolta, Manila. 
Clase F. — Indígenas: 

Sementales de 3 años o más — 

Primer premio. — A. Muhlach, 1937 Félix Huertas, Manila. 

Segundo premio. — ^Delfín África, Lipa, Batangas. 
Sementales de 1 a 3 años — 

Primer premio. — A. Muhlach, 1937 Félix Huertas, Manila. 

Segundo premio. — Norberto Mayo, Lipa, Batangas. 
Yeguas de 3 años o más — 

Primer premio. — Miguel Lorzano, Lipa, Batangas. 
Clase G. — Jacas de menos de 12 manos: 
Sementales, yeguas y capones — 

Primer premio. — John Giloy, 405 Real, Pasay. 

Segundo premio. — Alberto Sisi, 960 Real, Malate. 
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Clase H. — Caballos de raza del país para carreras: 

Primer premio. — S. Reyes, c/o Manila Jockey Club. 

Segundo premio. — A. Muhlach, 1937 Félix Huertas, Manila. 
Clase I, — Del país para tiro lijero: 

Primer premio. — José López, Balayan, Batangas. 
Clase J. — Jacas importadas de menos de 12 manos: 

Segundo premio. — Mrs. J. R. Wilson, San Juan del Monte. 

VACUNOS. 

Clase A. — Tipo para carne: 
Hembras de 2 años o más — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Clase B. — Tipo para leche: 
Toros de 2 años o más — 

Primer premio. — Protección de la Infancia, 423 San Pedro, Manila. 
Hembras de 2 años o más — 

Primer premio. — Protección de la Infancia, 423 San Pedro, Manila. 

Segundo premio. — Protección de la Infancia, 423 San Pedro, Manila. 
Clase C. — Tipo extranjero para tiro: 
Bueyes de 2 años o más — 

Primer premio. — ^E. Evangelista, 808 Clavel, Binondo. 
Clase D.^ — Tipo indígena para tiro: 
Toros de 2 años o más — 

Primer premio. — Elias Hernández, Bambang, Nueva Vizcaya. 
Bueyes de 2 años o más — 

Primer premio. — Simplicio Araujo, Bambang, Nueva Vizcaya. 
Clase E. — Mestizos de padre extranjero y madre del país: 
Toros de 2 años o más — 

Primer premio. — ^Genaro Evaristo, Dupax, Nueva Vizcaya. 
Toros de menos de 2 años — 

Primer premio. — Bonifacio Castro, Dupax, Nueva Vizcaya. 
Hembras de menos de 2 años — 

Primer premio. — Genaro Evaristo, Dupax, Nueva Vizcaya. 

Segundo premio. — ^Genaro Evaristo, Dupax, Nueva Vizcaya. 

CARABAOS. 

Clase A. — Tipo para tiro: 
Toros de 2 años o más — 

Primer premio. — Martiniano Baluguing, Bambang, Nueva Vizcaya. 

Segundo premio. — Mariano Molo, Pasay, Rizal. 
Machos (castrados) de 2 años o más — 

Primer premio. — Elias Hernández, Bambang, Nueva Vizcaya. 

Segundo premio. — Martiniano Baluguing, Bambang, Nueva Viz- 
caya. 
Hembras de 2 años o más — 

Primer premio. — Mariano Molo, Pasay, Rizal. 

Segundo premio. — Mariano Molo, Pasay, Rizal. 
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CERDOS. 

Clase A. — Tipo extranjero. 
Machos de 1 año o más — 

Primer premio. — J. R. Kuykendall, c/o Buró de Obras Públicas. 

Segundo premio. — E. Wickham, 1285 Santa Mesa, Manila. 
Machos de menos de 1 año — 

Primer premio. — J. R. Kuykendall, c/o Buró de Obras Públicas. 

Segundo premig. — E. Wickham, 1285 Santa Mesa, Manila. 
Hembras de 1 año o más — 

Primer premio. — E. Wickham, 1285 Santa Mesa, Manila. 

Segundo premio. — F. González, 555 Misericordia, Manila. 
Hembras de menos de 1 año — 

Primer premio. — J. R. Kuykendall, c/o Buró de Obras Públicas. 

Segundo premio. — E. Wickham, 1285 Santa Mesa, Manila. 
Hembras con camada — 

Primer premio. — E. Wickham, 1285 Santa Mesa, Manila. 
Clase B. — Mestizos de padre extranjero y madre del país: 
Machos de 1 año o más — 

Primer premio. — Genaro Evaristo, Dupax, Nueva Vizcaya. 

Segundo premio. — G. C. Sellner, 2913 Herran, Manila. 
Machos de menos de 1 año — 

Primer premio. — Wm. S. Flavin, Our House, Cavite. 

Segundo Premio. — M. Lumbao, Calatagan, Virac, Catanduanes. 
Hembras de 1 año o más — 

Primer premio. — Robert Ware, 35 Fernando Street, Pasay. 

Segundo Premio. — ^Rita L. Valdez, 964 San Sebastián, Manila. 
Hembras de menos de 1 año — 

Primer premio. — M. Lumbao, Calatagan, Virac, Catanduanes. 
Clase C. — Indígenas: 

Hembras con camada — 

Primer premio. — Co Dongoo, Manila. 

cabras. 

Clase B. — Mestizos de padre extranjero y madre del país: 
Machos de 1 año o más — 

Primer premio. — María Villanuava, 17 Loma. 
Castrones de cualquier edad — 

Primer premio. — Mrs. J. R. Wilson, San Juan del Monte. 

carneros. 
Clase A. — Tipo Extranjero: 
Machos de 1 año o más — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Machos de menos de 1 año — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Hembras de 1 año o más — 

Primer premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
Hembras de menos de 1 año — 

Primer premio. — ^W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 

Segundo premio. — W. H. Fell, 1955 Azcárraga, Manila. 
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GRABADO II. 





(a) Semental mestizo de padre del país y 
madre americana. 

Dueño, Joseph Dorell de Zamboanga, Min- 
danao. Primer premio. Clase B, semen- 
tales para tiro lijero. Segundo premio. 
Clase D, sementales para usos generales. 



(h) Semental del país de 4 años de edad. 

Dueño, Delfín África de Lipa, Batangas. 
Segundo premio. Clase F, sementales del 
país de 3 años o más. 
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(c) Yegua mestiza de padre del país y madre 
australiana de 4 años de edad. 

Dueño, Mariano Syyap. Primer premio. 
Clase E, yeguas mestizas de padre extran- 
jero y yegua del país. 



(d) Semental del país. 

Dueño, Alejandro Mulach. Primer premio. 
Clase F, sementales del país de 3 años o 
más. 
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GRABADO Mi. 




{a) Toro mestizo de padre Galloway y madre del país de 3 años de edad. 

Duefío, Genaro Evaristo de Nueva Vizcaya. Primer premio. Clase 
E, toros mestizos de padre extranjero y madre del país. 







(6) Carabao mestizo de padre de la India y madre del país. 

Dueño, Mariano Molo. Primer premio, Hembra de tipo a pro- 
pósito para tiro. 




(c) Morueco Lincoln. 
Dueño, W, H. Fell. Primer premio. Moruecos importados. 
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GRABADO IV. 




(a) Materiales para cemento, cemento y artículos de cemento. 




(b) Productos industriales hechos con materiales de Filipinas. 
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AVES DE CORRAL. 

Mejores exhibiciones generales: 

Primer premio, — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 

Segundo premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 
Mejores exhibiciones provinciales: 

Primer premio. — Elias H. Gomba, Lipa Batangas. 

Segundo premio. — Carlos Young, Muntinlupa, Rizal. 

Tercer premio. — P. Tanchanco, llagan, Isabela. 
Gallos del país (parejas) : 

Primer premio. — P. Tanchanco, llagan, Isabela. 

Segundo premio. — P. Tanchanco, llagan, Isabela. 
Mestizos de padre extranjero y madre del país (gallo) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — H. A. Alexander, 612 Remedios, Manila. 
Parejas: 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Gallinas Bantam: 

Primer premio. — ^J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — R. King, 1128 Leveriza, Malate. 
Gallos Bantam: 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 
Grupo de tres: 

Primer premio. — R. E. McGrath, 521 Peña Francia, Manila. 
Gallinas solas: 

Primer premio. — R. King, 1128 Leveriza, Malate. 

Segundo premio. — O. de Mar caída, 62 Alejandro Sexto, Sampaloc. 

Tercer premio. — O. de Marcaida, 62 Alejandro Sexto, Sampaloc. 
Gallipollos : 

Primer premio. — L. C. de Luna, 745 Leveriza, Malate. 
Chinas de Cantón: 

Primer premio. — E. F. Cheney, c/o Land Transportation Corral. 

Segundo premio. — H. A. Alexander, 612 Remedios, Manila. 
Gallipollos y pollos: 

Primer premio. — C. J. Nagal. 
Menorcas negras: 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Andaluzas (en jaulones) : 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Andaluces (gallos) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 
Orientales : 

Primer premio. — B. Fernández, 281 Isaac Peral, Manila. 
Mestizos extranjeros: 

Primer premio. — J. Breckwell, Polo Club Stables, Pasay. 

Segundo premio. — John May, 2326 Anloague, Manila. 
Leghorns blancas: 

Jaulones con un gallo y 3 gallinas — 

Primer premio.— R. E. Burris, Pandacan Quarantine Station. 
Segundo premio. — Carlos Young, Muntinlupa, Rizal. 
Tercer premio. — Mrs. S. H. Burris, c/o Pandacan Quarantine 
Station. 
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Leghorns blancas — Continuación. 

Grupo de tres, 1 gallo y 2 gallinas — 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Segundo premio, — R. E. Burris, Pandacan Quarantine Station. 
Tercer premio. — L. C. de Luna, 745 Leveriza, Malate. 

Solas — 

Primer premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 
Segundo premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 
Indian game (gallos) : 

Primer premio. — Carlos Young, Muntinlupa, Rizal. 
Java game (gallos) : 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Orpingtons blancas (gallinas) : 

Primer premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 

Segundo premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 
Orpingtons de color amarillo claro : 

Parejas — 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 

Grupo de tres — 

Primer premio. — Carlos Young, Muntinlupa, Rizal. 
Cochins de color amarillo claro (grupo de tres) : 

Primer premio. — Paz Poatu, 714 Salcedo, Santa Cruz, Manila. 
Exhibición de jóvenes Plymouth Rocks listadas: 

Primer premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 
Exhibición de jóvenes Leghorns blancas: 

Primer premio. — R. E. Burris, Pandacan Quarantine Station. 

Segundo premio. — L. C. de Luna, 745 Leveriza, Malate. 
Plymouth Rocks de color amarillo claro (grupo de tres) : 

Primer premio. — E. H. Gomba, Lipa, Batangas. 
Plymouth Rocks listadas (gallinas) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 

Tercer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Plymouth Rocks listadas (gallos) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 
Plymouth Rocks listadas (gallipollos) : 

Primer premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 
Plymouth Rocks listadas (pollos) : 

Primer premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 
Plymouth Rocks listadas (grupo de tres) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — Carlos Young, Muntinlupa, Rizal. 
Plymouth Rocks listadas (jaulón) : 

Primer premio. — J. Ishikawa, 122 Solís, Tondo. 

Segundo premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Plymouth Rocks listadas (parejas) : 

Primer premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 
Gansos (del país) : 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Gansos (de China) : 

Primer premio. — L. C. de Luna, 745 Leveriza, Malate. 
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Patos (monteses) : 

Primer premio. — B. Fernández, 881 Isaac Peral, Manila. 
Patos (americanos) : 

Primer premio. — Mrs. A. J. Neal, 1542 Real, Malate. 
Pavos del país) : 

Primer premio. — L. C. de Luna, 745 Leveriza, Malate. 

Segundo premio. — Robert Ware, 35 Fernando, Pasay. 
Pichones : 

Primer premio. — Ricardo Summers, 793 Santa Mesa. 
Pavoreales : 

Primer premio. — Rita L. de Valdez, 964 San Sebastian. 



EXHIBICIONES DE LOS BURÓS. 



EXHIBICIÓN DEIi BURÓ DE CIENCIAS EN LA EXPOSICIÓN 
DE FILIPINAS DE 1914. 

Preparada bajo la dirección de Alvin J. Cox, Director del Buró de Ciencias. 

Es muy difícil el representar debidamente las varias activi- 
dades del Buró de Ciencias en la Exposición a causa de que 
gran parte del trabajo es de tal naturaleza que no se presta 
a los fines de la Exposición. Entre los objetos de exhibición 
del Buró de Ciencias figuraban como principales los materiales 
calcáreos y silíceos, la ñipa y sus productos y los productos de 
minas y procedimientos de explotación. 

AIRE LÍQUIDO. 

Se exhibió una máquina de diez y nueve caballos destinada 
a liquidar el aire, capaz de producir 3 litros de aire líquido 
por hora, consistente en un compresor vertical modelo a 200 
atmósferas **3 steps'' (3 secciones) , con una capacidad de succión 
de 54 metros cúbicos por minuto y un aparato Olszevski para 
la liquidación del aire, el cual forma hoy parte de los bien equi- 
pados laboratorios del Buró de Ciencias. El aire líquido es 
de gran valor comercial, aunque sus aplicaciones prácticas no 
están todavía muy desarrolladas. No se hizo ningún esfuerzo 
en la Exposición para dar a conocer los usos prácticos o las 
aplicaciones comerciales del aire líquido. La demostración no 
abarcaba más que algunos de los experimentos más interesan- 
tes y sorprendentes. 

ENSAYOS FÍSICOS DE PIEDRAS PICADAS PARA CAMINOS 

El Buró de Ciencias había ideado exhibir el aparato y demos- 
trar los métodos empleados para ensayar los materiales de cons- 
trucción, y efectos tales como el cemento Portland, concreto, 
arena, cascajo, piedra picada, hierro y acero, teja, tubos ladrillos, 
cuerdas, alambres, pintura, tela, cuerdecitas, papel, fieltro para 
techos, hierro galvanizado, estaño, asfaltos, alquitranes, betunes, 
etc. Sin embargo, debido al incendio, el espacio necesario para 
hacer esto fué cedido para las exhibiciones provinciales, y sólo 
168 
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fué posible dar a conocer la maquinaria y los métodos empleados 
para ensayar las piedras picadas para caminos. Este aparato 
es igual al empleado por el Gobierno de los Estados Unidos en 
Washington, y las piedras y cascajo se ensayan con relación a 
su dureza, resistencia y propiedades de raer y unirse. La dureza 
es indicadora de la resistencia que la piedra ofrece al desplaza- 
miento de sus partículas por la fricción; la tenacidad, por la 
resistencia a los golpes de las herraduras de los caballos; la 
propiedad de raer, por la resistencia al desgaste natural ocasio- 
nado por la acción de las ruedas ; y la cimentación es la capacidad 
de la piedra desgastada para fijarse y convertirse en una parte 
integrante del camino en vez de desaparecer en forma de polvo 
o ser arrastrada por las lluvias, y para obrar como un elemento 
de unión para materiales más grandes. Aunque parezca extraño, 
una piedra puede dar excelentes resultados bajo el duro tráfico 
de las ciudades, y sin embargo, fracasar en caminos vecinales 
en que el tráfico es comparativamente ligero. Estos ensayos po- 
nen al ingeniero en situación de elegir el mejor material dispo- 
nible y juzgar con anticipación de su conveniencia para el camino 
que se trata de construir. 

PESAS Y MEDIDAS. 

Antes de la ocupación americana y de la aprobación de la Ley 
No. 1519, había poca uniformidad en las pesas y medidas em- 
pleadas en las Islas Filipinas. Había en boga diferentes tipos 
en diferentes localidades, el fraude no era raro y la confusión 
resultante era muy grande. En 1906, se adoptó el sistema 
métrico por disposición legislativa. En la Exposición se pre- 
sentaron los tipos empleados en el día en todo Filipinas, algunos 
de los aparatos del Buró de Ciencias que se usan para probar 
dichos tipos, y algunas de las unidades españolas del tiempo 
viejo. Era de especial interés la colección de pesas y medida 
(estando cada pieza reducida a un tipo uniforme por el Buró . 
de Ciencias) suministradas a cada municipio. Todas las pesas 
y medidas empleadas como tipos municipales se han de comparar 
primero con los que se conservan en el Buró de Ciencias. 

INDUSTRIAS CALCÁREAS Y SILÍCEAS. 

Esta importante exhibición tendía a crear una justa aprecia- 
ción de la gran importancia comercial de recursos minerales 
tan comunes y conocidos como la arena, la piedra caliza y la 
arcilla. El trabajo del Buró de Ciencias ha demostrado que 
abundan las piedras calizas de excelente calidad y están espar- 
cidas por todas las Islas Filipinas, y que en ciertas localidades 
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hay abundancia de areha, arcilla esquistosa, toba volcánica o 
arcilla, cuyas propiedades físicas y químicas. garantizan a este 
Archipiélago lucrativas y estables industrias de gran importancia. 
El Buró de Ciencias demostró con sus exhibiciones la convenien- 
cia de algunos de estos recursos disponibles para la manufactura 
de Portland, romano o natural, y cementos hidráulicos ; cal ; 
cales hidráulicas y apagadas, ladrillos de arena y cal y productos 
de piedras artificiales, ladrillos para construcción, de adorno 
y refractarios, así como vidriados para pavimentos de calles; 
cristal; tejas para techos pavimentos o para adorno; tubos 
vidriados, etc. Esta exhibición puso también de manifiesto mu- 
chas lecciones importantes relacionadas con la conservación y 
aprovechamiento de recursos naturales, y el valor comercial de 
trabajos de investigación científica e industrial convenientemente 
aplicados. Tómese como ejemplo el cemento de Portland. Una 
inspección de ciertas primeras materias de las cuales se trató 
de obtener cemento demostró que la piedra caliza era muy 
dura y tenaz. Debe ser reducida a polvo fino, y los gastos 
excesivos que llevaría consigo este trabajo harían la industria 
casi improductiva. Que se dispone de las primeras materias 
más convenientes quedó demostrado por un grupo de grandes 
muestras, las cuales daban a conocer las calizas coralinas blandas 
y los materiales silíceos fáciles de pulverizar disponibles en una 
buena localidad y el excelente cemento y concreta que son capaces 
de producir. Este cemento llenaba con exceso las exigencias 
del patrón del Gobierno y desarrollaba un 80 por ciento más 
de fuerza. Estos hechos están comprobados por el pulimento, 
dureza y general apariencia de las columnas de concreta que 
se exhibieron con la marca o etiqueta: "La primera concreta 
hecha de cemento Portland fabricado con primeras materias de 
Filipinas.*' Un material calcáreo todavía más conveniente es- 
taba representado por una muestra de arena de Palawan extra- 
ordinariamente fina que no necesita casi ser molida. El Buró 
de Ciencias está investigando los medios de aprovechar esta 
arena y las arcillas adyacentes para la fabricación de cemento 
romano o natural. 

Es opinión del Buró de Ciencias qtie las condiciones indus- 
triales y económicas presentes y próximas de las Islas Filipinas 
podrían favorecer la fabricación local de cemento romano o 
natural más bien que la del cemento Portland. Aunque el ce- 
mento natural se endurece más lentamente, con el tiempo se 
hace más fuerte, y el hecho de que en los Estados Unidos se 
fabricaron más de 10 millones de barriles en un año prueba 
que es conveniente para muchas especies de trabajo de cons- 
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trucción. El cemento natural necesita una temperatura de sólo 
unos 1,000°C. para una cocción adecuada y la escoria blanda 
se pulveriza fácilmente al paso que el cemento Portland exige 
una temperatura de 1,500°C., y la escoria es bitrificada y pare- 
cida a la piedra en la dureza. La exhibición comprendía varias 
piedras densas, duras y concretas a propósito para pavimento 
hechas de cemento natural fabricado con primeras materias de 
Filipinas por un procedimiento artificial que se recomienda para 
producir un artículo de más confianza que el que se fabrica 
en los Estados Unidos, y se espera que la arcilla de Palawan 
resultará adecuada para mezclarla con la arena fina calcárea 
con este objeto. 

La importancia de las dos muestras de ceniza volcánica de 
Japón y de Filipinas que se exhibieron entre los cementos es 
también digna de estudio. La ceniza volcánica es la única pri- 
mera materia de una grande y próspera industria en el Japón. 
Se la emplea para mezclarla con cemento Portland a fin de 
hacerlo menos expuesto a la desintegración cuando se le expone 
al agua del mar. Aunque las pruebas comparativas dirigidas 
por el Buró de Ciencias indican que los vastos depósitos de ceniza 
volcánica que existen en Malabang, Mindanao, son superiores 
al producto comercial procedente del Japón, el Gobierno local 
no ha hecho uso de ellas. 

El centro de esta exhibición daba a conocer la conveniencia 
de las calizas de Filipinas para la fabricación de cal y productos 
de cal. Ésta es un factor importante en muchas industrias 
comerciales. Los Estados Unidos sólo tienen 1,018 instalaciones 
que produjeron 3,529,482 toneladas de cal en 1912. Aunque 
la caliza de excelente calidad abunda en todas partes en estas 
Islas, la producción de cal es pequeña. El producto no satisface 
la demanda ni en cantidad ni en calidad, debido en gran parte 
a la ignorancia sobre la utilidad de la buena cal y a la deficiente 
calidad del producto cocido en los primitivos hornos locales. 
El Buró de Ciencias ha construido su propio homo con el objeto 
de tener bastante cal de buena calidad para efectuar sus trabajos 
en relación con la industria del azúcar. La cal de piedras calizas 
de Filipinas fabricada en este horno tiene en el mercado un 
valor de ^50 la tonelada en razón a su gran superioridad sobre 
el producto local ordinario. 

La exhibición mostró las calizas de Binan gonan y las cora- 
linas blandas de Montalban que son semejantes a las que se 
encuentran en muchas partes de las Islas, y varios productos 
derivados de ellas, tales como la cal viva, la cal apagada, el 
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ladrillo de cal y arena, la leche de cal para la industria del 
azúcar, fertilizantes, fungicidas, mezclas de cemento, etc. Se 
llama la atención acerca del hecho de que la industria de la 
cal probablemente prosperaría más si se condujese en relación 
con una central azucarera o con una instalación de ladrillos de 
arena y cal, y aquí vuelve a hacerse aparente la importancia 
de la selección debida. De este modo, aunque la caliza de Mon- 
talban es capaz de producir una cal de cerca de 98 por ciento 
de pureza, las calizas coralinas blandas sólo necesitan la mitad 
del combustible para dar de sí un producto que es muy con- 
veniente para la mayor parte de los objetos industriales. 

Las circunstancias de Filipinas son muy favorables para la 
fabricación comercial de ladrillos, bloques de construcción, tejas, 
losetas, mármoles y piedras de adorno con la arena y la cal, y 
la exhibición contenía una hermosa colección de ladrillos de 
arena y cal de regular tamaño hechos con primeras materias de 
Filipinas que se encuentran en las inmediaciones de Manila, 
Cebú y Baguio. El costo de fabricación y de venta de ladrillos 
de 9 pulgadas (22 centímetros) de la mejor calidad se calcula 
que no excede de ^13 el millar, y se llama la atención acerca 
del hecho de que, al paso que en Alemania sola funcionan más 
de 300 fábricas de ladrillos de cal y arena, la industria no se 
ha establecido todavía en Filipinas. La cuestión de la selección 
ha sido objeto de un estudio detenido y está demostrada la 
conveniencia de cubrir los ladrillos baratos con algún material 
que presente una superficie agradable. En el Philippine Journal 
of Science se ha publicado un estudio muy completo de la con- 
veniencia de ciertas arenas locales, tobas y restos de basalto y 
andesita para la fabricación de productos de arena y cal. 

A la derecha, la exhibición presentaba un surtido de ladrillos 
comunes, de adorno, vidriados y refractarios fabricados con 
arcillas de Filipinas que se pueden comparar favorablemente 
con los mejores productos similares del comercio. Esta exhi- 
bición adquiría una significación especial considerando que los 
únicos ladrillos comerciales fabricados localmente son los co- 
munes y de mala calidad. Había ladrillos refractarios densos, 
tan fuertes y resistentes al fuego como los famosos productos 
de la Denver Fire Clay Co. que fueron fabricados con arcilla 
de Calamba, y sin embargo, hubo que importar 1,556,000 la- 
drillos refractarios que valen en el mercado más de ^100,000 
para satisfacer la demanda local durante el año fiscal 1913 por 
no fabricarse ladrillos de esta clase en las Islas. En efecto, 
la excelente arcilla de Calamba refractaria y a propósito para 
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trabajos de alfarería se está empleando para enjalbegar paredes 
cuando debería reservarse para trabajos de cerámica, haciendo 
uso de cal apagada para pintar. 

Además, no se fabrican localmente ladrillos vidriados ni pro- 
ductos de arcilla tales como tubos, materiales para desagüe, tejas, 
ladrillos a propósito para paredes y pavimentos, etc., y sin em- 
bargo, esta exhibición demostraba por modo evidente que las 
primeras materias para todas estas cosas se pueden encontrar 
aquí. Los productos vidriados tales como ladrillos para empe- 
drar los caminos vecinales y las carreteras, tubos para desagües 
y alcantarillas, y tejas para pisos y techos no necesitan impor- 
tarse ni hay necesidad de prescindir de ellos. Varios de los ladri- 
llos exhibidos tenían una apariencia muy agradable y las mezclas 
y arcillas empleadas para su producción resultarían de mucho 
valor para tejas de adorno, ladrillos y artículos de alfarería. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que el Buró de Ciencias 
no ha procurado producir artículos de fantasía o decorativos. 
Sus esfuerzos se han dirigido a un estudio de las propiedades 
físicas y químicas de las primeras materias y ha habido opor- 
tunidad y tiempo tan sólo para estudiar algunos de los recursos 
cerámicos que existen. En realidad, pocas arcillas resultan 
satisfactorias en sí mismas, y los mejores resultados se obtienen 
por lo común mezclando varias arcillas o mezclando una o más 
de éstas con una cantidad conveniente de arena, feldespato, 
sílice, serrín, carbón, color, etc., según el producto que se quiera 
obtener. 

La exhibición de arcilla comprendía también una máquina 
experimental de hacer ladrillos que era una reproducción en 
miniatura del artículo comercial fabricado por Chambers Bro- 
thers Company de Filadelfia, y una adquisición muy importante 
para el aparato de ensayo de arcillas del Gobierno porque sujeta 
las primeras materias a las verdaderas condiciones del trabajo. 

La conveniencia de estudiar los caracteres de una arcilla 
antes de comprar maquinaria para trabajarla, quedó demos- 
trada por modo evidente por dos grupos de ladrillos fabricados 
con arcilla de Palawan que se emplea en la colonia penal. Los 
ladrillos producidos por el procedimiento de barro consistente 
en el Buró de Ciencias resultaron duros y pesados, mientras 
que los producidos por el procedimiento de barro blando fueron 
extraordinariamente porosos y de apariencia desagradable. 

En el frente del edificio del Buró de Ciencias por la parte de 
Bagumbayan se exhibió un modelo que representaba la fabri- 
cación de sal por los métodos chinos y de Filipinas. 
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EXHIBICIÓN DE QUÍMICA ORGÁNICA. 

Esta exhibición fué ideada con dos objetos: Primero, pre- 
sentar productos manufacturados hechos con primeras materias 
de Filipinas ; segundo, incluir una exhibición de alimentos como 
parte perteneciente a la educación. 

En primer lugar, había trece muestras de papeles, pulpa seca 
para papel y pulpa mojada, fabricadas con las sustancias com- 
prendidas en la lista siguiente: 

Cogon Ñipa (tallo) 

Talahib Desperdicios de abacá 

Lauan (blanco) Paja de arroz 

Cupang Bambú enano 

May apis (palosapis) Bambú enano (sin blanquear) 

Teluto Bambú para construcciones 

Talisay 

Se ha demostrado que muchas primeras materias de Filipinas 
se pueden convertir en buena pulpa para papel. Varios ma- 
teriales, que no se habían empleado nunca en la fabricación de 
papel, fueron utilizados aquí; por ejemplo, la palma de la 
ñipa. 

Los desperdicios de madera fueron aprovechados por una des- 
tilación destructora produciendo varias clases de carbón y pro- 
ductos de destilación de algún valor, tales como los preser- 
vativos de la madera y la fabricación de una larga lista de 
diferentes sustancias químicas. 

Sigue a continuación una lista de las maderas empleadas hasta 
ahora : 

Bacauan Ipil 

Tanguile (serrín) Yacal 

Apitong Tanguili (tanguile) 

Palosapis (mayapis) Api api 

Lauan (blanco) Pino de Benguet 

Guijo Cascaras de coco 

Narra 

Los carbones de madera exhibidos eran de excelente calidad, 
y en algunos casos, iguales a los mejores que se hacen en otras 
partes del mundo. Se exhibieron carbones de coco que tenían 
calidades superiores para usos muy precisos de laboratorio. El 
trabajo de examinar los destilados en busca de ácido acético, 
alcohol de metilo, guayacol, creosotas y muchas otras sustancias 
continúa, y, una investigación completa probablemente necesi- 
tará un año entero. 

La palma de la ñipa es una de las plantas más importantes 
que crecen en las Islas Filipinas, y de ella se exhibieron más de 
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100 productos diferentes. Algunos de éstos eran nuevos y se 
han preparado en los laboratorios del Buró de Ciencias, como, 
por ejemplo, la fabricación de azúcar de la savia de la palmera, 
la manufactura de papel de las fibras y la de bebidas de la 
naturaleza del aguardiente llamada aguardiente de ñipa. 

Se exhibió un gran número de aceites vegetales de Filipinas, 
algunos de los cuales muy conocidos comercialmente y otros 
capaces de aplicación comercial. Varios aceites nuevos, des- 
conocidos para los hombres de ciencia, están actualmente some- 
tidos a investigaciones. 

Segundo, la exhibición del laboratorio de alimentos consistía 
en una representación gráfica de: 

A. Las sustancias que forman el cuerpo humano. 

B. Raciones bien equilibradas para trabajadores filipinos. 

Se sabe bien que la mayoría de los individuos de las Islas 
Filipinas no disfrutan de raciones bien equilibradas, hecho que 
da lugar a varias enfermedades ; por ejemplo, el beriberi. Estas 
raciones deben ser tales que la generalidad de los filipinos puedan 
obtenerlas con facilidad y a poca costa. 

C. Ésta era una exhibición de tintes empleados en los ali- 
mentos, alimentos teñidos, y la cantidad de tintes que pueden 
obtenerse de varias sustancias alimenticias y fijarse en los 
tejidos. Estos tejidos formaban un ejemplo notable de la can- 
tidad de tintes químicos llevados al sistema cuando se emplean 
alimentos a los cuales se da color artificialmente. 

D. Ésta era una exhibición de treinta y dos productos ma- 
nufacturados obtenidos de maíz. Todos estos productos tienen 
varios usos comerciales y existen en grandes cantidades. 

Esta parte de la exhibición constituía un ejemplo notable 
del trabajo de los químicos al separar y desarrollar diferentes 
productos de primeras materias. 

E. Una exhibición de las diferentes variedades de leche im- 
portada en las Islas Filipinas y un mapa representando el valor 
nutritivo de cada variedad. Es bien sabido que la mayoría de 
los niños nacidos en las Islas Filipinas no están debidamente 
alimentados, y que las madres, por falta de alimento suficiente, 
o por otras razones, no son capaces de alimentar conveniente- 
mente a un niño. Por lo tanto, es de absoluta necesidad que 
se pueda disponer de buenos alimentos para los niños. Se abusa 
mucho de las varias clases de leche en la alimentación de los 
niños, porque algunas leches importadas producen raciones tan 
impropiamente equilibradas que un niño no puede ser alimentado 
como se debe por su empleo. Además, la composición de ciertas 
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leches es tal que no se puede modificar para hacerlas a pro- 
pósito para la alimentación de los niños. Las mejores clases 
aparecían en un mapa juntamente con una comparación con 
otras que no debían emplearse en la alimentación de los niños. 

Se sabía que una exhibición de sustancias químicas y de la- 
boratorio puede ser de poco interés para los profanos. Sin 
embargo, se hizo un esfuerzo por medio de mapas e ilustra- 
ciones gráficas para preparar una exhibición que fuese ins^ 
tructiva para todos. 

EXHIBICIÓN DE MINERÍA. 

La exhibición de minería constaba de dos partes, la privada 
y la del Gobierno. Las exhibiciones particulares eran como 
sigue : 

Cerca de la entrada a las exhibiciones del Buró de Ciencias 
por la parte del norte había un modelo del Volcán de Camiguin 
con depósitos de azufre en las laderas. Esta exhibición fué su- 
ministrada por la Camiguin North Mining Company, de la que 
es director el capitán Fred Burdette. El modelo era muy atrac- 
tivo y causaba un efecto realista debido al empleo de luces rojas 
en el interior. La siguiente exhibición individual consistía en 
muestras de oro de Ambos Camarines presentadas por los Sres. 
IngersoU y McDonald. Estas exhibiciones contenían muestras 
muy hermosos de oro de los placeres del distrito de Paracale. 
La exhibición individual contigua fué la que facilitó D. M. Car- 
man, presidente de la Cansuran Mining Company. Esta colec- 
ción contenía algunas pepitas de oro muy hermosas. A esta ex- 
hibición seguían las muestras prestadas por Mr. Casanovas pro- 
cedentes de la Tumbaga Mining, Ambos Camarines. La última 
exhibición individual consistía en algún amianto de calidad muy 
buena procedente de llocos Norte, facilitado por el Dr. Gross. 

Formaba la exhibición del Gobierno un mapa muy grande y 
excelente, hecho en relieve, de las Islas Filipinas preparado por 
el Buró de Ciencias. También había una colección de facsímiles 
de barras de oro que representaban la producción anual de este 
metal en las Islas Filipinas. Esta exhibición ilustraba gráfi- 
camente el notable aumento que hubo en la producción de oro 
en los dos últimos años. Cerca de ella había un estante lleno de 
mapas en relieve de los distritos mineros individuales. Uno de 
estos era un mapa en relieve de las minas de petróleo de Ta- 
yabas, hecho en secciones de distinto color para demostrar las 
formaciones geológicas. Dentro del espacio central destinado a 
las exhibiciones de minería y cerca de la entrada, se encontraba 
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primero un estante giratorio que contenía más de cien fotogra- 
fías de minería y asuntos geológicos. Una parte especial de 
esta colección era el grupo de retratos de numerosos mineros 
bien conocidos que más han trabajado para fomentar la indus- 
tria en los quince últimos años. Inmediato a ésta había un mo- 
delo de maquinaria para la perforación de pozos de petróleo en 
California dando a conocer la relación entre el sitio del pozo y 
la estructura geológica. Después había un modelo muy inte- 
resante de una draga para extraer oro muy semejante a la Gu- 
maus dredge de Ambos Camarines. Este modelo, completo en 
sus detalles, estaba conectado a baterías, de manera que podía 
hacerle funcionar. Era una draga completa en miniatura para 
extraer oro. Después de ésta había un modelo acabado de una 
instalación hidráulica para minas muy semejante al que se está 
instalando en la propiedad de Cansuran en Surigao, Mindanao. 
Se exhibía un modelo muy interesante de un trapiche moderno 
representando los procedimientos seguidos y el camino que sigue 
el jugo hasta convertirse en un producto acabado. Todos estos 
modelos estaban hechos por los muchachos de la escuela indus- 
trial bajo la directa supervisión de los geólogos. En el extremo 
más distante de la exhibición de minería había una gran caja 
exagonal conteniendo muestras de mineral de varias partes del 
Archipiélago, cobre, plomo, oro, etc. Además de estos modelos 
y cajas, se exhibían como una docena de grandes mapas geo- 
lógicos y cuadros dispuestos y preparados de manera que daban 
a conocer varios datos geológicos y mineralógicos. La falta 
de espacio impidió al Buró de Ciencias hacer una exhibición 
más grande que habría comprendido muestras de carbón, hierro, 
conchas y plantas fósiles, etc. Estas exhibiciones y modelos con 
muchos otros están hoy en el museo de mineralogía y geología 
del Buró de Ciencias y pueden verse en cualquier tiempo du- 
rante las horas de oficina. 

BOTÁNICA. 

Como materia de algún interés general, se dio a conocer el 
método actual de montar las muestras botánicas, ilustrando al- 
gunos de los procedimientos por los cuales se prepara el ma- 
terial seco para una conservación y estudio permanentes. Todo 
el material botánico perteneciente al Buró de Ciencias está pre- 
parado de esta manera y viene a ser una parte de la historia 
permanente del Buró. También se exhibía el herbario típico, y 
el método de disponer el material montado para referencia in- 
mediata. El herbario es en realidad un enorme catálogo por 
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tarjetas de las fases científica y económica de la vegetación fili- 
pina, correspondiendo las muestras montadas a las tarjetas del 
índice. 

Se exhibió también una estación para observaciones fisiológicas 
y ecológicas, representando una reproducción de un bosque con los 
instrumentos empleados para medir las condiciones extemas. 
Los factores relacionados con el medio ambiente están en íntima 
correspondencia con el crecimiento de la vegetación y con el 
tipo físico de la misma, abarcando la temperatura, la lluvia y 
su distribución por estaciones, la humedad, el viento, la tempe- 
ratura, la humedad del suelo, su temperatura, etc. Una aplica- 
ción práctica del trabajo consiste en la determinación del grado 
en que puede explotarse un bosque sin daño permanente o des- 
trucción completa; esto es, hasta qué punto pueden conservarse 
los tipos importantes de bosques y mejorarse los tipos inferiores. 
En el verdadero trabajo de los bosques en los trópicos se sabe 
comparativamente poco con respecto al tanto por ciento de ár- 
boles que se pueden quitar de un bosque dado sin daño serio para 
el mismo. En esta parte de la exhibición, los árboles empleados 
son raros, elegidos por razón de su curiosa apariencia, estando for- 
mada la copa de orquídeas epífitas y grandes heléchos. El piso 
del bosque consistía en plantas típicas de la selva, palmeras de- 
rechas y trepadoras, heléchos y árboles. Los instrumentos ex- 
hibidos eran solamente una tercera parte de los que en realidad 
se usan en el bosque y consistían en un termómetro registrador, 
un higrómetro gráfico, un anemómetro, un pluviómetro, un eva- 
porímetro y un radioatmómetro empleado para medir la inten- 
sidad de la luz. Los instrumentos empleados proporcionan un 
registro completo de las condiciones que se encuentran en las 
estaciones de observación. 

EXHIBICIÓN DE SEDA. 

Hace algunos años, varios amigos y empleados del Buró de 
Ciencias importaron huevos de gusanos de seda del Japón y de 
Ceilán. El Buró de Ciencias ha demostrado desde entonces que 
el híbrido de Bengala-Ceilán y las razas de gusanos de seda de 
Filipinas dan una excelente calidad de seda y producen una gene- 
ración de gusanos cada cuarenta y cinco días. Formaban parte 
de esta exhibición estantes con artesas de gusanos de seda en los 
diferentes períodos de su existencia, juntamente con los canas- 
tos de capullos desarrollados. Otras partes de la exhibición se 
referían a todas las fases del hilado y devanado de la seda en la 
devanadera de mano que usan los japoneses en su industria casera 
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de la seda. Allí había mujeres filipinas para explicar las la- 
bores de hilar, devanar y tejer. 

ORNITOLOGÍA. 

Había en exhibición varias cajas de pájaros montados de Fi- 
lipinas. 

ETNOLOGÍA. 

Cajas centralmente colocadas, procedentes del museo de la 
calle Juan Luna, hacían ver una colección representativa de 
armas de todas partes de las Islas y armaduras fabricadas por 
los moros, probablemente con arreglo a los modelos tomados de 
los españoles. Ofrecía un interés considerable una exhibición 
de goma comercial en esta parte del edificio. Bajo la presente 
dirección el museo de la calle Juan Luna ha sido remodelado 
y arreglado de nuevo, y las exhibiciones que allí hay valen la 
pena de ser visitadas. 

PESQUERÍAS. 

Se exhibió un tanque en que se veían ejemplares muy intere- 
santes de productos comerciales de pesquería, y en la pared si- 
tuadas detrás de él, había muestras montadas de grandes peces 
cogidos en aguas al sur de Manila. También se exhibían los en- 
seres empleados en este trabajo. Llamaban no poco la atención 
una charca provista de peces que viven de mosquitos, y otra 
charca en que había un modelo de trampa piara coger peces daba 
a conocer la manera como se consigue una gran parte del pes- 
cado destinado al consumo de las Islas. 

Primitivamente se habían concebido planes mucho más com- 
plicados para la exhibición del Buró de Ciencias en la Exposi- 
ción de 1914; pero, debido al desgraciado suceso que dio por 
resultado la destrucción de los edificios que habían de usarse 
para las exhibiciones provinciales, se consideró mejor el conce- 
der para éstas casi la mitad del edificio del Buró de Ciencias. 
Esto obligó a omitir varias partes de la exhibición, en las cuales 
se había empleado mucho tiempo y mucho trabajo. Tomando 
todo esto en cuenta, la exhibición en la forma en que se concentró 
y arregló de nuevo fué con mucho el esfuerzo más acabado de 
esta especie que se haya hecho jamás por el Buró. El interés 
y aprobación del público, demostrado por las grandes multitu- 
des que llenaban el edificio desde que se abría hasta que se ce- 
rraba fué una compensación completa del tiempo y trabajo tan 
entusiastamente empleados por todos los miembros del Buró 
de Ciencias en la preparación de la exhibición. 
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EXHIBICIÓN DEL BURÓ DE OBRAS PÚBLICAS. 

Preparada bajo la dirección de Warwick Greenb, Director de Obras Públicas. 

La exhibición de Obras Públicas ocupaba un edificio separado 
en los terrenos de la Exposición que daban al extremo de la 
calle Nozaleda. Se abrió formalmente el día 6 de Febrero, 
después de la inspección hecha por el Gobernador General y 
el Speaker de la Asamblea en la tarde del día anterior. El 
espacio que ocupaba era de 900 metros cuadrados o cerca de 
la cuarta parte de un acre. La exhibición estuvo abierta todos 
los días hasta la noche del 16 de Febrero. 

La concurrencia fué mayor que en ninguna exhibición an- 
terior de Obras Públicas en las Islas, según se demuestra por 
las cifras siguientes: 



Exposicidn de Filipinas 1914. 

Carnaval de Filipinas 1913 

Carnaval de Iloílo 1913 

Exposición de Cebú 1913 

Exposición de Samar 1914 ._. 
Carnaval de Leyte 1913 



stencia 
otal. 


Asistencia 

diaria 

máxima. 


147, 272 
105, 500 
26, 940 
17, 767 
16, 187 
11,031 


26, 187 
21,000 
5,800 
5,232 
7,449 
3,690 



La cantidad disponible para la exhibición era solamente de 
1P3,500 por lo que hubo necesidad de tomar efectos de otras 
partes. La Junta Filipina de la Exposición Internacional de 
Panamá autorizó el uso de treinta grandes transparentes pre- 
parados para exhibirlos en San Francisco. Estas láminas foto- 
gráficas que medían hasta 5 pies (15 decímtros) de largo y 2^ 
pies (7.6 decímetros) de ancho fueron especialmente preparadas 
en San Luis, Missouri; pero fueron expuestas, reveladas y co- 
loradas por el Buró en Manila. Las vistas elegidas abarcaban 
las clases más importantes del trabjo ejecutado por el Buró, 
escogidas por lo común a causa de los alrededores que eran 
típicamente filipinos. Cada transparente estaba iluminado por 
cuatro luces de 50 bujías colocadas detrás del cristal esmerilado. 
Este método de iluminación, combinado con el cuidadoso uso 
del color, acabó casi enteramente con la frialdad característica 
de los trabajos fotográficos y dio, indudablemente, intensidad 
a la perspectiva. 

El Comité del Capitolio prestó un modelo grande y reciente- 
mente terminado del Capitolio en proyecto para Manila. Este 
modelo hecho de madera, representaba el área del parque central 
de Manila desde la nueva escuela normal hasta la orilla del 
mar, y desde Intramuros hasta la catedral americana. El 
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(a) Nueva presa construida por el Buró de Obras Públicas para riego en la Provincia de Tárlac. 




(6) El mercado municipal recientemente terminado en Hagonoy, Provincia de Bulacán. Cons- 
truido por el Buró de Obras Públicas. 
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Maíz premiado expuesto en la exhibición del Buró de Educación. 
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monumento de Rizal, los edificios para departamentos, la Li- 
brería y el sitio destinado para otras ramas del Gobierno 
estaban cuidadosamente señalados. Los visitantes, oficiales y 
no oficiales, mostraron un señalado interés por este modelo, es- 
tando rodeada la plataforma durante toda la tarde por una 
multitud compuesta de tres o cuatro filas. 

Además de estas dos exhibiciones prestadas especialmente al 
Buró, se exponía el material ambulante de Obras Públicas, con- 
sistente en unos 50 pequeños transparentes y cerca de 130 vistas 
de varias obras públicas. Éste está dispuesto de tal manera 
que es posible descargarlo de un buque, llevarlo al lugar de 
exhibición y colocarlo en dos horas. Ha resultado un poderoso 
elemento de atracción en las cuatro provincias que ha recorrido 
hasta la fecha. 

Estos pequeños transparentes ilustran los buenos y malos 
métodos de construcción y aprovechamiento de las obras públicas. 
Por ejemplo, una vista de un puesto de pescado de estilo antiguo 
en el suelo está acompañada de una vista de un puesto del nuevo 
sistema en un mercado, estando colocado el pescado fresco en 
una mesa de concreta. De la misma manera están comparadas 
las viejas y las nuevas escuelas, los edificios provinciales, los 
caminos y los pozos, y también se veían las balsas de vadeo al 
lado de los puentes que las han reemplazado. 

Las grandes vistas de los trabajos públicos tienen hasta 2 
metros de largo. Representan los progresos más recientes en 
la construcción y los resultados finales. Los paisajes de Fili- 
pinas son tan característicos y pintorescos que un gran número 
de vistas de las obras públicas son interesantes desde el punto 
de vista artístico. Sirven además para hacer ver a la gente de 
provincias lo que las demás provincias están realizando. 

Tanto los pequeños transparentes como las grandes vistas 
se ponen periódicamente al día, reemplazando las fotografías 
viejas con otras nuevas, y obteniendo vistas de los últimos 
adelantos. 

RESEÑA GENERAL DE LiA EXHIBICIÓN INDUSTRIAIi DEIi 
BURÓ DE EDUCACIÓN EN IíA EXPOSICIÓN DE 1914. 

Por LuTHER Parker, Encargado. 

En general, la exhibición de 1914 fué más grande, mejor y 
más satisfactoria en todos conceptos que cualquier otra exhi- 
bición anterior de trabajos industriales de las escuelas que se 
haya celebrado jamás en Filipinas bajo la dirección del Buró 
de Educación. 

125531 3 
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El hecho de que las escuelas de fuera de Manila han podido 
enviar efectos por valor de f=100,000 desde la apertura de las 
escuelas en Junio hasta la de la Exposición en el mes de Enero 
siguiente, cosa de seis meses escasos, es altamente significativo 
de la organización del trabajo, su extensión y eficiencia de los 
maestros y alumnos, y es una justificación práctica del sistema 
que defícilmente se puede negar. 

Debe también tenerse en cuenta que los efectos enviados a 
Manila no representaban más que una parte del trabajo realizado 
en las escuelas. Sólo se envió a la exhibición insular lo mejor, 
y los mercados locales de cada provincia absorbieron las clases 
ordinarias. Uno de los hechos más significativos que se ob- 
servaron en esta exhibición fué el éxito de las ventas de efectos 
procedentes de aquellas exhibiciones en que la reducción a un 
tipo uniforme se había efectuado más satisfactoriamente. Tres 
provincias que merecen especial mención en este punto son 
llocos Norte, Zambales y Albay. En vez de una partida hete- 
rogénea de trabajo experimental, fueron enviados algunos ar- 
tículos bien hechos que formaban una exhibición agradable y 
se vendían pronto. Aquellas divisiones que no mostraron origi- 
nalidad, pero que procuraron copiar el trabajo que había dado 
buenos resultados en otras provincias el año pasado, contri- 
buyeron a demostrar que la originalidad obtiene su recompensa. 
Algunas de. las ramas de trabajo industrial más prósperas, 
comercialmeñte consideradas, se han desarrollado fuera de Ma- 
nila por maestros entusiastas que tenían bastante originalidad 
para extenderse a otras ramas nuevas. 

Parece oportuno en este punto hacer un relato de los artículos 
que obtuvieron más éxito y que deben su existencia a la inge- 
niosidad de individuos particulares, tales como el tipo Polangui 
de canastos, ideado por H. E. Cutler en Polangui, Albay; el 
canasto Zambales que fué imaginado por Juan Santos en Zam- 
bales inspirándose en el canasto de pesca de los ilocanos; el 
canasto de trabajo "shamrock,'' que es obra de Gil Raval de 
llocos Norte; el canasto esférico de barríbú con el interminable 
tejido del sauale, hecho bajo la dirección de W. H. Champman 
de Pampanga; el cestito cubierto hecho por Vicente Concepción 
de Tayabas; los varios tipos de cestas "kilog" perfeccionados 
bajo la dirección de R. H. McLeod de Laguna; la muñeca de 
trapo de Camiling, Tárlac, perfeccionada bajo la dirección de 
Miss Norah M. Wise; los almohadones con cubierta de burí y 
relleno de rafia y materias textiles empleadas por primera vez 
por Jos. H. Loughram y R. R. Sage de Iloílo y Bohol respectiva- 



EXHIBICIONES DE LOS BURÓS. 183 

mente; y otros varios artículos de igual mérito pero no tan 
antiguos y bien conocidos como los que quedan mencionados. 

En un estudio minucioso de la exhibición que acaba de tener 
lugar se verá que su éxito fué debido principalmente al pre- 
dominio de las líneas antes citadas, las cuales fueron hechas 
en grandes cantidades en las provincias en que tuvieron origen, 
y fueron copiadas hasta cierto punto por aquellas provincias 
que se contentaron con obtener sus modelos todos los años de 
las que han inventado alguna cosa feliz en sus resultados. 

En el ramo de cestería fué notable el éxito este año para 
aquellas exhibiciones que prestaron atención a la reproducción 
y adaptación de tipos puramente indígenas de bambú, bejuco, 
nito y pandan. Probablemente, la exhibición más sorprendente 
fué la de Palawan, donde los tipos arcaicos de decoración, 
parientes cercanos de las formas javanesas, son bien conocidos 
de los antiguos fabricantes de cestas. Las siguientes en punto 
a interés fueron los muchos tipos arcaicos procedentes de los 
barrios aislados de la Provincia de Iloílo. La Provincia Mon- 
tañosa pudo prestar atención con provecho en materia de 
cestería y textiles al desarrolo de tipos indígenas, y un inspector 
ingenioso de trabajos industriales haría maravillas en esta 
división. 

El éxito que logró este año la producción de tipos indígenas 
de cestas estimulará sin duda a muchos maestros a aprovechar 
cestas que hasta ahora no han merecido ninguna consideración, 
habiendo sido miradas con indiferencia como cosa común y falta 
de atractivo. 

Es opinión del que escribe que las Islas Filipinas ofrecen el 
mejor campo del mundo para la producción de cestería útil 
y artística en cantidades comerciales, y que este ramo de trabajo 
de las escuelas merece más atención de la que ordinariamente 
se le concede. 

Las cuestiones relativas a la provisión de primeras materias 
disponibles, número de trabajadores, tipos de trabajo y dibujo, 
y precios exactos deben ser estudiadas con mucho detenimiento 
antes de introducir ninguna rama de trabaja industrial en las 
escuelas de una división o municipio, porque los errores come- 
tidos al enseñar a los trabajadores son difíciles de desarraigar 
y desacreditan a los que son responsables de ellos. 

Durante el año que viene, debe concederse mucha atención 
a la producción de artículos destinados a ser usados en las casas 
de la gente del país. Se deben preparar muebles de bambú 
y madera a propósito para las casas de los filipinos y poner 
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menos empeño en fabricar dichos artículos para abastecer la 
demanda local de la colonia extranjera. En las escuelas de I, 
II y III Grado, la principal ocupación debe ser aprender proce- 
dimientos graduados de trabajo manual en varias ramas y pro- 
ducir artículos sencillos y ordinarios para uso doméstico. La 
producción de artículos para el comercio interprovincial y ex- 
tranjero no debe comenzar antes del III Grado terminando en 
el Grado VII, y después deben ser llevadas a las casas del pueblo 
como industrias caseras. 

Uno de los pasos más dignos de alabanza que se notaron este 
año en la reducción a un tipo uniforme del trabajo industrial 
fué la preparación de un catálogo por el inspector de división 
de las escuelas industriales de Samar abarcando todas las ramas 
del trabajo industrial efectuado en la división. El efecto de esta 
reducción a un tipo uniforme se hizo evidente en la exhibición 
enviada por Samar. 

La idea de exposición ha echado raíces en las provincias, 
y ha servido para dar a conocer al pueblo el alcance y la natu- 
raleza del trabajo industrial de las escuelas y para despertar 
bastante interés y entusiasmo para augurar una continuación 
del trabajo siguiendo las presentes líneas por espacio de muchos 
años. 

EXHIBICIÓN AGRÍCOLA Y LOS TRABAJOS DE INSTRUCCIÓN 
PRACTICA SOBRE MAÍZ DEL BURÓ DE EDUCACIÓN. 

Por NoRTH H. FoREMAN, Inspector de Huertas y Solares de las Escuelas del Buró de Educación. 

La exhibición de productos agrícolas procedentes de las huertas 
de las escuelas y casas particulares y de las granjas del Buró 
de Educación fué una gran sorpresa para los que no tienen 
conocimiento de la enseñanza agrícola que se da en las escuelas 
públicas. Lo fué aún para aquellos que están en estrecho con- 
tacto con los recursos agrícolas de Filipinas y con el trabajo 
del Buró de Educación, y demostró un señalado progreso sobre 
las exhibiciones pasadas del Buró de Educación. Fué la ex- 
hibición cuarta y la colección más grande y mejor de productos 
de Huerta y de granja que se hayan reunido hasta ahora en 
un lugar en Filipinas y fué uno de los muchos aspectos intere- 
santes que formaban la exhibición industrial y de ventas. 

Al hacer un estudio de la sección agrícola se debe tener en 
cuenta que la exhibición fué ideada con la intención de demostrar 
los progresos realizados en el desarollo agrícola por medio de 
las escuelas públicas. La mejor calidad de los productos y la 
extensión en que la producción de alimentos se multiplica en 
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la vida doméstica de la gente bajo la inspección de los alumnos 
de las escuelas no podrían demostrarse de una manera más clara. 
Se incluyó la producción de las granjas escolares y de las huertas 
de las escuelas y casas así como también una exhibición completa 
de semillas secas y una demostración relativa al maíz. Cada 
una de estas cosas tenía puntos especiales de interés, algunos 
de los cuales se mencionarán más tarde en este artículo. 

Productos de huertas. — La excelencia individual de las hor- 
talizas y el gran número de variedades fueron partes interesantes 
de la gran exhibición mediante la cual se pudieron exponer 
productos que representaban las 2,300 huertas de escuelas y 
las 35,000 pertenecientes a los alumnos de las mismas. Una 
compilación exacta de registros demuestra que 34 de las 37 
provincias de Filipinas estaban representadas y que, por un 
cómputo real, 390 huertas de escuelas y 1,500 de particulares 
suministraron productos para esta exhibición. La excelente co- 
operación de 390 mestros de escuela y 1,500 alumnos filipinos 
activos hicieron de la exhibición un éxito completo. 

Puestos especiales, — La sección agrícola estaba dispuesta para 
establecer 11 puestos especiales para la exhibición de productos 
procedentes de las escuelas, granjas del Buró de Educación re- 
presentando 11 provincias diferentes. Estos puestos estaban 
llenos de productos cultivados en las granjas modelo de 10 
hectáreas, que se dirigen como unidad central de las granjas 
de escuela. Cada escuela tenía una o más partes especiales que 
podrían describirse pero para el objeto de este artículo será 
suficiente una mención general. El excelente maíz exhibido en 
el puesto de la granja escuela de Indang llamó mucho la aten- 
ción, porque las mazorcas eran las más grandes que se hayan 
exhibido jamás en Filipinas. Los pimientos y repollos proce- 
dentes de la granja escuela de Batac y las legumbres cultivadas 
en la de Batangas merecen especial mención. Estas escuelas 
tenían también en exhibición algunos excelentes y bien pre- 
parados fardos de forraje que contenían hoja de maíz, hierba 
Guinea y hojas de cacahuete y de guisantes. 

Los que estaban interesados en los detalles de la educación 
agrícola encontraron de especial mérito le exhibición de la Es- 
cuela Agrícola del Centro de Luzón, porque demostraba de una 
manera muy práctica el sistema de administración y la clase 
de trabajo enseñado en la escuela. La gente tenía noticias 
indirectas del trabajo que está realizando el Buró de Educación 
en las colonias no cristianas de la Provincia de Agusan, Min- 
danao. Estas escuelas estaban representadas por una exhibición 
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sumamente importante, a pesar de la gran distancia de Manila 
y de los deficientes medios de transporte que hicieron imposible 
incluir más productos expuestos a echarse a perder. 

Planteles en exhibición. — La escuela intermedia de Palawan, 
por tercera vez, hizo una exhibición de los trabajos sobre plan- 
teles realizados en las escuelas, los cuales suministraban una 
ocasión excelente para un estudio de los planteles del Buró. 
Comprendía una gran variedad de retoños y plantitas de semi- 
llero, así como cierto número de arbolitos injertados de escudete. 

Exhibición de semilla seca. — Como aspecto agrícola especial 
de este año, se hizo una comprensiva exhibición de semillas secas 
que fué la colección más completa de éstas que se haya presentado 
en Filipinas. Representaba un área extensa, porque las semillas 
venían de 156 municipios correspondientes a 28 provincias. Se 
han exhibido muchas excelentes variedades de legumbres. La 
exhibición fué instructiva y llamó mucho la atención. El puesto 
ofrecía mucho interés para los miles de personas que lo visitaron, 
habiéndose everiguado mediante un cómputo' positivo que se 
detuvieron más de 300 personas en el puesto durante una hora. 

Enseñanza práctica sobre el maíz. — Los varios aspectos de la 
campaña que el Buró de Educación ha efectuado para alentar la 
producción y uso del maíz, se exponían en un edificio separado, 
conocido por ^'Edificio del Maíz.'' Este edificio contenía una 
demostración práctica de todos los aspectos de la campaña de 
1913 relacionada con el maíz. Incluía la exhibición final de 
maíz resultante del concurso No. 2 de la campaña de 1913 y 
contenía maíz de todas las provincias de Filipinas excepto Isabela. 
El maíz presentado mostraba una ventaja de im 60 por ciento 
sobre la exhibición del año pasado. 

Como ésta era la parte final del concurso No. 2, sobre cultivo 
del maíz, éste era rigorosamente examinado por un comité com- 
puesto de Mr. H. T. Edwards, Director Auxiliar de Agricultura ; 
Hon. Melecio Severino, presidente del Comité Agrícola de la 
Asamblea de Filipinas, y Mr. J. F. Boomer, director que fué 
del Cablenews- American. Las exhibiciones eran juzgadas con 
arreglo al sistema de tarjetas de registro introducido en Filipinas 
por el Buró de Educación para usarlo en la campaña relativa 
al maíz. Una compilación de las marcas dio por resultado la 
designación de los siguientes agraciados: 

Primero, Pedro Cariño, 13 años de edad, Tubao, Unión. 

Segundo, Luis Platón, 13 años de edad, Tanauan, Batangas. 

Tercero, Conrado Mendoza, 20 años de edad, Balanga, Bataán. 

Las exhibiciones premiadas se exponían juntamente con las 
que obtuvieron los mismos lugares el año pasado, y demostraban 
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una notable mejora, tanto en el tamaño como en la calidad 
del maíz. 

En el edificio había puestos especiales destinados a ostentar 
herramientas relacionadas con el maíz, almacenaje del mismo 
y selección y ensayo de semilla, productos de maíz, preparación 
de harina de este cereal y preparación de alimentos con el mismo. 

El puesto de aperos para el cultivo del maíz contenía arados, 
rastrillos, sembradores, desgranadores y molinos. El puesto lla- 
mó muchísimo la atención y se hicieron numerosas preguntas 
a los encargados de la instrucción práctica con respecto a los 
precios y a los lugares donde podían adquirirse los instrumentos. 

La conservación del maíz se daba a conocer exponiendo los 
varios métodos indígenas que hoy se emplean en Filipinas y por 
el uso de la planta llamada *'lagundí^' para la conservación de 
este grano, cuyas propiedades fueron descubiertas recientemente 
por un maestro del Buró de Educación. El maíz se presentaba 
envuelto en la hoja en armazones a la intemperie, en árboles 
y almacenado de muchas otras maneras. 

La importancia de eligir un tipo determinado de espigas de 
tallos que tengan las cualidades apetecidas, así cómo la prueba 
de la semilla de maíz antes de sembrarla eran objeto de expli- 
cación. Dábanse a conocer métodos tan sencillos de ensayar la 
semilla como el del papel secante humedecido, la caja reducida 
a cuadritos, y la tela mojada envuelta a manera de muñeca. 
También se explicaba la profundidad a que debía sembrarse y 
la importancia del abono por medio de una demostración prác- 
tica. Muchos agricultores filipinos que visitaron el puesto se 
retiraban con un conocimiento más completo de la manera de 
ensayar la semilla de maíz y de aplicar este conocimiento al 
aumento de sus cosechas. 

La preparación verdadera de la harina de maíz por métodos 
primitivos y también con un molino de mano moderno se expli- 
caba en un puesto separado. Esto constituía una demostración 
muy importante de lo que puede hacerse con los molinos que hoy 
están al alcance de cualquier casa que fueron introducidos por 
el Buró de Educación como una parte de la campaña relativa 
al maíz. 

Una parte interesante y muy instructiva de la instrucción 
práctica sobre el maíz era la preparación y distribución de ali- 
mentos hechos de maíz por alumnas de la Escuela Normal de 
Filipinas. Los platos que pueden prepararse con los utensilios 
sencillos y los ingredientes comunes en las casas filipinas se pre- 
paraban a la vista del público y se servían a la gente. Esto, 
con la distribución de las recetas, forma una parte muy instruc- 
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tiva e interesante de la instrucción práctica sobre el maíz del 
Buró de Educación. 

Al emitir juicio sobre el trabajo, debe tenerse entendido que 
no se ha hecho ningún esfuerzo para dar a conocer los recursos 
agrícolas de Filipinas, porque el trabajo del Buró de Educa- 
ción se refiere a los jóvenes, y la exhibición estaba destinada a 
demostrar lo que se está realizando en las escuelas públicas de 
Filipinas. Las proposiciones agrícolas más amplias que. se re- 
fieren a los adultos se dejaron para otras ramas del gobierno. 
No se exhibieron productos agrícolas que no fuesen producidos 
por los alumnos de las escuelas públicas bajo la dirección inme- 
diata de los maestros. La exhibición dio a conocer, sin embargo, 
los recursos latentes de Filipinas, e indicó por todos los medios 
la prosperidad agrícola que el país disfrutará cuando se empleen 
métodos similares en las haciendas de Filipinas. 

MEDICIÓN GEODÉSICA DE LAS COSTAS. 

Por el Capitán P. A. Welker, Director del Servicio de Medición Geodésica de las Costas. 

La exhibición de este Buró consistía en varios planos repre- 
sentativos de Filipinas; un mapa detallado, no terminado aún, 
representando gráficamente los principales trabajos de hidrogra- 
fía, topografía y triangulación realizados desde la reorganiza- 
ción del Buró en 1902; datos estadísticos en forma de tablas 
que daban una idea general en cifras del gran trabajo realizado ; 
y los primeros tres mapas de regiones interiores de las Islas com- 
pilados y publicados por la división geográfica. 

Los planos exhibidos eran solamente 4 de los 124 que se han 
publicado y distribuido por este servicio y que contienen los re- 
sultados de mediciones topográficas que abarcan una extensión 
de 13,427 millas cuadradas, y de mediciones hidrográficas que 
comprenden una extensión de 81,775 millas cuadradas con 
3,618,679 sondeos. En relación con las grandes redes de tri- 
angulación, gráficamente representadas, se ocuparon 39 estacio- 
nes para la determinación de la longitud telegráfica y latitud 
principal, se midieron 83 líneas bases, y se determinaron las 
posiciones geográficas de 7,173 puntos. 

Un examen del mapa progresivo que estaba expuesto demos- 
traba que el 65.6 por ciento del trabajo de levantar los planos 
de las Islas estaba hecho, y cuando se toma en consideración 
que la línea de costa de Filipinas es más del doble del largo de 
las costas combinadas del Atlántico y del Pacífico de los Esta- 
dos Unidos se puede formar un cálculo de la gran cantidad de 
trabajo que se ha efectuado. 
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Los mapas geográficos de las regiones interiores merecen es- 
pecial mención por ser los primeros de su clase que ha de publi- 
car el Gobierno de Filipinas. Estos son los únicos mapas 
geográficos fidedignos de las áreas representadas, y son nota- 
bles no sólo por la suma y exactitud de la información que 
suministran, sino por su excelente y artístico dibujo y litografía 
en varios colores. Tres de estos mapas se han publicado ya, el 
cuarto está en manos del impresor, y los otros se están prepa- 
rando. 

EXHIBICIÓN DE LA OFICINA DE RENTAS INTERNAS — TABACO Y 
ESPÍRITUS DESTILADOS. 

Por G. H. TiLBURY y J. G. DE SouzA, De la Oficina de Rentas Internas. 

Los que visitaron la exhibición de rentas internas en la Se- 
gunda Exposición de Filipinas quedaron indudablemente sor- 
prendidos al ver la hermosa presentación de licores hecha por 
los destiladores de Filipinas. Casi todos los licores conocidos 
estaban representados, y todos estaban colocados de una manera 
tan atractiva como cualesquiera licores importados. 

Las destilerías están equipadas con aparatos modernos de des- 
tilación y rectificación y la calidad de los productos que proce- 
den de ellas depende enteramente la clase de materiales usados 
y de la habilidad de los trabajadores. El alcohol en Filipinas 
se destila casi todo de la savia de las palmeras de la ñipa y del 
cocotero. Estos árboles dan una savia que se conoce localmente 
con el nombre de tuba. Ésta, recién salida de los árboles, es 
una bebida agradable, refrescante y no intoxicante. Si se la 
deja por un tiempo corto, comienza a fermentar, y, aunque toda- 
vía es una bebida agradable, se parece algo a la cerveza y es 
ligeramente intoxicante si se toma en grandes cantidades. 
Cuando la fermentación es completa, la tuba pasa a aparatos 
de destilación y se convierte en alcohol, y haciendo pasar éste 
por los aparatos de rectificación, se obtienen espíritus iguales 
en todos conceptos a los que se producen en los Estados Uni- 
dos y en Europa. 

Es un hecho generalmente conocido que el alcohol rectificado 
forma la base de los licores compuestos. Estos se fabrican y 
consumen en grandes cantidades tanto en Europa como en los 
Estados Unidos, e importando los ingredientes necesarios, se 
pueden producir en Filipinas licores iguales a los que se im- 
portan. 

El alcohol rectificado usado por el Ejército y la Armada de 
los Estados Unidos en Filipinas para fines medicinales es de 
fabricación local. 
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Los licores de fabricación local tienen una gran ventaja sobre 
los importados en relación con los impuestos. Los licores im- 
portados pagan 1*=1.40 por litro de prueba en la aduana y rentas 
internas por razón de impuestos, mientras que los licores de fa- 
bricación filipina no pagan derechos de aduana y solamente 25 
céntimos por litro de prueba como derechos de rentas internas. 

También presentaron los destiladores locales una exhibición 
muy interesante de alcohol desnaturahzado. Además de las 
varias especies de lámparas de alcohol, se exhibieron numerosos 
modelos de máquinas y una lancha demostrando que el alcohol 
desnaturalizado se puede emplear con casi toda clase de máqui- 
nas de combustión interna. Los expositores pretenden que el 
alcohol desnaturalizado se puede emplear en los automóviles tan 
económicamente como la gasolina, a condición de hacer algunos 
pequeños cambios en el motor. 

Las exhibiciones de tabaco también fueron muy interesantes 
e instructivas. Seis de los primeros fabricantes de Manila hi- 
cieron una exhibición espléndida de la manufactura, embalaje y 
venta de cigarros y cigarrillos y también de la hoja empleada 
en su fabricación. 

El tabaco se produce en todas las Islas Filipinas; pero el 
Valle de Cagayán, que es el que produce la mayor parte, se dis- 
tingue especialmente por la calidad de la hoja. Cultívase el ta- 
baco a los dos lados del río Grande empezando en Alacalá, Caga- 
yán, y continuando hasta Echagüe, en la Provincia de Isabela, 
en una faja de terreno cuya anchura varía desde muy pocas 
millas hasta quizá 10. Durante la estación de lluvias, desde Sep- 
tiembre a Diciembre, el Río de Cagayán y sus tributarios se 
elevan desde 10 a 40 pies, cubriendo los valles en una extensión 
de algunas millas a cada lado con sus aguas cenagosas, y dejando 
a veces un depósito de varias pulgadas de limo, enriqueciendo de 
este modo generosamente el terreno y reponiendo sus fuerzas 
productivas, de manera que los cultivadores que se dedican al 
tabaco en estos terrenos empiezan la temporada teniendo todas 
las circunstancias a su favor. 

La producción de tabaco en las Islas Filipinas ha aumentado 
desde 24,009,227 kilos en el año fiscal terminado en Junio de 
1910 (primer año en que se publicaron cifras oficiales), hasta 
30,431,004 kilos en el año fiscal terminado en 30 de Junio de 
1913. Las exportaciones de tabaco en rama, incluyendo un tanto 
por ciento muy pequeño de tabaco para fumar, según se demues- 
tra por el report anual del Buró de Aduanas correspondiente 
al año fiscal 1913, han aumentado desde 6,059 toneladas mé- 
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tricas en 1899, valuadas en ^1,835,072, a 13,309 toneladas mé- 
tricas en 1912, valuadas en =P4,079,452, aumentando el valor 
medio por tonelada desde ^302.86 a 1P306.52. Es interesante 
notar que las 6,059 toneladas exportadas en 1899 representaban 
el 6.7 por ciento de las exportaciones totales, mientras que las 
13,309 toneladas exportadas en 1913 no eran más que el 3.8 
por ciento de las exportaciones totales, lo cual explica perfecta- 
mente la prosperidad general de las Islas. 

Las fábricas se toman mucho trabajo y cuidado en la elec- 
ción del tabaco rama que se emplea en la manufactura de cigarros 
y cigarrillos, y se hace toda clase de esfuerzos para producir artí- 
culos de primera clase. Todos los cigarros que se hacen en 
la ciudad de Manila son hechos por filipinos, lo cual da empleo 
a muchos miles de cigarreros, tanto varones como hembras. 
Los cigarreros están arreglados por clases para la prepara- 
ción de la hoja, como el desvenado, etc., que se hace siempre 
a mano, el corte de capas de tamaño uniforme y su apilamiento 
para tenerlas a mano. Se puede ver una sección con monto- 
nes de tabaco en rama enfrente de ella envolviendo cigarros, 
otros poniéndoles anillos y papel de estaño, colocándolos en cajas 
y poniéndoles rótulos, etc. Un buen trabajador en cigarros de 
calidad superior puede hacer de 100 a 150 al día, y de 150 a 
300 diarios si se trata de cigarros de clase inferior; y un ciga- 
rrero extraordinariamente bueno puede hacer 350 cigarros al día. 
La mayor parte de las fábricas limitan el número de cigarros de 
calidad superior que ha de hacer cada trabajador al día con el 
objeto de que se ponga el mayor cuidado en la hechura. 

El mercado de los Estados Unidos ha sido de gran beneficio 
para la industria cigarrera de estas Islas. Una comparación 
de los precios medios anuales suministra una ilustración sor- 
prendente del efecto que el mercado americano ha tenido en esta 
industria : 

Por mil. 

1909 M8.64 

1910 30.32 

1911 - 25.72 

1912 30.34 

1913 32.36 

Las exportaciones han aumentado desde 27,936,000 en 1911, 
valuados en f=l,435,814, hasta 101,647,000 en 1913, valuados en 
^4,422,680. 

La producción total de cigarros en las Islas Filipinas ha 
aumentado desde 168,526,079 en 1906 hasta 305,651,429 en 1913, 
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y las exportaciones totales a todos los países desde 167,991,000 
valuados en ^,589,306, o un promedio de ^15.42 por millar, 
hasta 207,396,000 en 1913, valuados en ^=6,713,496, o sea un 
promedio de ^32.36 por millar. Se verá que el promedio del 
precio se ha doblado y algo más desde 1899. 

Hay dos clases de cigarrillos, que son los hechos a máquina y 
los hechos a mano, predominando los primeros. Las máquinas 
para hacer cigarrillos más usadas son de fabricación francesa, 
aunque también se usan algunas americanas, alemanas y espa- 
ñolas. Estas máquinas son capaces de producir de 30 a 250 
cigarrillos por minuto, según sea la clase y tipo. La fabricación 
de cigarrillos así como la de cigarros, emplea algunos miles de 
operarios, dos tercios de los cuales son mujeres. Los cigarrillos 
se colocan ordinariamente en paquetes de 30 cada uno, aunque 
una pequeña cantidad se pone en paquetes de otros tamaños, 
haciendo este trabajo generalmente las mujeres que son pagadas 
a tanto la pieza. 

La producción de cigarrillos en las Islas Filipinas ha aumen- 
tado desde 3,530,101,594 en 1906 hasta 4,500,771,926 en 1913. 
Las exportaciones han aumentado desde 7,189,000 en 1902, va- 
luadas en ^19,990, a 52,040,000 en 1913, valuadas en W15,164. 

La producción y manufactura del tabaco es un factor vital en 
la riqueza de todo el Archipiélago y con la supresión de todas 
las restricciones sobre las importaciones de los productos fili- 
pinos, que entran libres de derechos en el vasto mercado de los 
Estados Unidos, se ha abierto una puerta al pueblo filipino espe- 
cialmente a los agricultores para aumentar extraordinariamente 
la riqueza de estas Islas. 

LA EXHIBICIÓN DEL BURÓ DE AGRICULTURA. 

Por W. A. Mace, Inspector Agrícola. 

La exhibición agrícola se verificó en un gran edificio cerca del 
extremo meridional de los terrenos de la Exposición. Este edi- 
ficio estaba situado en la parte occidental del paso principal, 
teniendo por vecinas inmediatas las exhibiciones del Buró de 
Educación y las provinciales al sur y al norte respectivamente, 
y dando frente a las del Buró de Ciencias y del de Obras Públicas 
en la parte opuesta del paso. 

Uno de los principales aspectos de la exhibición agrícola en la 
Segunda Exposición de Filipinas era el gran número de objetos 
expuestos en competencia, comparados con los muy pocos que 
hubo en la primera Exposición. Un gran número de labradores 
respondieron a los deseos de la junta de la exposición, y se pudo 
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reunir una buena colección representativa de los varios produc- 
tos de las diferentes provincias, y se dispusieron de manera que 
estuviesen presentados con ventaja. 

Se espera que la competencia será todavía más viva en los 
experimentos futuros de esta especie. Las exhibiciones de pro- 
ductos agrícolas son realmente de más valor para el país en 
general que ninguna otra parte de una exposición. Sirven para 
crear una amistosa rivalidad entre los agricultores que harán 
muchísimo para levantar la clase corriente de los varios pro- 
ductos. 

El edificio. — La construcción del edificio era muy sencilla, una 
especie de cobertizo de 45 metros de largo por 20 de ancho con 
un techo inclinado desde el este al oeste. En la parte occidental 
de dicho edificio, el techo se extendía varios metros por encima 
y más allá de las paredes sobre el camino o paso formando una 
galería. El techo de ésta estaba sostenido por postes de palma 
brava adornados y pulimentados que daban a la estructura una 
hermosa apariencia de columnata. 

Enfrente de la galería había una hilera de bongas, y a cada 
extremo del edificio había camas de plantas decorativas. Los 
colores diferentes de las flores y el follaje de las muchas varie- 
dades de ''cannas'' que había en estas camas producían un efecto 
muy agradable. 

Dentro del edificio, los postes destinados a sostener el techo 
estaban colocados en filas a intervalos de 5 metros y a una dis- 
tancia de 5 metros de las paredes laterales. Este arreglo hacía 
conveniente el dividir el espacio entre los postes y las paredes 
en secciones adecuadas para los varios objetos de exhibición. 
Alrededor de cada poste se construyeron mesas de 2 metros de 
largo y 1^ de ancho. 

El método de presentar el material era de dos tipos generales. 
Tabiques de sauale de 8 pies de altura (2.4 metros) estaban 
colocados desde los postes hasta las paredes laterales en las dos 
secciones finales en cada lado y a cada extremo del edificio, for- 
mando puestos que estaban cerrados por tres lados. Esto per- 
mitía la exhibición del material sobre mesas, bancos, y en las 
paredes. En las demás secciones se construyeron estructuras 
que representaban los estantes de kioskos de forma octogonal, 
y las exhibiciones en estas secciones se hacían en el suelo, en 
postes y en el cielo raso del kiosko y sobre las mesas y paredes 
correspondientes a la sección. Esto daba ocho secciones del tipo 
de puesto y ocho con la disposición de kiosko. Sólo se usaba 
para los objetos exhibidos el espacio que había a los lados del 
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edificio, y la parte central se reservaba para comodidad de los 
visitantes. 

El interior del edificio estaba decorado con banderas y varias 
especies de plantas juntamente con productos de varias cosechas. 
Para todo el edificio se había hecho un cielo raso compuesto de 
banderas ; de dicho cielo raso y a distancias de 3 ó 4 metros pen- 
dían heléchos a modo de nidos de pájaros; palmeras reales y 
otras plantas, que habían sido arrancadas y puestas en grandes 
cajas y macetas para adorno de la exposición habían sido colo- 
cadas alrededor de las mesas y al lado de las paredes. Todos 
los postes estaban adornados con algún producto agrícola como 
palay, maíz y cocos. En las paredes de los puestos o secciones 
a que correspondían había colgados cuadros estadísticos y ma- 
pas geográficos y fotografías relacionados con los varios objetos 
exhibidos en número suficiente para que dichos objetos se expli- 
casen por sí mismos en lo posible. 

Oficina, — Se había reservado una sección para oficina del Buró 
de Agricultura; y mientras la Exposición estuvo abierta, se 
veía siempre un empleado del Buró para dar informes, contestar 
preguntas y explicar los detalles de las varias exhibiciones. 
También prestaban servicio otros empleados en las diferentes 
partes del edificio, en el cual se veían y repartían varias publi- 
caciones del Buró de Agricultura. 

En esta sección había dos trozos de caucho en bruto que eran 
origen de grandes comentarios y muchas preguntas de parte 
de los visitantes, lo que demostraba el gran interés que tenían 
por esta industria. 

Entomología, — La exhibición de entomología consistía en un 
corral en miniatura para langostas, conteniendo gran número 
de pequeños insectos, dando a conocer el método del hoyo, gran- 
des cajas conteniendo muestras de las varias plagas de insectos 
de las Islas en los diferentes períodos de su ciclo de vida y de 
redes y otros varios materiales empleados para su limitación. 

La Provincia de Cagayán presentó en esta sección una pe- 
queña exhibición de la industria del gusano de seda. Otra ex- 
hibición muy interesante eran las cajas que contenían las varias 
especies de langostas con cuadros que describían sus hábitos. 

Abonos y aperos de labranza. — Esta exhibición consistía en 
varias especies de aperos de labranza y abonos de varias fór- 
mulas, dándose a conocer también en esta sección los diferentes 
ingredientes que se emplean para formar un abono. 

Los aperos fueron prestados al Buró por la American Hard- 
ware and Plumbing Company, la Pacific Commercial Company, 
y Mr. C. E. Helvie. Los fertilizantes fueron facilitados por 
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Behn, Meyer & Co. Aquí se podían ver los varios tipos de 
arados y herramientas de mano para la labranza e ilustraciones 
sobre el valor de las varias especies de abonos. En la exposi- 
ción de abonos se presentaban también cierto número de macetas 
con plantas fertilizadas y no fertilizadas. 

El Colegio de Agricultura empleaba dos secciones para las 
exhibiciones de trabajos escritos hechos por seis estudiantes de 
la clase de graduados de este año. Cada alumno presentaba 
una clase diferente de exhibición. Allí se daban a conocer los 
resultados de ensayos de abono aplicado a dos cosechas diferentes, 
habiendo trabajado un alumno en tabaco y el otro en maíz. Una 
exhibición daba a conocer los resultados de la selección de semilla, 
habiendo empleado maíz para demostrar la importancia de esta 
práctica. Las cosechas resultantes de cierto número de ensayos 
con variedades de camotes, yautias y ñames constituían las 
exhibiciones presentadas por los otros tres alumnos. 

En estas exhibiciones se presentó muchísimo material; pero 
estaba tan bien arreglado y distribuido en estantes así como 
colgado en las paredes que constituía una exhibición muy artística 
sin que pareciese voluminoso o apiñado. La gran cantidad de 
las diferentes especies de material causaba en el visitante una 
impressión sorprendente, y cuando se hacía una inspección minu- 
ciosa, se encontraba que las exhibiciones eran muy instructivas, 
y que podía conseguirse con ellas una información de gran valor 
con respecto a los artículos exhibidos. 

En cada uno de estos puestos estaba uno de los seis alumnos 
prestando servicios mientras la Exposición estuvo abierta, y 
siempre estaban ocupados explicando los detalles de las exhibi- 
ciones y contestando preguntas relativas a los varios artículos. 

Exhibiciones individuales. — Se destinaron dos secciones a la 
presentación de artículos enviados por los agricultores de las 
diferentes provincias para la exhibición de competencia. Para 
éstas se empleó una sección del tipo de puesto y otra del tipo 
de kiosko, y se podían ver representados casi todos los productos 
agrícolas u hortícolas de las Islas. Los postes, paredes, techo 
y mesas del kiosko y las paredes, mesas, estantes y postes del 
puesto estaban cubiertos de pequeños artículos presentados en 
la exhibición para aspirar a un premio. 

Había aquí numerosos artículos que eran de gran interés 
debido a su superioridad sobre los demás de la misma clase. 
Entre éstos había caña dulce de la Provincia de Batangas y 
un gran ube. La exhibición más notable era probablemente una 
colección de plátanos representando 36 variedades coleccionadas 
por un simple cultivador de la Provincia de Cavite. 
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En el edificio del Buró de Agricultura sólo había más de mil 
inscripciones. 

Arroz, — La exhibición de arroz era una de las más instruc- 
tivas e interesantes que se encontraban en el edificio de agricul- 
tura. El techo y el cielo raso del kiosko de esta sección estaban 
formados de palay sin trillar, al paso que los postes, mesas y 
parte inferior del kiosko estaban decorados con la misma especie 
de material. Se hizo uso de palay de diferentes colores, que 
producía un efecto muy agradable. 

En el centro del piso del kiosko había una pequeña caja llena 
de arroz limpio, y alrededor de ésta, otras varias que estaban 
llenas de palay de diferentes colores de alguna de las variedades 
más prolíficas. Alrededor de estas cajas y extendiéndose hasta 
el borde exterior del kiosko, y sobre las mesas de esta sección 
había un gran número de cajitas con muestras de palay, a granel 
en la caja y muestras del arroz limpio de la misma variedad 
en un pequeño tubo de cristal que estaba colocado en la caja 
con el palay. 

La parte más interesante e instructiva de la exhibición de 
arroz se encontraba en la pared. Allí se hallaban muestras de 
numerosos experimentos entre los cuales se daba a conocer el 
resultado obtenido de un ensayo de una espiga por hilera, los 
obtenidos por la selección de semilla y los conseguidos mediante 
el ensayo de variedades. Estos experimentos se hicieron en la 
dehesa de Alabang y en Calauan por empleados del Buró de 
Agricultura. 

Fibras. — La exhibición de fibras, que estaba hermosamente 
arreglada, presentaba una apariencia muy artística resultando 
ser muy instructiva. En esta exhibición estaban representadas 
todas las fibras de las Islas. El techo del kiosko estaba hecho de 
abacá, el cielo raso, los postes, etc. estaban decorados con otras 
especies de fibras, y las paredes cubiertas de muestras de las 
diferentes fibras comerciales de las clases que sirven de norma. 

El piso del kiosko estaba dividido en secciones, en cada una 
de las cuales se encontraba una de las principales fibras de las 
Islas representada por muestras de la fibra misma y algunos 
artículos fabricados con ella. 

Las clases de fantasía, tales como el abacá anudado estaban 
también representadas. Aquí se podían ver las plantas en pie 
de maguey, abacá, pina y algunas otras de las fibras más impor- 
tantes. 

Cocos. — La exhibición de cocos consistía en frutas y copra, 
principalmente de la Provincia de Laguna. Éstas estaban pre- 
sentadas de una manera muy atractiva y constituían una ex- 
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GRABADO VIH. 




(a) Exhibición del Buró de Sanidad ilustrando el peligro compa- 
rativo que en las batallas ofrecen las balas y las enfermedades. 




(6) Grandes muestras de mosquitos y moscas. 




(c) Muestras grandes de chinches, pulgas y cucarachas. 
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hibición muy interesante. El techo y el cielo raso del kiosko 
eran de bonote, al paso que los postes, la mesa y la parte inferior 
del kiosko estaban adornados con cocos. 

En este puesto se exhibían muestras de varias variedades 
de cocos, y se daba a conocer el gran contraste entre la copra 
producida por los diferentes métodos de desecación. El piso 
del kiosko estaba dividido en secciones y en éstas se encontraba, 
una al lado de otra, copra secada al vapor, al sol y por el método 
del **tapahan." 

Del coco se hacían varias especies de artículos tales como aceite 
de coco de la copra, y en la mesa de esta sección se exhibían 
petates y cepillos hechos de bonote. También se exhibían en 
esta mesa grandes frutas y muestras de copra extraordinaria- 
mente bien desecada. 

Azúcar. — La exhibición de azúcar era probablemente la de 
apariencia más artística que había en el edificio, y era al mismo 
tiempo interesante e instructiva. El techo del kiosko estaba 
hecho de puntas de caña, mientras que los postes, cielo raso, 
mesa y parte inferior del kiosko estaban adornados de caña, 
alternando la purpúrea con la amarilla. En el centro del piso 
del kiosko había una arquita que contenía azúcar refinado pro- 
cedente de la Luzon Refinery. Alrededor de ésta había cinco 
casitas llenas de azúcar centrifugado de tres clases procedente del 
trapiche que tienen en Muntinlupa los Sres. McCondray & Cía. 
Alrededor de estas pequeñas arcas extendiéndose hacía el ex- 
tremo del piso había otras cinco cajas en las cuales se presen- 
taban muestras de cinco clases de azúcar mascabado. Las últi- 
mas fueron prestadas al Buró por Warner, Barnes & Cía. En 
las paredes de esta sección se ofrecían a la vista muestras de 
numerosas variedades de caña dulce. En las mesas se exhibían 
panochas de los diferentes tipos y azúcar en otras varias formas 
sobre las mesas, juntamente con botellas que contenían muestras 
de jarabe, azúcar, etc., tomadas en diferentes períodos del pro- 
ceso de la fabricación de azúcar. También se daban a conocer 
pequeñas cantidades de las varias especies de material empleado 
en los diferentes períodos del proceso en pequeñas botellas que 
hacían de esta mesa un imán para los interesados en la industria 
del azúcar. 

También se exhibían en esta sección azúcar y jarabe de la 
palmera del azúcar juntamente con una muestra de una planta 
de esta especie. 

Maíz. — La exhibición de maíz se componía de maíz blanco, 
amarillo y rojo, la mayor parte del cual procedía de las granjas 
de demostración que el Buró de Agricultura tiene en Laguna, 
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Iloílo y Cebú. El gran poste correspondiente a esta sección 
estaba cubierto de grandes tallos de maíz que había venido de 
la estación experimental de La Carlota; cada tallo tenía una o 
dos espigas grandes. La mayor parte de las espigas grandes 
que había en el piso se produjeron en la estación experimental 
de Singalong. El techo del kiosko estaba hecho con tallos.de 
maíz, el cielo raso era de forraje de hoja de maíz, mientras 
que los postes, mesa y parte inferior del kiosko estaban adornados 
con espigas blancas y amarillas. 

En el centro del kiosko había un arca pequeña llena de harina 
de maíz amarilla y blanca; otras arcas que rodeaban a ésta 
estaban llenos de granos blancos, rojos y amarillos y tres hileras 
de espigas rodeaban estas arcas llenando el espacio hasta el 
extremo del piso. La mesa estaba cubierta de maíz desgranado 
con una gran estrella dibujada en el centro formada por una 
faja estrecha de granos rojos. 

Tabaco, — Esta exhibición contenía tabaco en rama y los pro- 
ductos manufacturados procedentes del mismo. El techo y cielo 
raso estaban formados de hojas, y los postes, pared, mesas y 
parte inferior del kiosko estaban adornados con hojas sueltas 
o manos de tabaco. Había dos grandes cajas con cubierta de 
cristal en esta sección, y en ellas se exhibían cigarros, cigarrillos 
y varias otras formas del producto manufacturado. Sobre la 
mesa y en el piso del kiosko se exhibía tabaco de las varias clases 
dando a conocer los métodos de embalaje que hay en las diferentes 
regiones de las Islas. Los diferentes métodos practicados en el 
Valle de Cagayán, La Unión, Abra, las Provincias de llocos, 
Cebú e Iloílo, todos se exhibían aquí. Había de tres a cinco 
clases representando los métodos de embalaje de cada uno de 
los distritos antes mencionados suministrados por la Germinal, 
la Tabacalera, la Alhambra y la Hiebana, fábricas todas esta- 
blecidas en Manila. 

Esta exhibición estaba formada de material tomado de las 
fábricas antes mencionadas juntamente con algún tabaco tomado 
de la Provincia de Nueva Vizcaya y alguno que se consiguió 
de la estación experimental que el Buró de Agricultura tiene 
en llagan, Isabela. 

Forraje.— LsL exhibición de forraje consistía en una colección 
de las varias especies de plantas forrajeras y productos de las 
Islas. El techo del kiosko estaba hecho de sorgo, el cielo raso, 
de caña dulce de Japón y dos postes estaban cubiertos de heno 
de hierba Rhodes, y dos de teosinte. El gran poste correspon- 
diente a esta sección estaba cubierto de heno de ramaje de 
cacahuete, la mesa adornada con cápsulas de mijo de azúcar 
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y la parte inferior del kiosko con zacate o hierba barit Sobre 
la mesa se encontraban varias especies de alimentos picados 
y semillas de varias especies de plantas forrajeras. La exhibi- 
ción verdadera estaba en el piso del kiosko, donde se ofrecían 
a la vista productos de las principales plantas forrajeras de las 
Islas, la mayor parte de las cuales habían sido producidas en las 
varias estaciones experimentales y granjas de instrucción prác- 
tica del Buró de Agricultura. 

Propagación de plantas. — En esta sección se exhibían las varias 
herramientas que se emplean para injertos ordinarios y de es- 
cudete, para podar, etc., juntamente con cierto número de plan- 
titas de semillero injertadas y plantas pequeñas. También se 
exhibían aquí cierto núrhero de semilleros, haciendo ver la propia 
construcción y conteniendo las varias especies de material, tales 
como suelo, tierra vegetal, cascajo, etc., usados en la germinación 
de la semilla pequeña. 

Sin embargo, la gran atracción de este puesto era la instruc- 
ción práctica en materia de injertos de escudete hechos por 
muchachos ñlipinos a quienes se había adiestrado en este trabajo 
en la estación experimental de Singalong. Un gran número de 
plantitas de semillero, tales como el aguacate, se distribuyeron 
gratuitamente. 

Frutas y hortalizas. — En esta sección se presentó una exce- 
lente exhibición de frutas y hortalizas enviadas de las provin- 
cias de Cavite, Laguna y Rizal, que podían competir muy favo- 
rablemente con las de Baguio o de cualquier otro lugar. Las 
sandías, cantalus y repollos llamaron muchísimo la atención. 

En esta exhibición se encontraban casi todas las hortalizas 
que son comunes en la zona templada, así como las de los tró- 
picos. En la exhibición de hortalizas se mantenía una buena 
apariencia mediante la provisión de productos frescos que se 
obtenían diariamente de la huerta de instrucción práctica que 
había detrás del ediñcio. 

Una novedad en la horticultura de las Islas estaba represen- 
tada aquí en forma de higos de plátano, harina de plátano y 
pedacitos de plátano que llamaron muchísimo la atención. 

Exhibición de la Provincia de Cagayán. — ^Los ediñcios de las 
exhibiciones provinciales se quemaron poco antes de la aper- 
tura de la Exposición, y el Buró de Agricultura tuvo la for- 
tuna de conceder espacio en este ediñcio a la exhibición de la 
Provincia de Cagayán. Aparte del desarreglo del proyecto de 
dejar espacio suficiente para los visitantes, esta exhibición era 
una verdadera adición al Buró de Agricultura. Era una ex- 
hibición industrial y una demostración de los métodos practi- 
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cados en cada período de la industria del tabaco desde la dese- 
cación de la hoja hasta la confección de los cigarros. Cierto 
número de mujeres trabajaban en estas demostraciones mien- 
tras la Exposición estuvo abierta, y en el último período del 
proceso de confección, se hacían los cigarros a mano y se daban 
al visitante que por casualidad se hallase presente cuando al- 
guno se terminaba. Nueve pequeños cuadros que explicaban 
cada uno un período diferente del procedimiento estaban escri- 
tos en español y en inglés y colocados en la sección correspon- 
diente. 

Huerta de instrucción práctica. — ^Aparte de la exhibición de 
productos agrícolas y hortícolas del interior, había una huerta 
de instrucción práctica en los terrenos situados detrás del edi- 
ficio y un gran número de diferentes especies de hortalizas se 
producían en ella con excelentes resultados. La siembra de estas 
hortalizas estaba calculada de manera adecuada para tener las 
plantas en un período de su crecimiento durante la Exposición 
que excluyese toda duda en cuanto a la posibilidad de su pro- 
ducción en Manila o en sus inmediaciones. 

Había en la huerta diez y ocho pequeñas camas sembradas 
cada una de una especie diferente de hortalizas. En la parte 
posterior de la huerta había un lecho de germinación de un 
buen tipo. Aquí había semilleros con pequeñas semillas sem- 
bradas y germinadas durante el tiempo de la Exposición, y tam- 
bién se daban instrucciones prácticas en la manera de trans- 
plantar las plantas pequeñas. 

La huerta estaba rodeada de una cerca Page, con postes de 
hierro galvanizado y una puerta completa, todo lo cual fué 
prestado por la American Hardware and Plumbing Company. 

CXHIBIOI6N DEIi BURÓ DE MONTES. 

Por E. E. ScHNEiDER, Experto en Maderas, del Buró de Montea. 

La exhibición del Buró de Montes en la Segunda Exposición 
de Filipinas fué ideada bajo un plan mucho más amplio que las 
de los años anteriores. Las exhibiciones de 1908, 1910, 1911 y 
1912 consistían casi enteramente en colecciones de productos fo- 
restales en bruto y manufacturados acompañadas de vistas, cua- 
dros estadísticos y cartelones, etc. Este año, el Buró de Mon- 
tes solicitó y obtuvo más del doble del espacio que en ninguna 
otra ocasión, esto es, 900 metros cuadrados, y estaba destinada 
a exhibir numerosas industrias que hacen uso de la madera y 
otros productos forestales. 

Debido al incendio desastroso del 26 de Enero, que destruyó 
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totalmente todos los edificios provinciales, se concedieron más 
de 200 metros cuadrados del edificio de Montes para colocar los 
objetos de tres provincias. Con este motivo, algunas de las pro- 
yectadas exhibiciones industriales dejaron de introducirse, al 
paso que otras estaban algo apiñadas. Sin embargo, las que se 
dieron a conocer demostraron al público ciertas fases de industrias 
que son poco conocidas y despertaron grandísimo interés. 

Las industrias representadas eran de especies muy diferentes. 
Comprendían la escultura, por García Velarde; la fabricación 
de instrumentos de música, por Pedro Buencamino; los zuecos 
por R. C. Ibañez ; bastones, por Eduardo Esteban ; y de muebles 
de bejuco doblado, por Miguel Mendoza. En todas estas exhi- 
biciones había operarios que trabajaban cierto número de horas 
cada día. Especialmente los zapateros y los fabricantes de mue- 
bles de bejuco estaban siempre rodeados por dos o tres filas de 
espectadores interesados. Casi todos los vecinos de Manila cono- 
cen el antiquísimo producto llamado zueco, y la muy reciente 
aplicación (en Filipinas por lo menos) del bejuco a la fabrica^ 
ción de sillas ; pero muy pocos tenían alguna idea de la habilidad 
y de los medios empleados por sus fabricantes. Del mismo modo, 
fué una gran sorpresa para muchos el ver que una gran parte 
de las estatuas, al parecer sólidas de santos y personajes secu- 
lares están hechos de una madera ligera y blanda que los esco- 
plos del escultor cortan con facilidad. 

Aparte de las exhibiciones en que se daban a conocer los ver- 
daderos métodos de fabricación, había muchas otras que con- 
tenían colecciones más o menos completas de muestras en líneas 
determinadas. La más notable entre éstas era un comedor 
de 5 metros en cuadro formando cuarterones de madera de supa, 
de la cual eran también los muebles, todos pulimentados en el 
color natural de la misma. Los fabricantes de esta exhibición^ 
la Export and Import Lumber Company, no perdonaron gastos 
para adornarla, realzando prodigiosamente el color castaño de 
la madera, las cortinas de felpa verde y la abundante vajilla de 
plata y de cristal labrado. El piso en esta exhibición era de ma- 
dera de lumbayao ensamblada, al paso que en la sección inme- 
diata, que era la exhibición general de muebles, era de yacal, 
ambas fabricadas por la misma compañía ; al lado de éstas había 
también una muestra de artesón de apitong de la Cadwallader 
Gibson Lumber Company. Todas estas tres maderas formaban 
pisos hermosos y sólidos. 

En la exhibición de muebles son dignas de mención varias 
piezas, especialmente los artículos fabricados de costaneras de 
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narra cortadas de tocones abandonados. Casi el único uso que se 
hace de los tocones es para tablas de mesa si las raíces salien- 
tes son bastante grandes. El Buró de Montes tenía tablas cos- 
taneras de varios tamaños cortadas de tocones abandonados para 
demostrar que la madera más vistosa queda abandonada en los 
bosques. Se exhibieron varias dé estas costaneras no pulimen- 
tadas, así como una artesa y un juego de mesas para té hechas 
de una parte de aquellas, las cuales fueron muy admiradas y pu- 
dieron haberse vendido por el doble de su valor. 

Un portaparaguas de palma brava, que se hizo de una sec- 
ción de las columnas usadas en la columnata de los edificios de la 
Exposición, estaba en exhibición para demostrar lo que podía 
haberse hecho con este producto forestal. 

Notable entre las menos hermosas, pero no menos interesan- 
tes exhibiciones era una carreta completa acompañada de una 
colección de muestras de partes de carro (lanzas, uniones del 
juego delantero con el trasero, pinas, mazas, rayos, etc.), todas 
hechas de guijo, que es una madera que, a causa de su abundan- 
cia, dureza, textura compacta, desempeña el principal papel en 
la industria de la carrocería. 

Las mesas de lauan y dao de 10 pies produjeron el mismo asom- 
bro e incredulidad que producen entre los visitantes del museo ; 
diez mil ojos y un número mucho mayor de dedos recorrían cada 
pulgada de sus circumferencias buscando las junturas que se 
suponía tenían que existir necesariamente en cubiertas tan in- 
mensas. 

Una parte notable de la decoración del edificio, aunque algo 
deslucida por la admisión de las exhibiciones provinciales, eran 
las columnas pulimentadas de palmera tarao (Livistona sp.) a 
lo largo de los dos lados de la nave central. Estas palmeras, 
pertenecientes al mismo género que la bien conocida anahao 
{Livistona rotundifolia) , se encuentran en gran número en el 
valle del Río de Cagayán. Su uso en el edificio de montes sugirió 
a la Junta de Exposición la aplicación de este producto indígena 
característico a las columnatas a lo largo del frente de todos los 
edificios de la Exposición. Unos seiscientos se usaron de esta 
manera ; pero más de la mitad fueron destruidos por el incendio. 

Naturalmente una de las partes más interesantes de la exhi- 
bición consistía en la colección de tablas de 10 y de 6 pies, las 
cuales comprenden hoy cerca de cien especies. La familia Dip- 
terocarpo o lauan ocupaba más de 20 metros lineales de la pared, 
comprendiendo muestras que variaban de 1 a 4 pies de anchura 
de yacal, narig, mangachapuy, guijo, lauan rojo y blanco, man- 
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gasinoro, kalunti, tanguile, tiaong y palosapis. Las brillantes 
maderas de la familia leguminosa o narra que sigue en impor- 
tancia en Filipinas, ocupaba unos 15 metros lineales, y, como 
de costumbre, llamó tanto la atención como sus vecinas las dip- 
terocarpos, comercialmente más importante, pero de menos color. 

Eii esta exposición, el público ha tenido oportunidad por pri- 
mera vez para ver la muestra de madera y el árbol en hoja. 
Las ciento y pico de piezas exhibidas estaban acompañadas de 
más de ciento cincuenta plantitas de semillero en cubetas, ma- 
cetas y tubos de bambú, comprendiendo las plantas vivas más 
de cincuenta especies, y estando colocadas en todos los casos a 
lo largo de los correspondientes trozos de muestra. La ma- 
yoría de las plantitas de semillero fueron criadas y puestas en 
macetas por los alumnos de la escuela forestal establecida en 
los Baños, y el resto por el personal de la estación forestal de 
Limay, Bataán. El efecto decorativo de estas plantas se mani- 
festaba por centenares de hojas de palmera y algunas veintenas 
de heléchos en forma de nido de pájaro, lycopodiums, orquídeas 
y otras plantas aéreas suspendidas de las vigas del techo. 

En la sección contigua a la oñcina de la exhibición se osten- 
taban copias de los mapas forestales de todo el Archipiélago 
y mapas detallados de regiones importantes acompañados de 
centenares de fotografías de escenas de la selva, árboles típicos, 
trabajos de corte y otros muchos asuntos análogos. También 
se exhibía una colección completa de los varios modelos y pro- 
cedimientos empleados para todas las operaciones posibles de la 
administración del Buró, así como modelos y dibujos dando a 
conocer las actividades de los alumnos de la Escuela de Montes. 

Igualmente tan nuevas e interesantes para el público como 
las exhibiciones industriales eran las sesiones cinematográficas 
que se verificaban dos veces cada día en el edificio inmediato. 
Éstas comprendían vistas referentes al derribo, conducción en 
balsa, arrastre y aserradura de trozos y el manejo del producto 
aserrado. La exhibición estaba atestada de gente en caad una 
de las dos sesiones diarias, y centenares que no habían visto en 
su vida un árbol verdaderamente grande vieron aquí caer un 
gigante de la selva y pasar su desmembrado tronco por todos 
los procedimientos de conversión en madera aserrada. 

Cinco primeros premios y un segundo fueron concedidos a las 
exhibiciones hechas por el Buró de Montes o bajo sus auspicios, 
los cinco primeros por palitos para fósforos, escultura, bastones, 
vehículos y partes de cajas y cajas para cigarros, y el segundo 
a la fábrica de muebles de bejuco. 
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EXHIBICIÓN DEL BURÓ DE SANIDAD EN LA EXPOSICIÓN 
DE FILIPINAS DE 1914. 

Por el Dr. J. E. Snodgrass, Auxiliar del Director de Sanidad. 

La exhibición del Buró de Sanidad en la Exposición de Fili- 
pinas de 1914 fué mucho más esmerada de lo que había sido en 
ningún tiempo anterior. Hasta aquí, solía ocupar un espacio 
de algunos pies ; pero este año se consiguió un espacio de 20 por 
22 metros aproximadamente, y la exhibición se dispuso para 
llenarlo convenientemente. Con motivo del desastroso incendio 
que destruyó los edificios preparados para las exhibiciones, se 
dio permiso a la Provincia de Bulacán para utilizar una parte 
del espacio (próximamente 7 por 11 metros). 

Toda la superficie se cubrió con un piso de pino de Oregón 
que dio gran relieve a la apariencia de la exhibición, del mismo 
modo que el sauale con que se cubrieron las paredes, y la tela 
empleada para ocultar la armazón del techo. 

La exhibición era de naturaleza enteramente educativa y con- 
sistía en modelo, fotografías, carteles e ilustraciones cinema- 
tográficas. 

MODELOS. 

El modelo No. 1 (Grabado VIII a) representaba dos com- 
pañías de soldados marchando, una contra un cañón que tenía 
enfrente y la otra contra un tubo dé ensayo empleado para in- 
dicar los bacilos de la fiebre tifoidea, y la inhabilitación rela- 
tiva de los soldados americanos durante la guerra hispano- 
americana. 

La compañía que marchaba contra el cañón sufrió la pérdida 
de un hombre solamente por muerte e inutilización, al paso que 
la compañía que marchaba contra el bacilo de la tifoidea sufrió 
la pérdida de un hombre por muerte y de catorce por inutili- 
zación. 

Los soldados estaban representados por modelos de estaño 
de unas 4 pulgadas (9 centímetros) de altura. El modelo No. 
2 hacía notar el contraste entre dependencias higiénicas y anti- 
higiénicas separadas por una cerca de bambú. 

En la parte higiénica de la cerca se hacía ver una casa de ñipa 
aseada, un prado limpio cubierto de hierba con facilidades mo- 
dernas de desagüe y provisto de aceras de concreta, y un pozo 
profundo con el conveniente brocal y declive para impedir la 
contaminación. 

Al otro lado de la cerca se presentaba un cuadro muy dife- 
rente. Una casa de ñipa arruinada estaba situada cerca de un 
pozo abierto y superficial, y las aguas sucias de la casa se vertían 
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dentro del pozo. En lugar de hierba se veía una vegetación 
exuberante de maleza; un revolcadero de carabao en que se 
criaban a millares los mosquitos estaba situado a la espalda de la 
casa, al paso que la pocilga arruinada, antihigiénica y mal oliente 
estaba situada frente a la casa y cerca del pozo. 

El modelo No. 3 representaba un modelo de hieso en miniatura 
de un barrio higiénico. 

Las calles estaban trazadas en líneas rectas y las casas cons- 
truidas ajustándose a las líneas de las casas. Dábanse a conocer 
sistemas modernos de desagüe; las calles estaban adoquinadas; 
indicábanse desagües convenientes para las casas; el inevitable 
estero se presentaba debidamente dotado de muros y puentes, 
y a intervalos convenientes había letrinas para servicio del 
público. 

El modelo No. 4 representaba un barrio ajeno a toda condi- 
ción sanitaria y ofrecía una escena que era la antítesis exacta 
del modelo No. 3, no teniendo líneas de calle, ni facilidades de 
desagüe ni sistema alguno para desembarazarse del excremento. 

El modelo No. 5 representaba una sección de dos habitaciones 
de una casa, en una de las cuales se ofrecía a la vista un niño 
sano y risueño con una cicatriz en el brazo, producto de la va- 
cuna, incorporado en una camita. 

El cuarto estaba representado como bañado por la luz del sol 
con flores encima de una mesa que estaba cerca, siendo alegre 
la atmósfera de toda la habitación. 

En el otro cuarto se representaba una escena completamente 
diferente — un niño atacado de viruelas. Estaba representado 
como tendido en una cuna, con los ojos cerrados e hinchados, las 
manos vendadas y el cuerpo cubierto con las repugnantes pús- 
tulas de la enfermedad. La habitación estaba oscurecida, y 
sobre la mesa, en lugar de flores, había medicinas. 

El No. 6 representaba habitaciones higiénicas. Se hacía ver 
una grande y cómoda casa de ñipa convenientemente situada 
con respecto a la orientación de la calle; se ilustraban sistemas 
adecuados de desagüe por medio de canales de cemento que 
conducían a los de la calle hechos del mismo material; la 
calle estaba empedrada y dotada de alumbrado ; el patio es- 
taba cubierto de hierba cortada por igual, y toda la finca daba 
la impresión de ser alegre y cómoda conducente a la salud y 
consiguientemente a la longevidad. 

El No. 7 era un modelo de un pozo artesiano de regular ta- 
maño y con agua corriente, representándose las varias estrati- 
ficaciones atravesadas durante el proceso de la perforación del 
pozo. Sobre la superficie se representaba una escena pastoril. 
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Este modelo indicaba el método por el cual se puede conse- 
guir en Filipinas agua a propósito para beber, y también la 
manera como se pueden disminuir en gran proporción las en- 
fermedades intestinales. 

El No. 8 representaba la sección de una casa de madera infes- 
tada de ratas con la fachada de cristal con objeto de que se 
viese lo que pasaba en el interior. En el antihigiénico barril 
destinado a contener las basuras que estaba en la calle se podían 
ver ratas vivas que después penetraban en lá casa minando por 
debajo de las paredes o abriendo agujeros en ellas. Una vez 
en la casa, se encontraban sus nidos en el hueco de las paredes 
dobles, etc. En el piso de tierra floja podían verse agujeros. 

Este modelo estaba destinado a demostrar el peligro de la 
peste bubónica proporcionando lugares de escondite y de cría a 
las ratas. 

El No. 9 representaba una sección de una casa a prueba de 
ratas. Esta casa no contenía tabiques o cielos rasos y el piso 
bajo era en todas partes de cemento, impidiendo de este modo la 
entrada de las ratas a través de este material. 

El No. 10 indicaba el uso de las defensas puestas en los cables 
de los vapores amarrados a los muelles. 

Ofrecíase a la vista un hermoso modelo de un vapor flotando 
en el agua y amarrado a un muelle, pero a suficiente distancia 
del mismo para impedir que las "Tatas entrasen o saliesen del 
vapor saltando. Las defensas contra las ratas se exponían en 
posición conveniente y se hacían ver ratas que trataban de en- 
trar en el barco o escaparse del mismo por medio de los cables. 

Como la enfermedad puede llevarse de un país a otro por 
medio de las ratas que hay en los vapores, es obvia la impor- 
tancia de las defensas contra las ratas y otras precauciones 
para impedir el ingreso o la salida de estos animales de los va- 
pores. 

Los modelos que quedan descritos estaban provistos de car- 
telones que contenían explicaciones impresas en inglés y en 
tagalo. 

Exhibíanse modelos inmensos (Grabado VIII, 6 y e), que 
tenían la verdadera proporción y colorido, de moscas, mosquitos, 
chinches, cucarachas, pulgas y bombas de desinfección. Estos 
modelos se usaron también en la parada del carnaval acompa- 
ñados de signos y explicaciones y versos muy llamativos. Las 
bombas de desinfección se exhibían persiguiendo los insectos. 
Los modelos de los insectos eran aproximadamente de 2 metros 
de largo, y las bombas tenían unos 40 centímetros de diámetro 
y 2i metros de altura. 
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Esto llamó mucho la atención y produjo comentarios favora- 
bles en gran número, tanto en la parada del carnaval como en la 
Exposición. 

También se exhibieron modelos de cubetas higiénicas a prueba 
de moscas del Buró de Sanidad para donde no existen sistemas 
de alcantarillas, toallas de papel, y los últimos tipos de reci- 
pientes de basuras. 

Igualmente se exhibieron muestras de arroz pulimentado y 
no pulimentado con tar jetones en que se daba a conocer la 
exposición al beriberi como consecuencia de una dieta de arroz 
pulimentado. 

Dábanse a conocer muestras de hookworm (Uncinaria), as- 
cárides y otros parásitos intestinales y de la sangre así como 
también numerosas muestras patológicas, una o dos de las cua- 
les ilustraban los horribles efectos de la oftalmía gonorreica. 

Asimismo el contenido de cada uno de los tres paquetes de 
remedios sencillos del Buró de Sanidad. 

También la nueva moneda corriente de la colonia de lepro- 
sos de Culión. Las monedas están hechas de aluminio con las 
denominaciones de un peso, y veinte, diez, cinco, uno y medio 
céntimos. 

Dichas monedas se aceptan por el valor nominal eii todas las 
transacciones efectuadas en la colonia y alejan la posibilidad 
de que se ponga moneda infectada en circulación, porque care- 
cen de valor como tales monedas fuera de la colonia. 

Las muestras montadas de las varias especies de mosquitos 
que se encuentran en Filipinas se presentaron en una caja muy 
atractiva. Los mosquitos que comunmente se encuentran en 
Manila estaban indicados por rótulos colorados. 

Se exhibieron unas veinticinco fotografías en marcos atrac- 
tivos. Ilustraban las varias ramas de la sanidad en las Islas y 
llamaban considerablemente la atención. Varios de los retra- 
tos estaban amplificados hasta un tamaño que se aproximaba 
a 1 metro por 1^, y muchas de ellas tenían hermosos colores. 

Los asuntos de los varios retratos expuestos son como sigue: 

TÍTULOS DE LOS RETRATOS PUESTOS EN MARCOS. 

Colonia de Leprosos de Culión. 4 marcos con muchas vistas en cada 

uno. 
Hospital General de Filipinas. 3 marcos con muchas vistas en cada 

uno. 
Vista Panorámica de la División del Hospital de Baguio. 
División del Hospital de Bontoc. 1 marco con varias vistas. 
División del Hospital de San Lázaro. 1 marco con varias vistas. 
La Mosca Mortífera. 



208 REVISTA AGRÍCOLA DE FILIPINAS. 

Mosca Casera Ordinaria. 

Vista de frente de la Mosca Asquerosa. 

Moscas en un Plato de Arroz. 

Método Peligroso de servir el Alimento. 

Manera Conveniente de servir el Alimento. 

Sección de un Grano de Arroz no Pulimentado. 

Dos Maneras Muy Comunes de Contaminarse el Agua y la Leche. 

Los Horribles Efectos de la Oftalmía Gonorreica — ceguera. 

Cánceres Resultantes de Mascar Buyo. 

Mercado de Tondo, Manila, 1914. 

Mercado sin Condiciones Sanitarias. 

Mercado de Paco, el Más Moderno de las Islas Filipinas. 

Un Cementerio Mal Conservado. 

El Cementerio del Norte. 

Cincuenta mil ejemplares del Boletín de Sanidad No. 14, titu- 
lado "La Mosca Mortífera," fueron impresos en inglés y en ta- 
galo para distribuirlos a los visitantes de la Exposición y eran 
ansiosamente solicitados. 

Una estación bien equipada para casos de urgencia con un 
doctor y una enfermera de guardia formaba parte de la exhibi- 
ción del Buró de Sanidad. Cerca de esta estación había una her- 
mosa ambulancia con motor de gasolina de gran fuerza, no 
solamente para prestar servicio en caso de apuro sino como ex- 
hibición, para demostrar las ventajas de una ambulancia estric- 
tamente moderna. 

Se instaló el material de un cinematógrafo y se dieron con- 
ferencias en tagalo sobre sanidad, ilustradas por películas y por 
la linterna mágica describiendo varias ramas de la obra de sani- 
dad. Esta parte de la exhibición resultó ser muy popular, es- 
tando la habitación llena de bote en bote durante la tarde y la 
noche. 

Cierto número de fotografías ilustrando trabajos de cirugía 
dental así como relativos a Ios-ojos, oídos y nariz, según se prac- 
tican en el hospital general de Filipinas por el Dr. Ottofy, fue- 
ron objeto de exhibición. 

Se cree que la exhibición hizo muchísimo bien en el terreno 
educativo. 



EXHIBICIÓN DE LA AGENCIA DE VENTAS. 



Por G. A. O'Rbilley, Agente de Compra». 



La exhibición de la Agencia de Ventas en la Exposición fué 
casi enteramente educativa en su plan y objeto. Se estableció 
un departamento de ventas, pero solamente con el objeto de que 
se pudiese dar la más completa expresión a la lección práctica 
presentada. Sólo se exhibieron ramas referentes a las artes 
mecánicas, y todas éstas eran comercialmente sanas o razona- 
blemente próximas a un estado de sanidad comercial. La serie 
de procedimientos dados a conocer era completa, y expresaban 
claramente todos los períodos comprendidos en la producción y 
venta de un artículo acabado. Todos los artículos acabados que 
se exhibieron estaban también representados por artículos simi- 
lares en el proceso de su fabricación. Las ramas expuestas eran 
tales que son susceptibles de desarrollo en cualquier parte de 
Filipinas, y su producción no exige más que un ligero gasto por 
parte del pueblo. 

La necesidad de una exhibición autorizada de esta especie era 
en extremo notada. Las exposiciones de diferentes años empe- 
zando con la de 1909 habían dado un gran impulso a la idea del 
desarrollo de la industria local. Bordados, encajes, crochet, 
sombrero, petates, cestas, trabajos en madera y varias otras pe- 
queñas industrias había comenzado a solicitar la atención de una 
población anteriormente improductiva. La producción se acre- 
centó de una manera aparentemente sana.~ Encontróse un mer- 
cado local, y todos los interesados parecían dispuestos a ser 
benévolos, y a suponer que los demás, como ellos mismos, hacían 
lo que debían hacer. 

Vino, sin embargo, la crisis como suele suceder en la experien- 
cia de las organizaciones amistosas de negocios, en las cuales se 
introduce un elemento de estricto y frío negocio. Se llegó al 
límite de la capacidad local para comprar y se hizo necesario 
consultar el mercado extranjero. Tristes e inesperadas cosas 
vinieron a ponerse de maniñesto, resultando que casi todo era 
inconveniente en un concepto u otro. Los dibujos de bordados . 
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eran anticuados, los métodos de hacer pedidos y de servirlos eran 
de los que no prometen ningún buen resultado, y cada productor 
parecía tener un patrón peculiar de su propiedad que le parecía 
bueno y que persistía en conservar. 

La variación tanto en la calidad como en el precio del producto 
era tan considerable que hacía casi imposible las operaciones 
comerciales extranjeras en una escala de cierta consideración. 
Predominaba el material de clase inferior y casi todas las reme- 
sas de alguna importancia, cuando eran debidamente inspeccio- 
nadas en los Estados Unidos, descubrían una variedad fatal de 
materiales y calidades. Ni los trabajadores ni los comerciantes 
locales reconocían tipos concretos de trabajo, y esto dio un re- 
sultado que amenazaba destruir hasta el pequeño mérito que 
la industria había desarrollado. 

Los petates de Filipinas, muy aceptables localmente, eran re- 
chazados por el comerciante americano casi a simple vista. El 
peso, la fabricación, el color, el dibujo, el precio, todo era severa- 
mente criticado. 

El ponderado sombrero de Filipinas también se encontró de 
clase no apetecible. El buntal, que era nuestra mayor espe- 
ranza, sólo era conocido en el mercado americano en sus clases 
más baratas; pero se le llamaba "Bangkok," y se suponía que 
era de origen siamés. Otros petates locales resultaron ser im- 
practicables por una razón u otra. 

La cestería que por razón de la riqueza de fibras locales a 
propósito para cestas de que se dispone, y por la natural destreza 
manual de la gente debería constituir una rama comercial im- 
pK)rtante, estaba también en muy mal camino. Los diseños eran 
tales que generalmente el ñete importaba bastante más que el 
primer costo de producción. En los más de los casos, la utilidad 
y un costo conveniente de producción eran sacrificados en in- 
terés de un efecto artístico que se intentaba. Los encajes lucha- 
ban en la esperanza de que algún procedimiento milagroso per- 
mitiese al fin al producto filipino competir en los mercados del 
mundo con un producto extranjero hecho por un trabajo más 
barato, mejor organizado y mejor dirigido. El crochet irlandés, 
los trabajos de dibujo, y los bordados de clase inferior estaban 
en la misma clase. 

A remediar este estado de cosas tendían directamente los 
esfuerzos de la Agendia de Ventas en su exhibición. Se expu- 
sieron en una gran variedad de formas materiales adecuados, 
dibujos, modelos, métodos y precios. Se eligieron cuarenta 
. expertos de entre nada menos de 8,000 bordadoras de las que 
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trabajan en sus respectivas casas con las cuales la Agencia de 
Ventas se ha puesto en contacto durante el año, y que todos los 
días durante la Exposición han puesto de manifiesto los recursos 
de esta importantísima rama. Éstas y todos los demás traba- 
jadores presentados por la Agencia de Ventas fueron retribuidos 
con una cantidad en concepto de dietas suficientes para cubrir 
los gastos extraordinarios que tuvieron que hacer. 

Debido a la atención de la madre superiora del convento 
belga de Tondo, fué posible exponer los procedimientos seguidos 
en la producción de los encajes de Torchon, Cluny, Brujas, 
Guipure, Duchesse, Venecia y Rusia. También se expusieron los 
encajes Lierre y Princesa appliqué. Las niñas que explicaban 
estos procedimientos eran casi todas expósitas, y bajo la direc- 
ción experta de las hermanas, representaban la expresión más 
elevada de la fabricación de encajes que puede encontrarse en 
esta parte del mundo. 

El sombrero buntal fué elegido por ser el que tiene más 
condiciones comerciales, y siete de los que se ocupan en la fa- 
bricación de sombreros de la mejor calidad en las Islas daban 
diariamente explicaciones sobre los detalles referentes a la 
fabricación de este hermoso sombrero que, cuando se produzca 
en cantidades comerciales, será indudablemente superior a los 
mejores de Panamá. 

Cierto modelo de chinelas de abacá fué elegido como repre- 
sentante de tina de las aplicaciones corrientes de abacá en 
relación con la industria, y media docena de trabajadores adies- 
trados procedentes de una de las provincias inmediatas daban las 
explicaciones necesarias. 

La exhibición del trabajo se limitaba a las cuatro ramas de 
bordado, encajes, sombreros buntal y chinelas de abacá, a causa 
de la superioridad de las mismas sobre todas las demás para 
desarrollo local. 

Las actividades del departamento de ventas de la exhibición 
se limitaron también a estas cuatro ramas. Los precios eran 
determinados, todos los artículos expuestos eran comercialmente 
útiles y susceptibles de producción en cantidades razonablemente 
grandes y con la seguridad de que se entregarían de la clase 
admitida en el comercio y dentro de límites convenientes de 
tiempo. Las paredes del edificio estaban cubiertas de cuadros, 
en los cuales se daban noticias minuciosas sobre los aspectos 
industrial y comercial que pudiesen interesar al público. Esta 
información abarcaba los valores relativos de las diferentes 
ramas industriales respecto al desarrollo local, instrucciones a 
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los trabajadores, agentes y comerciantes, proyectos para orga- 
nizaciones provinciales, información técnica respecto a las ramas 
diferentes de producción y una gran variedad de otras formas 
de información calculadas para facilitar los esfuerzos de todas 
las clases de actividad en relación con las ramas industriales. 

Se cree que la Exposición de Filipinas ha llegado en su 
desarrollo a un punto en que puede introducirse con notable 
beneficio un proceso de eliminación de los detalles no produc- 
tores. La colección de cosas meramente interesantes para el 
objeto de divertir al público no basta en modo alguno para 
justificar el gasto considerable que lleva consigo. Cada exhi- 
bición debe referirse más o menos directamente al desarrollo 
general de la situación material. 



EXHIBICIONES COMERCIALES. 



Por Glarencb Colman, Agente de PubUcida4. 



Con motivo de haberse quemado los puestos, pabellones y 
secciones en el incendio que asoló los terrenos de la exposición, 
las casas comerciales de Manila renovaron sus esfuerzos y la 
tarea de preparar sus exhibiciones prosiguió rápidamente. 

La más hermosa exhibición que había en la Exposición fué 
la torre maravillosamente iluminada de la Manila Electric Rail- 
way and Light Company. La torre se alzaba destacándose 
sobre los objetos que la rodeaban derramando el resplandor de 
sus diez mil luces blancas sobre los pozos y terrenos de los 
"Sunken Gardens,'' en forma de una columna de luz claramente 
visible desde Antipolo y Cavite. Dentro de la base de este 
edificio había miles de invenciones maravillosas que demostraban 
la eficacia de la electricidad en las tareas más sencillas así 
como en las más complicadas. Un ejército de individuos 
exhibía y explicaba los motores, ventiladores, ferrocarriles 
eléctricos, utensilios de cocina y enseres de casa de todas especies. 

Aunque no tan brillante y espléndida como su iluminada rival, 
la exhibición de gas fué una verdadera maravilla de aplicaciones 
útiles para la calefacción y alumbrado por el gas. En la pri- 
mera de las cuatro grandes cámaras destinadas a esta exhibición 
funcionaban motores y máquinas de gas, y éste era conducido 
por tubos hasta la calle Victoria donde cuatro grandes arcos 
convertían la noche en día. En otra habitación se exhibían 
una hermosa libriería y un comedor. Grandes lámparas, luces 
de escritorio y globos exquisitamente decorados se ostentaban 
del mismo modo que en las casas elegantes. El cuarto de baño 
estaba arreglado con tinas, calentadores, duchas y chorros de 
todas clases. En la última cámara se había dispuesto una cocina 
con todos los utensilios modernos para hacer más fácil el trabajo 
de la ama de casa, y se exhibían y explicaban cocinas, secadores 
y estufas y objetos de lavandería. 

La Pacific Commercial Company exhibió un gran surtido de 
instrumentos de agricultura, desde el arado sencillo arrastrado 
por el carabao hasta las grandes máquinas trilladoras tan exten- 
samente empleadas en provincias. 
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La American Hardware and Plumbing Company tenía una 
exhibición variada de los diferentes efectos que la compañía 
ha extendido por todas las Islas, exhibiéndose máquinas de 
coser, efectos de sport y centenares de artículos que se en- 
cuentran en el gran edificio de concreto que la compañía tiene 
en Manila. 

La gran casa importadora de leche suiza Lutz & Co. que 
tienen en Filipinas la representación de la lecha Marca Oso 
tenía una exhibición de extraordinaria belleza. Se había retra- 
tado una parte de los Alpes, una aldea suiza en la cual se 
anunciaba y se vendía leche. 

La casa Pathé Fréres que trata en películas para cinemató- 
grafos y tiene una gran agencia en Manila, tenía una exhibición 
que representaba las principales películas de dicha casa además 
de otras marcas de cinematógrafos para casas y teatros. 

La Hike Shoe Company tenía una importante exhibición de 
sus productos. El mérito de esta exhibición adquiere mayor 
relieve sabiendo que todos los zapatos, botas, chinelas, etc., ex- 
puestos fueron hechos en la instalación que la compañía tiene 
en la calle de San Marcelino de esta ciudad. 

Muchas otras casas de comercio tenían exhibición modelos 
que atraían a la multitud y daba lugar a comentarios y apre- 
ciaciones. 

Todas las casas que tenían exhibiciones quedaron más que 
pagadas por los negocios inmediatos que hicieron exhibiendo 
sus productos a las multitudes inmensas que visitaron diaria- 
mente la Exposición. 

Fué tal el resultado comercial de la Exposición, que se ha 
iniciado en Manila un movimiento para establecer una exhi- 
bición permanente de productos comerciales. 



EXHIBICIÓN DE AUTOMÓVILES. 



Por Clarbnce Colman, Agenté de PuhUeidad, 



Sin desanimarse por el gran incendio que asoló una parte tan 
grande de la Exposición y que hizo necesario colocar las exhi- 
biciones provinciales y comerciales en el edificio primitivamente 
destinado a automóviles, los agentes de éstos en Manila se en- 
cargaron de erigir un gran edificio a prueba de incendios para 
colocar en él sus propias exhibiciones. 

Esto lo consiguieron a costa de gastos extraordinarios y cuan- 
do se abrió la Exposición una semana más tarde de lo anunciado, 
la exhibición de autos fué una de las más comprensivas que 
había en todo el terreno de la Exposición. 

El gran edificio tenía las paredes y techo de planchas de hie- 
rro galvanizado, con el fin de prevenirse contra otro incendio 
devastador y el interior estaba dispuesto de una manera atrac- 
tiva que dejaba ver en lugar prominente los automóviles y loa 
enseres necesarios para los conductores. 

La multitud visitaba este edificio, y se asegura que se ven- 
dieron máquinas, etc., por valor de más de ^100,000 durante 
el tiempo de la exhibición, y los resultados subsiguientes logra- 
dos por este excelente medio de anunciar todavía continúan. 

Fuera del edificio, el agente de una compañía de automóviles, 
que es una de las más importantes de Filipinas había puesto un 
gran letrero eléctrico con el nombre de la máquina escrito en 
él con luces brillantes. Cerca de este letrero por un pequeño 
camino circular practicado sobre la hierba, cargado de cascajo 
corría un automóvil sin que lo guiase nadie a la velocidad de 
15 millas por hora. Las ruedas habían sido colocadas a un 
ángulo conveniente para mantener el carro dentro de la pista, 
y se había fijado de una manera segura el aparato de dirección. 
El automóvil corría de esta manera por espacio de horas. * 

Dentro del edificio las diferentes casas de las Islas que repre- 
sentan las fábricas más grandes extranjeras, habían establecido 
puestos de exhibición que llamaban la atención. 

El edificio estaba continuamente atestado, y todos los que 
venían a verlo y a obtener algún informe de los expertos demos- 
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traron el más vivo interés. Bronces vistosos, efectos brillantes 
de niquel, piezas de repuesto, motores independientes, llantas 
de automóviles y máquinas completas formaban un efecto decora- 
tivo en el local, mientras los automóviles ocupaban lugares de 
honor. 

Automóviles de dos asientos, bicicletas para caminos ordina- 
rios, carros para pasajeros de diferentes tamaños y fuerza lla- 
maban constantemente la atención de personas interesadas. 
Frecuentemente se oían conferencias sobre el mérito de dife- 
rentes máquinas, dando oportunos consejos los agentes del fa- 
bricante y personas que no tenían relación alguna con los vende- 
dores de las máquinas. 

Toda la escena en el interior era una repetición de parte de 
la gran exhibición de automóviles que tuvo lugar en el Grand 
Central Palace en Nueva York durante la exposición de auto- 
móviles de 1910. Las decoraciones estaban bien dispuestas, y 
los automóviles y enseres propios de los mismos estaban arre- 
glados de modo que llamaban inmediatamente la atención. 

La exhibición de automóviles fué un éxito grandioso desde 
todos los puntos de vista, y su valor económico quedó probado 
desde principios de la semana. 



EXPOSICIÓN DE HORTICULTURA. 



Por Manuel de Yriarte, Segundo Secretario Ejecutivo Auxiliar, 



Entre las exhibiciones más curiosas e interesantes que el 
público ha podido admirar en la última Exposición de Filipinas 
figuraba tanto por la novedad que encerraba como por la pla- 
centera impresión que causaba a la vista, el lindísimo jardín o 
parque que, a cargo del comité de floricultura, se estableció en 
un rinconcito de las murallas que dan hacia el recinto de la 
Exposición. 

La multitud que acudió a la Exposición durante toda la tem- 
porada no dejó de concurrir a aquel ameno jardín, hasta el 
punto de que constantemente estaba lleno de personas, ansiosas 
de ver y admirar las mil variadas plantas de ornamentación que 
allí se mostraban, de las que el país produce en abundancia 
extraordinaria; las palmeras, las begonias, las rosas, las incom- 
parables orquídeas, entre las cuales tenían una notable represen- 
tación las del país. 

No puede ponderarse bastante la iniciativa que convirtió aquel 
rincón abandonado e infecto, escondrijo de alimañas y vertedero 
de inmundicias, en el más lindo parque que imaginarse puede. 
Verdad es que para dar forma a aquella y convertirla en reali- 
dad se formó un comité en el que figuraban botánicos tan nota- 
bles como el Dr. E. D. Merrill y D. León M. Guerero, un amateur 
tan entusiasta como Mr. Osear Schuetze, y un funcionario tan 
activo y tan inteligente en materia de jardinería como Mr. Fred 
M. James. 

Entre la gran variedad de orquídeas, merece especial men- 
ción la colección del referido Mr. Schuetze, por la diversidad, 
número y calidad de las mismas. La colección se componía de 
197 orquídeas, y de este número 41 ostentaban sus preciosas e 
inconfundibles flores. No eran todas, sin embargo, nativas, pues 
avaloraban la exhibición algunas raras parásitas procedentes del 
Centro y Sur de América, de la India, de Madagascar, de Aus- 
tralia y de otros países. 

Entre otras, vimos las celebres Phal¿enopsis, -nsitiYHS, y entre 
ellas, las que son producto de cruzamientos, como la P. ínter- 
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media y P. portei, ejemplares todos cuidados con el esmero pro- 
pio de los iniciados en el misterioso culto de las orquídeas. 
También observamos cuatro plantas de las Vandas de estas Is- 
las, todas en flor, y entre ellas la muy buscada Vanda sanderiana 
que muy rara vez florece en esta época del año. Además, se 
exhibieron varios ejemplares de las Dendrobium, familia Epiden- 
dreae, en flor, como el Dendrobium schuetzei, de Mindanao, y 
otro que es un cruce natural de Australia. Muy notables tam- 
bién eran las variedades de Cattleyas, Laelias y Laelio-cattleyas 
de Sud América, y una de ellas, la Cattleya schroder¿e, repre- 
senta la extrema hermosura de las flores de estas parásitas, que 
pertenecen a la variedad más buscada. 

La exhibición de orquídeas habida en este parque encantador, 
y muy especialmente, la colección Schuetze, es una prueba 
muy elocuente de lo que se podría obtener del cultivo inteligente 
y esmerado de estas plantas que se conservan con tanto cariño 
y orgullo en los invernáculos o estufas de los potentados de 
Europa y América, constituyendo un ramo importante de co- 
mercio. Este Archipiélago es, indudablemente, por su posición 
geográfica y su clima, el país más rico en preciosas parásitas, 
y es extraño que su cultivo no haya alcanzado ya la prosperidad 
y florecimiento a que tiene derecho, y que debía ser un venero 
de riqueza para sus habitantes. Es de esperar que el éxito de la 
exhibición de floricultura a que hacemos referencia, estimulará 
poderosamente la afición a dicho cultivo. 
' Hasta ahora son muy pocos los que a él se dedican, y el jar- 
dinero filipino, Sr. Regino Fermín, cuya colección llamó también 
muy extraordinariamente la atención del público, constituye, 
ciertamente, una excepción, pues viene dedicándose desde hace 
más de cuarenta años al negocio de exportación de orquídeas, 
y suponemos que sea con el brillante resultado que le deseamos. 
En esta colección admiró el público tres magníficos ejemplares 
de Phalsenopsis schilleriana, nunca vistos aquí hasta entonces, 
pues el que menos tenía en sus tallos doscientos capullos. El 
ejemplar más hermoso se vendió en poco menos de veinte pesos. 

De la exhibición ha quedado mucho de lo que se ha plantado 
en el mismo jardín, hermosas y raras plantas de ornamentación, 
nativas y exóticas, la fuente, los emparrados con sus plantas 
trepadoras, diversas palmas, etc. Así, pues, subsiste el jardín. 
Ahora bien: ¿es justo y razonable que ^a abandonado, para 
que aquél sitio vuelva a ser, lo que era antes de la Exposición? 
Sugerimos que se haga cargo de ese jardín el departamento de 
transportes y saneamiento del municipio de Manila, que tanto 
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contribuyó al éxito de la exhibición. El jardín puede continuar 
siendo una exhibición de plantas de ornamentación, en la que 
los forasteros puedan formarse idea de la riqueza que en este 
ramo encierra el país, en particular en orquídeas. Los particu- 
lares podrían guardar y cultivar en ese sitio sus orquídeas, al 
cuidado de un jardinero municipal, bien seguros de que ese es 
el lugar más apropiado para ello, y para mostrar a los extran- 
jeros los ejemplares que posean. El gasto sería tan insignifi- 
cante, atendido el provecho material y artístico, que no merece 
la pena de mencionarlo. 



CASCADA EXHIBIDA POR LA CIUDAD. 



Por A. GiDBON, Ingeniero Jefe del Departamento de Alcantarillas y Traida de Agtias. 



La cascada que representaba la exhibición de la ciudad de 
Manila estaba situada cerca de la entrada a la ciudad murada 
por la calle de Victoria. El dibujo y construcción fueron pre- 
parados y llevados a cabo bajo la dirección de Mr. A. Gideon, 
ingeniero jefe del departamento de alcantarillas y traida de 
aguas, estando el trabajo directamente a cargo del Sr. Ramón 
Mercado, dibujante del mismo departamento. 

La cantidad con que la Junta Municipal contribuyó para la 
construcción de la exhibición fué de ^3,000. Se espera que el 
costo total no excederá mucho de la cantidad fijada, en atención 
a que muchísimo material empleado en esta construcción se 
puede usar más tarde en otros trabajos después que se des- 
mantele la cascada. 

El largo de la cresta de la cascada era de unos 40 pies 
(12.2 metros) , y para economizar el agua, y darle una apariencia 
más desigual, estaba interrumpida por rocas salientes y dividida 
en varios canales. Toda la construcción, juntamente con las 
alas que representaban la garganta, tenía unos 150 pies de 
largo (45.7 metros) . La construcción consistía en una armazón 
de madera adyacente al muro de la ciudad sobre la cual se había 
extendido una red de alambre de forma irregular, y éste estaba 
cubierto de tela de algodón pintada y lona que le daba una 
apariencia muy desigual como si realmente fuese de roca. En 
algunos sitios se hizo uso de yeso de París para dar la apa- 
riencia de musgo, rocas, hierba, etc. Las depresiones de la 
superficie estaban hechas de manera que representasen grutas, 
y las proyecciones eran de "rocas" hechas del mismo material 
que la cascada misma. 

El agua la suministraban tubos de hierro galvanizado de 2 
pulgadas conectados con el canal principal de la calle Victoria, 
y regulados por grifos de tal modo que cualquier cantidad, 
dentro de la capacidad de los tubos, pudiese hacerse llegar al 
tanque, colocado en la parte superior de la muralla. El tanque 
tenía unos 12 pies (33 decímetros) de ancho, y el agua del 
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tanque pasaba por encima de la parte superior de la cascada 
rompiéndose en numerosas corrientes que producían la apa- 
riencia de un cuerpo considerable de a^a, aunque en realidad 
no se gastaban para este objeto más que 150 galones de agua 
por minuto. 

Por medio de pequeños tubos desde el tanque a las varias 
partes de las supuestas montañas, se hacían correr pequeñas 
corrientes de agua de las figuradas rocas aumentando el efecto 
natural. El agua que rebosaba del borde era recibida en una 
charca artificial formada por un terraplén alrededor de la base 
de la cascada, el agua de la cual era conducida a los inmediatos 
canales de desagüe. 

Se habían hecho arreglos para utilizar de nuevo la misma 
agua una y otra vez en caso de que se necesitara una gran 
cantidad para darle la apariencia de un volumen mayor. El 
fondo del tanque estaba cubierto de una capa algo delgada de 
cascajo de un espesor de 1^ pulgadas (3 centímtros), la cual, 
sin embargo, era enteramente impermeable. En esta charca o 
laguna se había puesto cierto número de plantas acuáticas, y 
una pareja de tortugas y un lagarto. 

Detrás de los bordes de la cascada, por ambas partes, se 
habían puesto palmeras del país, y ésto, juntamente con el 
follaje de los árboles que crecían en la calle detrás de la muralla, 
daba un toque final a la apariencia natural que se buscaba en 
la exhibición. 

Todo el personal empleado en la construcción de esta exhibición 
no excedió en ningún tiempo de diez hombres, incluyendo al 
encargado del trabajo y a seis pintores y escultores. 



TEMPERATURA Y LLUVIA EN LOS DISTRITOS 
AGRÍCOLAS DE FILIPINAS. 



Por el Director de la Oficina Meteorológica. 



SNERO, 1914. 

[Temperatura y total de lluvia caída durante 24 horas, desde las 6 a. m. de cada dfa.] 
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ORGANIZACIÓN DEL BURÓ DE AGRICULTURA. 



OFICINA CENTRAL. 

Manila, I. F. 
Director Interino, II. T. KDWARDS. 

DIVISIONES. 

Personal I. P. SHORT, Jefe Interino. 

Propiedad y Cuentas T. R. FLACK, Jefe. 

Econonnía Animal C. W. EDWARDS, B. S., Jefe. 

Veterinaria S. YOUNGBERG, D. V. M., Jefe Interino. 

Agrononnía H. O. JACOBSON, Jefe Interino. 

Horticultura O. W. BARRETT, B. Se. Jefe. 

Fibras M. M. SALEEBY, B. A.. Jefe. 

Instrucción y Fomento C. E. CLAY, Jefe Interino. 

Publicaciones S. STICKNEY. A. B., Jefe. 

Estadística BENJ. P. LUKENS, A. B.. Jefe. 

AUXILIARES TÉCNICOS. 

Horticultor, P. J. WESTER. Entomólogo Auxiliar. D. B. MACKIE. 

Entomólogo, C. R. JONES.* I. C. ROOT, Inspector Agrícola. 

W. A. MACE. Inspector Agrícola. F. C. KINGMAN, Inspector Agrícola. 

^. P. NICKLES. Inspector Agrícola. W. R. L. BEST, D. V. M. 
Horticultor Auxiliar. H. H. BOYLE. 



DEHESAS. 



Alabang Rizal Dr. H. F. HUNGERFORD, Superintendente. 

Trinidad Benguet A. L. BRADLEY, Superintendente Interino. 

ESTACIONES EXPERIMENTALES. 

La Carlota Negros Occidental H. J. GALLAGHER, Superintendente. 

Lamao Bataan P. J. WESTER, Horticultor Encargado. 

Singalong Manila H. R. REED, Superintendente Interino. 

ESTACIONES DE INSTRUCCIÓN PRACTICA Y SERVICIO PUBLICO 

DE SEMENTALES. 

Iloilo lioilo - C. A. HAMM, Superintendente Interino. 

Cebú Cebú E. F. SOUTHWICK, Superintendente Interino. 

Virac Albay E. H. KOERT, Superintendente. 

Batangas Batangas C. O. HARBAUGH, Superintendente. 

llagan Isabela O. S. SORIANO, Encargado. 

Huerta de Trinidad Montañosa AUSTIN M. BURTON, Superintendente 

Santa Cruz Laguna P. BRAUN, Superintendente. 

FABRICA DE FORRAJE. 

Pandaoan Manila W. F. RODGERS, Superintendente. 

LABORATORIO DE INVESTIGACIONES CON APLICACIÓN A LA 
VETERINARIA. 

Dr. WILLIAM H. BOYNTON. Patólogo. Dr. C. H. SCHULTZ. 

MAURICE B. MITZMAIN.i Veterinario Entomólogo. 

ESTACIONES CUARENTENARIAS E INSPECCIÓN DE CARNES. 

F. W. WOOD, Veterinario Inspector Encargado. 

Estación cuarentenarla de Pandacan Vacante. 

Matadero de Manila R. W. NEWCOMB, Veterinario.^ 

Matadero de Slslman H. H. LADSON, Veterinario, Superintendente. 

PERSONAL VETERINARIO DE CAMPO. 

VETERINARIOS INSPECTORES. 

Charles G. Thomson. Charles H. Leavitt. 

VETERINARIOS. 

H. W. Burkiand.* L. W. Fisher.^ Walter A. Korb. 

P. H. Burnett. John L. Gross. Calloway C. Middleton.^ 

John R. Burns. Thomat T. Hartman. Walter J. Palmer.^ 

W. L. Davis. James Hlll. John D. Reardon.* 

Charles H. Decker. William K. Howard.^ Dallas W. Shaffer.^ 

Frank Edwards. A. H. Julien. A. S. Shealy. 

George H. Elüott. Harry F. Kern. J. A. Thompson. 

Vicente Ferriolt. William A. Kliphardt.» Harry E. Trawver.* 



* En uso de licencia. 



DISTRIBUCIÓN DE SEMILLAS, PLANTAS Y ANIMALES. 

SEMILLAS. 

Mediante solicitud se facilitarán en cantidades limitadas y libres de gas- 
tos semillas de las principales hortalizas y flores comunes a las personas 
que tengan más de una hectárea de terreno en cultivo. 

Las semillas de la "roselle," que es la introducción reciente más im- 
portante del Buró, se distribuirán a petición de parte a los individuos 
interesados por nuevas frutas y hortalizas para uso doméstico; con cada 
paquete de semillas se enviarán instrucciones impresas para su siembra. 
* Hay para su distribución una partida reciente de semilla de papaya de 
Hawaii; cuando se solicite, se enviará la Circular No. 6 con las semillas. 

Disponemos actualmente de un número limitado de plantas (retoüos) de 
la pina Queen para su distribución; los lotes de una docena o menos se 
enviarán, sin pago, a los solicitantes que tengan más de 3 hectáreas de 
tierra en cultivo; con estas plantas se enviará la Circular No. 16, sobre 
El Cultivo de la Pina, si se desea. 

HIEBBA DE 6TTINEA. 

En cantidades pequeñas, se facilitarán, gratuitamente, raices de esta im- 
portante hierba forrajera a las personas que las soliciten: por bastantes 
raíces para sembrar una hectárea de terreno se cobrarán ^15. 

ANIMALES. 

El Buró tiene, de vez en cuando, animales destinados a la reproducción 
de las siguientes clases que ofrece en venta, puestos a bordo o en los carros 
de la estación en que se vende el ganado: 

Caballos sementales jóvenes, de pura raza y mestizos. 

Toros jóvenes de pura raza y mestizos. 

Cerdos Berkshire en cestas. 

Cochinillos de Indias. 

Conejos. 
Los precios y la descripción de los animales se facilitarán al que los 
solicite. Cuando los animales hayan de ser remitidos a grandes distancias, 
el Buró, siempre que sea posible, procurará que se facilite alimento para 
el viaje; pero no acepta responsabilidad alguna después de la entrega al 
agente de embarque. 



En los pedidos de animales, semillas o plantas, se debe expresar clara- 
mente el nombre y la dirección, así como también instrucciones completas 
relativas al embarque de cualquier material que no puede enviarse por 
correo. Las comunicaciones deben dirigirse todas al Director de Agricul^ 
tura, Manila, I. F. 



PUBnCACIONES DEL BURÓ DE AGRICULTURA. 

Los precios de suscripción a la Revista Agrícola de Filipinas son los 
siguientes: En las Islas Filipinas y en los Estados Unidos, ^2 ($1, moneda 
de los Estados Unidos) al año; en los países extranjeros comprendidos en 
la Unión Postal, ^4 ($2, moneda de los Estados Unidos) . Hay disponible 
para su libre distribución un número limitado de los boletines y circulares 
que a continuación se expresan, y se ruega a los que los soliciten que mani- 
fiesten la extensión de tierra que tienen en cultivo, las clases de cosechas 
sembradas, etc., juntamente con aquellos datos que pongan al Buró de 
Agricultura en estado de hacer una distribución acertada de estas publica- 
ciones. Todas las comunicaciones deben dirigirse al Director de Agricultura, 
Manila, I. F. 

BOLETINES. 

No. 7. La Huerta. (Inglés y Español.) (52 pp., 9 il.) 

No. 12. El Abacá (Revisado). (Inglés y Español.) (39 pp., 11 il.) 

No. 13. El Cultivo del maguey en las Islas Filipinas. (Español.) (26 pp., 9 il.) 

No. 14. El Cultivo del Sésamo en las Islas Filipinas. (Español.) (7 pp.) 

No. 16. El Cultivo del tabaco en Filipinas. (Inglés, Español, Ibanag e Ilocano.) (23 pp., il.) 

No. 17. El Cultivo del cocotero. (Español.) (20 pp., 4 il.) 

No. 18. La Manga. (Inglés.) (60 pp., 9 il.) 

No. 19. Ensayos sobre la efícacia del suero antirinderpest. (Inglés.) (109 pp., 187 planos 

y diagramas.) 
No. 20. Notas sobre los cambios musculares producidos por la inyección intermuscular de las 

terneras con el virus de la pleuropneumonia contagiosa. (Inglés.) (18 pp., 4 il.) 
No. 21. Estudio sobre la sangre normal del carabao. (Inglés.) (12 pp.) 
No. 22. El Cultivo del Arroz en Filipinas. (Inglés.) (40 pp., 22 il.) 
No. 23. El Cultivo del Maíz en las Islas Filipinas. (Español.) (35 pp., 9 il.) 
No. 24. El papel del Stomoxys calcitrans en la transmisión del Trypanosoma evansi. (Inglés.) 

(51 pp.. 5 il.) 
No. 25. La industria de los cocos en Filipinas. (Inglés.) (67 p., 21 il.) 
No. 26. La Industria del Kapok. (Inglés.) (41 pp., 11 il.) 

No. 27. Cultivo de las frutas del género citrus en Filipinas. (Inglés.) (60 pp., 43 il.) 
No. 28. La transmisión mecánica de surra por el Tabanus striatus. (Inglés.) (11 pp.) 

CIRCULARES. 

No. 2. El Semillero de Tabaco. (Inglés y Español.) (2 pp.) 

No. 3. Instrucciones relativas al cultivo de los arbolitos de caucho "Para." (Español.) (S pp.) 

No. 4. La Marchitez del Tabaco (Tobacco Wilt). (Español.) (12 pp.) 

No. 5. El Escarabajo del Cigarillo. (Inglés y Español.) (2 pp.) 

No. 6. Instrucciones para el Cultivo de la Papaya. (Inglés, Visayo, Tagalog.) (2 pp.) 

No. 7. Cocoteros. (Inglés, Español, Cebuano y Tagalog.) (8 pp.) 

No. 9. Instrucciones para Sembrar Hortalizas y Flores. (Inglés, Español, Tagalog, Ilocano 

y Pangasinán.) 
No. 10. Instrucciones para la siembra de semillas y raíces de forraje. (Inglés.) (3 pp.) 
No. 11. Distribución de semillas de la caña dulce. (Inglés y Español.) (1 p.) 
No. 12. Remedios para las plagas de las plantas. (Inglés y Español.) (4 pp.) 
No. 13. Ratas. (Inglés y Español.) (3 pp.) 

No. 14. Forraje de Hoja de Maíz.. (Inglés, Español, Hongo y Cebuano.) (4 pp., 1 il.) 
No. 15. La Manga. (Español e Inglés.) (10 pp., 1 il.) 
No. 16. El Cultivo de la Pina. (Inglés y Español.) (12 pp., 2 il.) 
No. 17. El Cultivo del Maíz. (Inglés y Español.) (11 pp., 4 il.) 
No. 18. El Cultivo del Arroz. (Inglés y Español.) (8 pp., 2 il.) 
No. 19. Plaga del maíz. (Inglés y Español.) (3 pp.. 1 il.) 
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EDITORIAL. 



EL **KAONG," O PALMERA DEL AZtCAR. 

Por muchos años el agricultor filipino, especialmente en la 
Provincia de Cavite, ha tenido la costumbre de sangrar aquellos 
ejemplares de **kaong," o palmera del azúcar, que por casualidad 
resultaban de fácil acceso; y, sin ningún esfuerzo aparente para 
mejorar alguna parte de la industria, ha logrado utilidades com- 
parativamente grandes de la venta de azúcar, jarabe y vinagre. 
Sin embargo, el azúcar y el jarabe son de un color muy discutible 
y tienen un gusto algo fuerte, debido, en parte por lo menos, al 
exceso de cal empleada para clarificar el jarabe; un ligero cambio 
en el método de clarificación ha cambiado, se cree, el estado 
económico de este árbol, que puede hoy clasificarse como una 
planta económica de gran valor. Los artículos comprendidos en 
el presente número que tratan de las prácticas corrientes en el 
campo y del perfeccionamiento técnico que debiera hacerse en 
las mismas, arrojan una luz enteramente nueva sobre la cuestión. 

Por un trabajo penoso, aparatos costosos y operaciones agro- 
nómicas muy dispendiosas, el plantador de caña dulce puede 
obtener en circunstancias favorables 5 ó acaso 10 toneladas de 
azúcar por hectárea; el sangrador del ''kaong,'' según cálculos 
basados en registros que se discuten por menor en este número, 
puede obtener, según parece, 20 toneladas de azúcar por hectárea 
cuando menos. 

Además, el ''kaong" se cuida por sí mismo; y si se le ayuda 
más allá del período en que pueden envenarlo las hierbas, se 
puede cultivar en los cogonales más pobres, en las laderas pedre- 
gosas, y, en general, en tierras de deshecho; su período de pro- 
ducción se extiende hasta diez o quince o más años sin nueva 
plantación; está muy poco sujeto a los daños ocasionados por 
sequías, huracanes, plagas de insectos o enfermedades fungosas; 
su savia contiene de un 20 a un 40 por ciento más sacarosa que 
la de la generalidad de la caña dulce; el período de recolección 
dura todo el año. 

En resolución, nos creemos completamente justificados pre- 
sentando esta cosecha al público bajo esta nueva luz en la creencia 
de que el "kaong'* puede, en un porvenir próximo, desempeñar 

226 



226 REVISTA AGRÍCOLA DE FILIPINAS. 

un papel muy importante en la agricultura de Filipinas. Si se 
le concede la debida atención, hasta podría superar en muchos 
conceptos a la caña dulce que es mucho más reciente, aunque 
más estudiada y mejor conocida. 

REDUCCIÓN DEL TAMAÑO DE I;A REVISTA. 

En estos momentos parece que será necesario hacer una re- 
ducción en el tamaño de cada número de la Revista que haya 
de publicarse durante el resto del año corriente. Este paso 
parece inevitable a causa de los limitados fondos de que se dis- 
pone para este trabajo. Sin embargo, en relación con la dismi- 
nución en el tamaño, se hará un esfuerzo mayor para mejorar 
la calidad del material que se publique. 



CIRCULAR NO. 29 DEL BURÓ DE AGRICULTURA- 
HIERBA GUINEA. 



[Circular No. 29. Manila, I. F., 1." de Abril de 1914.] 
HIERBA GUINEA. 

Por H. O. Jacobson, Jefe Interino de la División de Agronomía, 

La hierba guinea {Panicum máximum Jacq.) es un miembro 
importante de una familia de plantas herbáceas que cuenta 
aproximadamente seiscientas especies en su mayor parte tro- 
picales. 

Esta variedad perenne se dice que es indígena del África 
Tropical, pero se cultiva hoy extensamente en la América 
Tropical, en las Antillas y en otros países que ofrecen condiciones 
de clima semejantes. 

En 1907, se trajo de la estación experimental de Hawaii, 
Honolulú, a las Islas Filipinas cierto número de plantas madres 
(raíces), veinte de las cuales llegaron en buen estado. 

Estas fueron divididas y sembradas, y desde entonces divididas 
y plantadas de nuevo a intervalos frecuentes, de manera que al 
año siguiente se cultivaba algo más de media hectárea. De esta 
siembra primitiva se distribuyeron raíces a las varias estaciones 
experimentales del Buró de Agricultura; después se abasteció 
a los puestos militares, a los funcionarios insulares y a individuos 
particulares. En Julio de 1909 se habían despachado 61,000 
raíces, y a la fecha de este escrito (Marzo de 1914), el número 
distribuido alcanza a centenares de miles, continuando la demanda 
en aumento. 

Valor. — La hierba guinea es muy estimada en Cuba y Puerto 
Rico, y en Jamaica se dice que sólo cede en valor al azúcar. En 
dicho país, suministra la mayor parte del forraje verde para las 
ciudades y es llevada a lomo de burros y vendida por menor como 
Sé vende el **zacate'' en Manila. Se cita al Prof. F. S. Earle 
por haber dicho lo siguiente: "En cuanto a la hierba guinea, 
es el mejor forraje que existe en el mundo." 

Cuando se despertó algún interés por esta hierba para forraje, 
hubo alguna duda en cuanto a su valor alimenticio; y en 1909, 
el Buró de Agricultura, en cooperación con la oficina de trans- 
portes por tierra del departamento de Quartermaster del Ejército 
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de los Estados Unidos, dirijió un ensayo relativo a la alimentación. 
Entonces quedó determinado que como forraje verde tenía todos 
los requisitos necesarios. Más tarde, se sometieron al Buró 
de Ciencias para su análisis muestras de varias clases de forraje 
verde, y de estos análisis se dio cuenta en la forma siguiente : 





Balili 
zacate. 


Barit. 


Guinea 
fresca. 


Manima- 
nihan. 


Agrua - - - 


Por ciento, 
82.56 
2.19 
2.96 
6.71 
.90 
4.68 


Por ciento. 

68.84 
6.64 
2.76 

11.88 
1.51 
8.37 


Por ciento. 

77.85 

2.85 

. 3.34 

8.09 

.57 

7.30 


Por ciento. 
67.39 
3.69 
4.28 
7.86 
8.09 
8.60 


Ceniza - ---------- 


Proteicas - - 


Carbohidratos - - - - 


Grasa - - - 


Fibra - - 





Se echará de ver que en los elementos más esenciales — materias 
proteicas y carbohidratos — la hierba guinea resultó superior al 
balili o barit, tomando en consideración todo lo demás. 

Tratándose de una planta forrajera, la circunstancia de ser 
agradable al paladar es una consideración de la mayor impor- 
tancia, y la hierba guinea es comida con ansia por los carabaos, 
vacunos, cabras, cerdos, caballos, mulos, cochinillos de Indias 
y pollos. 

Durante el año pasado, fueron frecuentes las solicitudes pi- 
diendo raíces hechas por personas que habían encontrado en la 
hierba guinea un medio excelente y muy conveniente para proveer 
de alimento tierno y fresco a las aves de corral. 

Producción, — En 1908, tres décimas partes de hectárea de la 
tierra perteneciente a la estación experimental de Singalong 
se sembraron en hileras distanciadas de 1 metro plantas puestas 
a medio metro de distancia en la hilera. Durante los primeros 
seis meses, desde 1.^ de Enero a 1.° de Julio inclusive, se hicieron 
cuatro cortes. La tabla siguiente representa el período en días, 
el rendimiento y el costo por 100 kilogramos. 



Corte. 



Primero -- 
Sesnindo . 
Tercero - . 
Cuarto -_. 



Total- 
Promedio _. 



Creci- 
miento. 



Días. 
66 
42 
35 
40 



Rendi- 
miento. 



Costo por 
100 kilos. 



Kilos. 
4,278 
4,640 
8.275 
4,350 



21,543 



.64 
.14 



En otras palabras, la proporción de producción en números 
redondos fué de 72 toneladas métricas en ciento ochenta y tres 
días. 
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Otro lote de terreno de una cuarta parte de hectárea sembrado 
en Abril en un campo que había sido anteriormente sembrado 
de maíz, ligeramente regado, pero sin abonarlo, produjo en 
sesenta y un días una cosecha de 41 toneladas métricas por 
hectárea. Desde entonces se ha tenido noticia de rendimientos 
mayores y menores por varios conductos; pero con el cuidado 
ordinario, se puede esperar razonablemente un rendimiento de 
120 toneladas de hierba verde por hectárea. Por lo menos esta 
cifra ha sido la más común tratándose de grandes extensiones 
en las granjas experimentales. Una atención especial al riego, 
cultivo y abono aumenta el rendimiento de una manera muy 
notable. 

Suelo, — Aunque la planta se adapta a una gran variedad de 
suelo, prefiere el que sea algo arenoso y bien desaguado. Por 
de contado que la humedad es necesaria ; pero un suelo excesiva- 
mente mojado o en el cual se estanque el agua no dará hierba 
guinea con buenos resultados. 

Una de las primeras partidas enviadas a la dehesa de Alabang 
fué sembrada en un terreno bajo, consistente, a propósito para 
arroz; pero no prosperó allí. Más tarde, esta misma partida 
fué trasladada a una ladera donde creció mucho mejor porque 
era posible un desagüe más completo. 

Otros requisitos, — Se sabe muy bien que para desarrollarse 
prósperamente las plantas necesitan abundancia de agua, ele- 
mentos de nutrición, la luz del sol y el aire. Mientras que la 
hierba guinea no crece bien con poco cuidado y sin riego, los 
resultados obtenidos dando una labor después de levantada una 
cosecha, un abono de cuando en cuando y riego pagarán con 
creces los gastos extraordinarios que se hubiesen hecho. En 
tierra no regada, las raíces se deben sembrar al principio o 
durante la estación de lluvias, y el campo debe tener suficiente 
declive para que el exceso de agua pueda escurrirse rápidamente. 
Si estos campos han de ser transplantados durante la. estación 
seca, se debe hacer uso liberalmente del agua sobre cada planta 
al tiempo de sembrarla. 

Preparación del campo. — El campo debe estar situado lo más 
cerca posible del lugar en que ha de darse el forraje para 
evitar pérdidas de tiempo y gastos para llevar el forraje a 
los animales. Debe ararse a una profundidad no inferior a 
15 centímetros, y tener la tierra en buen estado de cultivo. 
Las hileras deben ponerse a la distancia de 1 metro y hacer 
un surco para cada hilera con un arado de los que se usan 
para el arroz. Si se siembra durante la estación seca, se debe 
echar agua en estos surcos. Si ha de aplicarse estiércol de 
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vacunos o caballos, se .debe poner antes de arar el campo o 
después que la cosecha se ha arraigado, enterrándolo después 
entre las hileras.: ; * ; . : 

Siembra.— Los "ponosV ó plantas madres consisten en un gran 
número de divisiones aparentes. Éstas se pueden separar en 
secciones del tamaño de dos o tres dedos poniéndolas en el 
surco a la distancia de 50 centímetros a 1 metro, apretando 
firmemente la tierra alrededor de cada raíz, y dejando sobresalir 
de la superficie una pequeña parte del tallo. 

Hasta que haya abundancia de raíces no se recomienda la 
siembra apiñada, porque el aumento en rendimiento no parece 
ser muy afectado por esto, aunque los tallos tienden a ser más 
finos. Después de que todas, las plantas han sido sembradas, 
se debe dar al campo una labor completa entre las hileras para 
aflojar el suelo. No debe dejarse que crezcan malas hierbas. 

Propagación por semilla. — Hay la creencia de que la hierba 
guinea se propaga generalmente sembrando la semilla; pero 
hasta ahora este método no ha sido posible aquí. Se dice que en 
muchas partes del mundo la planta no produce semilla aunque 
ésta se produce regularmente en Filipinas. Sin embargo la 
semilla madura muy desigualmente y se cae con facilidad; y 
el único método practicable es coger las espigas a medida que 
maduran de día en día, secarlas después y trillarlas cuando estén 
secas. La semilla se puede sembrar entonces en grupos casi 
de la misma manera que el maíz o el sorgo, en hileras a distancias 
de 1 metro y los grupos a una separación de 50 centímetros 
a 1 metro en la hilera, poniendo unas diez semillas en cada 
grupo y cubriéndolas con unos 2 centímetros de tierra. La 
humedad debe intervenir para que se produzca una germinación 
rápida. Este método no debe intentarse más que al final de 
la estación de aguas, a menos que el riego sea posible. 

Es dudoso si la propagación por semilla será tan satisfactoria 
como la propagación por división de raíces. Cuando se siembra 
la semilla, hay naturalmente una pérdida de forraje en el área 
que la produce, y las plantas que crecen por semilla necesitan 
un tiempo considerablemente mayor para llegar al mismo período 
productivo que las plantas procedentes de raíces divididas. 

Instrucciones generales, — Cuando una plantación ha sido culti- 
vada por algún tiempo, se observará un deterioro en la producción 
y en la calidad. Esto se debe a varias causas, y en suelos 
consistentes no regados tiene lugar en un año poco más o menos ; 
en otros suelos, esta condición puede retrasarse por un tiempo 
considerablemente más largo. Cuando esto ocurre, las plantas 
madres se deben desenterrar y dividir volviendo a arar y 
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cultivar perfectamente el campo, abonándolo si es posible y 
volviendo a sembrar las plantas. Sin embargo, es preferible 
llevarlas a un campo nuevo, especialmente a uno en que antes 
se haya sembrado maíz o caña dulce. 

Las aplicaciones en capa delgada de estiércol de vacunos o 
caballos, o guano, estimularán notablemente el crecimiento de 
las plantas. 

Si se quiere hacer uso de abonos químicos puede hacerse una 
aplicación de 300 kilos de residuos de grasa de Manila cada 
cuatro meses. El sulfato de amoniaco, el nitrato de sosa o el 
cianuro de calcio se pueden emplear con mucha parsimonia, 
esto es, 100 kilos por hectárea, teniendo cuidado de que su uso 
no sea demasiado costoso cuando se le compare con los rendi- 
mientos así obtenidos. 

Manera de obtener las raíces, — El Buró de Agricultura ha 
estado distribuyendo raíces desde 1908 bajo las condiciones 
siguientes : 

Por raíces suficientes para sembrar 1 hectárea se cobrarán 
^15. Plantas suficientes para un décimo de hectárea se faci- 
litarán gratuitamente; pero se cobrará ^1.50 por las plantas 
adicionales necesarias para un décimo de hectárea. En todos 
los casos, los gastos de transporte serán de cuenta del solicitante. 

Excepto en casos muy extraordinarios, es más económico y 
satisfactorio obtener la acostumbrada distribución gratuita de 
cien plantas, porque si la remesa ha de hacerse a alguna distancia, 
los gastos son nominales al paso que con un número mayor, el 
costo es de consideración. Además, las distribuidas de balde 
pueden dividirse rápidamente, y su número, aumentado por la 
división, cubrirá pronto el área deseada ; entretanto, el cultivador 
tendrá oportunidad para llegar a conocer los hábitos de esta 
planta. 

Debe recordarse que las veinte raíces primitivas recibidas por 
el Buró de Agricultura produjeron en dos años plantas suficientes 
para sembrar 10 hectáreas. 

Al solicitar raíces, se deben fijar específicamente las ins- 
trucciones sobre la remesa y escribir con claridad el nombre y 
la dirección. 

No se guardan semillas para su distribución. 



LA PALMERA DEL AZÚCAR. 



Por o. W. Barrett, Jefe de la División de Horticvltura. 



En materia de agricultura tropical, no hay un caso más intere- 
sante de recursos descuidados entre las cosechas principales que 
el de la palmera del azúcar {Arenga saccharífera) . Esta planta, 
mencionada en los escritos sánscritos, es una de las especies 
económicas más antiguas usadas por el hombre civilizado, y sin 
embargo, con la posible excepción de algunas plantaciones semi- 
cultivadas en Malaya, probablemente no ha habido nunca un 
caso en que se emplease esta palmera como cosecha principal en 
condiciones estrictamente agronómicas. 

El mundo ha empezado recientemente a comprender que por 
muchos años se han estado perdiendo grandes cantidades de 
azúcar de palmera por no haberse hecho uso de los métodos 
modernos de trabajo en los trópicos. La India en particular 
se da hoy cuenta^ de que se pueden conseguir grandes utilidades 
aprovechando las extensas y semicultivadas plantaciones del dátil 
silvestre (Phoenix sylvestris) de Bengala, y de la ''palmyra" 
{Borasus flabelliformis) de la India meridional y de Ceilán. 
En Filipinas hay también cuatro palmeras capaces de aumentar 
en gran medida la producción de azúcar, aunque una de ellas, 
el cocotero, tiene demasiado valor como productor de copra, y 
otra, la ñipa (Ñipa fruticans) , se utilizará probablemente por 
algún tiempo para producir alcohol. El burí (Corypha elata) 
será tenido sin duda en mayor estimación en el porvenir, cuando 
se hayan preparado mejores métodos para sangrarlo, y encon- 
trado una manera para vencer la dificultad de su tardía madurez. 

Las dos o tres formas del **kaong,'' o palmera del azúcar, 
son bastante comunes en toda la parte del sur de Luzón, y aunque 
nunca se plantaron, van siendo conocidas en las Provincias de 
Cavite, Laguna y Tayabas como plantas de provecho más o 
menos dignas de atención. Por la misma razón, parece que el 
**kaong," alcanza un ' desarrollo mayor y madura antes en el 
sur de Luzón que en otras partes (en Malaya y en las Indias 
orientales). Nos dicen en "Tropical Agriculture*' de Simmonds 
que esta palmera, conocida por "gumuti,'' es "a propósito para 
producir vino de palmera cuando tiene 9 ó 10 años de edad, y 
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continúa produciéndolo por dos años en la proporción media de 
3 galones por día." En la Provincia de Cavite, nuestras investi- 
gaciones indican que el "kaong'* empieza a echar flores al quinto 
o sexto año, a lo menos cuando el árbol tiene espacio abundante 
para su desarrollo. Además, su vida económica se extiende por 
un período de no menos de diez años, y probablemente, en la 
mayor parte de los casos, de más de quince. Los rendimientos 
registrados en el artículo siguiente parecen indicar que esta 
clase de palmera en Filipinas es una planta de mucho más valor 
que la de la India del sur. 

Aunque las irregularidades en los hábitos de florescencia de 
esta palmera parecen indicar una diferenciación en los tipos y 
formas por un cultivo y selección prolongados, no hay prueba 
histórica, al menos en las Islas Filipinas, que demuestre que 
semejante factor haya tenido la más ligera influencia en el 
"kaong." Próximamente un 90 por ciento de los árboles obser- 
vados son monoicos, es decir, que producen racimos de flores 
masculinas y femeninas en la misma planta; las llamadas pal- 
meras machos son evidentemente individuos semiestériles que 
producen casi siempre flores femeninas abortivas. Estos "ma- 
chos'' son elegidos por el agricultor filipino como árboles a pro- 
pósito para almidón, y con este objeto a la vista, troncha los 
racimos de flores tan pronto como aparecen para que los mate- 
riales alimenticios obtenidos en el tronco no se agoten por el 
esfuerzo del árbol para producir frutas o más bien flores. 

Parece que ha habido bastante mala inteligencia en cuanto a 
las obras referentes a los hábitos de florescencia de la palmera 
del azúcar. Por ejemplo, Simmonds nos informa que los pri- 
meros racimos se abren en la **parte superior del tallo, los si- 
guientes más abajo y así sucesivamente hasta que al fin echa uno 
en el fondo del tronco, con lo cual el árbol termina su existencia.'' 
La irregularidad en la posición, tiempo, y número de racimos de 
flores es un aspecto señalado de nuestras observaciones. 

La dayumaca (Arenga trémula), que es una especie bastante 
común en los distritos montañosos de las Provincias de Cavite 
y Batangas, se dice que es empleada en escala limitada como 
productor de azúcar, o más bien tuba ;^ y Watt ^ asegura que la 
"dadsel" (A, wightü) es también sangrada con frecuencia para 
obtener vino de palmera. 

La dificultad para hacer azúcar de primera clase de la tuba 
o savia de *'kaong" ha consistido por mucho tiempo en la gran 

^ Savia, fermentada o sin fermentar, que se emplea como bebida. 
^ Commercial Products oí India. 
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cantidad de sustancias proteicas contenidas en solución. En su 
consecuencia, se han hecho experimentos encaminados a encon- 
trar los mejores medios de precipitar estos compuestos albu- 
minosos semejantes a la goma, de manera que pueda obtenerse 
una solución azucarada clara mediante la ebullición en calderas 
abiertas. El impedir la fermentación de la savia antes que ésta 
llegue a la caldera ha sido otra dificultad. Sin embargo, cuando 
estas dificultades se hayan vencido, el plantador filipino tiene 
enfrente de sí una nueva rama de trabajo que, en nuestra opinión, 
formará más tarde o más temprano una parte permanente de la 
agricultura filipina. 

Algunos escritores han calculado que podrían plantarse cuatro- 
cientos árboles por hectárea, pero, aún con este número extra- 
ordinariamente grande observa Tschirch ^ que el rendimiento en 
azúcar por hectárea no es bastante grande para que la cosecha 
sea en realidad de buenos resultados; el rendimiento en Java 
no es más que de unas 4 toneladas por hectárea. Según nuestras 
investigaciones, parece probable que 1 hectárea que no contenga 
menos de 150 árboles ni más de 200 debe producir bajo métodos 
modernos de cultivo unas 20 toneladas o más de azúcar vendible 
en el mercado por año, durante un período de diez a quince 
años; este rendimiento, considerando los gastos extraordinaria- 
mente reducidos de entretenimiento, se compara muy bien con 
el de la mejor caña dulce. 

El "kaong'* no estrictamente una especie propia del matorral, 
y parece preferir las orillas de las corrientes de agua de montaña, 
las márgenes de los bosques y las laderas desprovistas parcial- 
mente de vegetación. Puede competir ventajosamente con el 
cogon ; pero si se le protege contra las malas hierbas y el bosque 
bajo durante los primeros tres años se consigue, naturalmente 
un crecimiento mucho más rápido. La extensión de las hojas 
no es tan grande como en el cocotero ; pero el peso de la corona 
es mucho mayor, por ser las hojas más grandes y pesadas, pero 
adheridas a lo largo de la copa de 3 a 5 metros de altura, <ie 
manera que no se inclinan hacia fuera hasta formar casi una 
horizontal, como sucede con la hoja del cocotero. El tronco 
mismo suele ser mucho más grueso, pero más corto que el del 
cocotero. La altura del tronco al aparecer el primer racimo de 
fiores es de unos 4 ó 5 metros; los árboles bien desarrollados 
alcanzan una altura de 12 a 15 metros incluyendo las hojas. 
El tronco es siempre vertical, a diferencia del cocotero. Las 
bases de las hojas están rodeadas de una masa de material 



^ Indische Heil und Nutz-Pflanzen. 



LA PALMERA DEL AZÚCAR. 235 

fibroso negro, compuesto de una sustancia interior blanda y 
brillante de un hermoso matiz negro castaño, y una masa de 
filamentos negros y bastos más o menos rígidos y de poco valor. 
Esta fibra da al árbol su nombre local español de cabonegro o 
copa negra. En el comercio la fibra interior es conocida por 
**gumuti'' o "eju.'' Se usa en todo Filipinas para hacer cuerdas 
destinadas a ser empleadas en el agua salada; esta cuerda se 
dice que resiste la mojadura y la desecación alternada, o la 
continua exposición al aire fresco o al agua salada mejor que 
ningún otro material del mundo empleado para cuerdas. 

El "kaong'' es atacado muy raras veces por plagas de insectos, 
aunque en un distrito muy infestado por el escarabajo rhinoceros 
puedan observarse algunos ligeros daños. 

El pericarpio o cascara exterior de las frutas que contienen 
tres semillas duras encerradas en un casco, está lleno de "ra- 
phides'' parecidas a agujas, o cristales irritantes que producen 
una viva picazón si se ponen en contacto con la piel ; sin embargo, 
lo mismo los murciélagos que los jabalíes se alimentan de las 
frutas maduras que son de color amarillo pálido. Las pepitas 
de las semillas se usan algunas veces para postres, siendo sim- 
plemente cocidas en azúcar, añadiéndoles especias o alguna sus- 
tancia para darles sabor; el endospermo, empero, dista mucho 
de ser de tan buen sabor y probablemente es menos alimenticio 
que el del coco. 

Por espacio de una a tres semanas antes de practicar la inci- 
sión, el tallo del racimo florífero masculino se golpea (si puede 
alcanzarse fácilmente desde el suelo) o se soba dos veces al día, 
por la mañana y por la tarde, con el objeto de atraer al pedúnculo 
un flujo mayor de savia. El golpeo no es nunca bastante fuerte 
para romper los tejidos del tallo florífero, y hay duda sobre si 
esto o el sacudir el racimo por medio de una cuerda o tira de 
bambú es realmente de mucho valor directo para el sangrador 
que suele inclinarse a seguir las supersticiones y tradiciones lo- 
cales en los detalles rutinarios relativos a la manera de sangrar 
y recoger la savia. Por ejemplo, la cesación (fácilmente expli- 
cable) del flujo de la savia, tratándose de un árbol que estaba 
en observación, se atribuyó a que uno que no era el dueño de la 
palmera había estado recogiendo la tuba (para usos experimen- 
tales) y que el árbol, naturalmente, se había resentido de ello 
(sic). 

Tan pronto como se abren las flores en el racimo el tallo se 
separa cerca del punto en que salen los primeros pedúnculos, 
esto es, de 40 a 60 centímetros del tronco del árbol. En la 
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práctica común, el extremo del tallo cortado se frota muy bien 
con las frutas machacadas de la pimienta silvestre {Capsicum 
frutescens) ; el extremo cortado se envuelve después en una hoja 
de plátano o algo semejante para protegerlo de la desecación, y 
se deja esto in situ por uno a tres días, hasta que comienza el 
flujo de la savia. Puede haber un ligero goteo el primero o 
segundo día después de practicada la incisión o corte, pero hasta 
el tercer día no suele correr la savia bastante aprisa para que 
valga la pena de aplicar el **panaho<r' o recipiente de bambú 
cuya capacidad es de 2 a 6 ó más litros. Se cree que en la mayo- 
ría de los casos se alcanza el flujo máximo durante las tres 
primeras semanas después de practicada la sangría. Las varia- 
ciones y fluctuaciones individuales debidas a la temperatura, 
lluvia, etc., pueden influir considerablemente en el flujo y en 
el tiempo a que se llega al máximum. Algunas sangrías, si no 
se procede con mucho cuidado, cesan algo repentinamente, al 
paso que otras pueden correr por espacio de ocho o diez semanas 
al cabo de las cuales disminuyen gradualmente hasta el punto 
de que el rendimiento es casi insignificante. Por la mañana 
temprano, y también en las últimas horas de la tarde se separa 
una rebanada delgada del tallo al tiempo de recoger la savia. 
Cada vez que se hace esto se restrega la superficie recién cortada 
con frutas machacadas de pimienta, e inmediatamente después 
sobreviene un flujo mucho mayor, presumiblemente por el efecto 
de principio excesivamente penetrante de la pimienta. A la ter- 
minación del flujo se cauteriza el extremo del tallo manteniendo 
contra el mismo un manojo de fibra encendida; esto seca com- 
pletamente los tejidos y detiene todo goteo. 

En la parte inferior del extremo cortado del pedúnculo se hace 
un corte, de manera que la savia, que fluye pasando por su super- 
ficie casi vertical, goteará desde esta improvisada herida en vez 
de correr por el pedúnculo abajo en dirección al tronco del árbol. 
Cuando se recoge la savia para hacer azúcar, se debe hacer uso 
siempre de recipientes limpios, porque de existir elementos de 
fermentación en ellos al comenzar el flujo, la fermentación empe- 
zaría inmediatamente, y de esta manera se habría perdido una 
cantidad considerable de sacarosa cuando se vaciase el recipiente. 

Frecuentemente, se pone en el recipiente, cuando éste se cuelga 
del pedúnculo, una pequeña cantidad de jengibre machacado o de 
frutas de pimienta silvestre C'siling labuyo'') ; la savia que 
fluye pasando por encima del jengibre o de la pimienta se im- 
pregna bastante del principio casi antiséptico para detener la 
acción de los fermentos y bacterias por algunas horas. Sin 
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embargo, cuando se recoge para hacer vinagre, no se hace ningún 
esfuerzo para detener la fermentación en el recipiente. Al san- 
grar en gran escala con el propósito de hacer azúcar, sería con- 
veniente recoger la tuba cada tres o cuatro horas, y sería bueno 
añadir algunos centilitros de alcohol en el recipiente al tiempo 
de colgarlo. 

Sería indudablemente mejor quitar todos los racimos de flores 
masculinas en los árboles sangrados para conservar las fuerzas 
de la planta ; frecuentemente, se ven cuatro o seis grandes racimos 
de frutas que pesan cada uno 100 kilos o más, en árboles que 
pueden estar dando un flujo de savia de uno o dos tallos mascu- 
linos al mismo tiempo. 

Se están reuniendo otros datos referentes al rendimiento de 
almidón o sagú en el caso de las llamadas palmeras machos. Por 
ahora, sin embargo, podemos asegurar que los árboles bien desa- 
rrollados dan, según se dice, hasta 2 cavanes (unos 100 ó más 
kilos) ; parece que la generalidad de los árboles de la Provincia 
de Cavite dan próximamente de 1 a 1^ cavanes, esto es, de 50 
a 75 kilos. El Dr. Roxburgh^ asegura que un tronco que tuvo 
bajo su observación en la India dio unos 67 kilos. 

Considerando, pues, el kaong como una cosecha combinada de 
fibra, almidón y azúcar, hay indiscutiblemente un excelente por- 
venir para el agricultor filipino que quiera prestar un poco de 
atención encaminada a mejorar los métodos con relación a esta 
palmera. También puede ser importante el estudiar el uso de 
la planta para la producción de vinagre o alcohol, especialmente 
si el mercado local es bueno. Es una desgracia que la palmera 
del azúcar no haya sido hasta ahora objeto del debido estudio 
como una de las cosechas más fáciles de manejar y menos dispen- 
diosas de cuidar entre todas las tropicales. Además, bajo los 
métodos modernos, esta planta es evidentemente una de las de 
más provecho. 

^ Simmonds ; Tropical Agriculture. 



LA SAVIA DE LA PALMERA DEL AZÚCAR. 



Por C. W. Hiñes, Superintendente de Estación. 



Con la savia de la palmera del azúcar (Arenga saccharifera) 
se efectuaron experimentos en la región de Silang, Cavite, a 
una altura de unos 450 metros sobre el nivel del mar. 

Parece haber alguna diferencia en el flujo de la savia de los 
árboles cultivados en terreno bajo y húmedo donde siempre 
abunda la humedad, aunque esta diferencia no es tan señalada 
como en las plantas sacaríferas de raíces más someras. También 
se pretende que el flujo suele ser mayor durante la estación de 
aguas que durante la estación seca, y durante la noche que du- 
rante el día. 

Se han hecho minuciosas observaciones en cierto número de 
árboles, y en las tablas siguientes se consignan los casos típicos : 

Árbol No. 1. — Este árbol estaba situado en un matorral me- 
dianamente espeso y tenía un desarrollo bastante vigoroso. Tenía 
seis grandes racimos de frutas verdes. Las observaciones co- 
menzaron el quinto día después de practicada la sangría. 



Fecha. 



Cantidad 
de savia. 



Feb. 21: c. c. 

Mañana ! 5,300 

Tarde ! 5,100 

Feb. 22: I 

Mañana I 5,600 

Tarde ' 6,300 

Feb. 23: j 

Mañana i 6,000 

Tarde i 5,780 



Fecha. 



Feb. 24: 
Mañana 
Tarde . . 

Feb. 25: 
Mañana 
Tarde . . 

Feb. 26: 
Mañana 



Cantidad 
de savia. 



c. c. 

5,950 
5,800 

5,940 
5,825 

5,935 



Árbol No, 2, — Este árbol estaba situado en un matorral al lado 
de otros árboles semejantes. Era bastante vigoroso en su 
crecimiento y tuvo tres grandes racimos de frutas verdes. Los 
datos que se dan aquí fueron tomados después de siete semanas 
de haber sangrado el pedúnculo. 



Fecha. 


Cantidad 
de savia. 


Fecha. 


Cantidad 
de savia. 


Feb. 20: 

Mañana 


c. c. 
1,200 
1,100 

1,190 
1,110 

1,205 
1,090 


Feb. 23: 

Mañana .. 


c. c. 

1,100 

1,085 

1.150 
1,045 

1,100 
1,010 


Tarde 


Tarde 


Feb. 21: 

Mañana 


Feb. 24: 

Mañana __ 


Tarde 


Tarde 


Feb. 22: 

Mañana _ 


Feb. 25: 
Mañana 


Tarde 


Tarde _ 
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GRABADO II. 




Hierba guinea en la estación experimental de Lamao. 




Hierba guinea echando la semilla. 
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Árbol No. 3, — Este árbol estaba situado cerca del camino prin- 
cipal en una parte despoblado del bosque. Había sido sangrado 
dos meses, habiendo sido empleada la savia en la fabricación de 
vinagre. 



Fecha. 

Feb. 20: 

Mañana . .. .. 


Cantidad 
de savia. 


Fecha. 


Cantidad 
de savia. 


o.c. 
1,300 
1,000 

1,250 
/1, 100 


Feb. 22: 

Mañana _ 


c. c. 

1,200 

1,125 


Tarde . 


Tarde 


Feb. 21: 

Mañana . 




Tarde _ 









Las medidas de savia que anteceden fueron tomadas a las 
6 de la mañana y a las 6 de la tarde. 





Árbol No.- 


1. 


2. 


3. 


Total de sólidos 


Por ciento. 

17.1 
15.41 
.01 
Vestigrios. 


Por ciento. 

17.21 
15.6 

Vestigrios. 

Vestigrios. 


Por ciento. 

16.89 
14.9 
.02 
Vestigrios. 


Sacarosa -- - 


Glucosa -- 


Acidez al N/10, Na O H 





Las observaciones y mediciones de savia se hicieron en un 
gran número de otros árboles, pero estos resultados dan un buen 
promedio general para todos. Se observó que la savia verda- 
deramente fresca reducía muy ligeramente el cobre en la disolu- 
ción de Fehling. El promedio de todas las muestras parece 
indicar una proporción de no más de 0.02 de glucosa, cuando 
la savia había sido recogida en recipientes esterilizados, y cuando 
el extremo cortado del pedúnculo y su "lip'' (labio), con el 
cual la savia se ponía en contacto, lo había sido también. 

Uno de los caracteres notables de esta savia, cuando se la 
compara con las de otras plantas sacaríferas, es su acidez extra- 
ordinariamente baja; las muestras, cuando eran verdaderamente 
frescas, no presentaban más que una huella de ácido. Se observó, 
sin embargo, que la savia no sometida a tratamiento fermentaba 
muy pronto si se la exponía al aire, y la acidez comenzaba muy 
pronto a elevarse. Los siguientes experimentos con preserva- 
tivos y métodos de clarificación fueron hechos para determinar 
los métodos propios de manejar la savia en la fabricación de 
azúcar. 

Experimento No. 1, — Cuatro mil centímetros cúbicos de savia 
fueron tratados con formalina, la cual obró muy satisfactoria- 

125859 2 
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mente como preservativo. Esta savia fué acidificada después 
con ácido fosfórico a 0.7 centímetros cúbicos contra 0.1 hidróxido 
de sodio normal haciendo uso de phenolphthaleina como indicador. 
Después se añadió hidróxido de calcio en forma de lechada de 
cal de 15 Baumé, hasta que la acidez se redujo a 0.2 centímetros 
cúbicos. Hubo un copioso precipitado en el fondo en muy poco 
tiempo sobre el cual sobrenadaba un líquido claro que fué filtrado 
y hervido en un receptáculo de cobre bajo la presión atmosférica 
hasta formar una masa de 86° Brix. Se observó que mientras 
se calentaba este líquido por algún tiempo hasta cerca de 100° C, 
las restantes impurezas tomaron color más oscuro que continuó 
aumentando y haciéndose cada vez más oscuro a medida que 
hervía. Como resultado de este último efecto, la masa final 
tenía un color oscuro. 

Otra porción de esta savia acidificada con dióxido de azufre 
en vez de ácido fosfórico y tratada de la misma manera que queda 
dicha dio resultados parecidos. 

También se hizo uso de cloroformo como preservativo en los 
duplicados de los experimentos que quedan citados, y resultó 
igualmente satisfactorio. 

Experimento No. 2. — Esta savia se conservó haciendo lavar 
los recipientes de porcelana con lechada de cal y bastante cantidad 
de los reactivos que quedan mencionados puestos en la vasija 
para dar una alcalinidad de 5 centímetros cúbicos contra el 
décimo de ácido normal cuando se habían reunido 4,000 centí- 
metros cúbicos de savia. 

Aunque la savia conservada de este modo permanecía sin 
fermentar por un tiempo que permitía su conversión en azúcar 
en gran escala, sin embargo, este método no se encontró tan 
eficaz como el de la formalina. Una muestra de eista savia fué 
clarificada carbonatando a 0.1 centímetro cúbico de alcalinidad 
y precipitó muy bien. 

El líquido claro fué trasegado y hervido hasta formar una 
masa de 86° Brix. Se observó que calentando por un tiempo 
muy corto hasta muy cerca del punto de ebullición, esta savia 
alcalina se tornaba de color oscuro, y la masa resultaba de calidad 
inferior. 

Otra parte de esta savia se carbonató hasta que se llegó a 
una alcalinidad de 0.1 centímetro cúbico. Después se añadió 
el ácido fosfórico hasta llegar a la acidez de 0.4. Luego se 
dejó que se precipitase y asentase bien, después de lo cual se 
trasegó el líquido claro y se cosió hasta formar una masa de 
86° Brix. Se hizo una clase muy buena de jarabe espeso y de 
color satisfactorio. 
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Otra parte de la misma savia, tratada de la misma manera 
que la anterior, con la diferencia de que la acidez se produjo 
con dióxido de sulfuro, dio un licor flojo un poco más claro a 
causa del mejor blanqueo de los elementos extraños al azúcar; 
pero los resultados finales fueron prácticamente los mismos. 

Experimento No. 3, — En este caso se hizo uso de alcohol como 
preservativo añadiendo 100 centímetros cúbicos a cada 4,000 
de la muestra. Éste resultó muy satisfactorio como preservativo, 
a parte de obrar químicamente sobre algunos elementos extraños 
al azúcar y de hacerlos asentarse como un precipitante. Se 
añadió ácido fosfórico hasta que se llegó a una acidez de 0.8 centí- 
metros, después de lo cual se añadió la lechada de cal hasta 
que la acidez se redujo a 0.1 centímetro cúbico. Las impurezas 
se asentaron bastante rápidamente, y el licor que sobrenadaba 
era muy claro. Éste se convirtió en una masa de 86° Brix, la 
cual sólo se volvió un poco más oscura cuando se llegó a la 
densidad de unos 50° Brix. 

Otra porción se trató de la misma manera que queda dicho 
con la diferencia de que se hizo uso del dióxido de sulfuro en vez 
de ácido fosfórico. Aunque este jugo clarificado tenía un color 
ligeramente más claro que el anterior, la masa resultante no 
mejoró. 

Una tercera porción fué tratada por la cal hasta 0.2 de 
alcalinidad y carbonatada a neutralidad. Esto ocasionó un 
precipitado velloso y dejó un licor claro por encima, el cual dio 
una masa muy satisfactoria. 

Experimento No, i. — Se hizo después un ensayo calentando 
la savia hasta el punto de ebullición; esto, juntamente con el 
alcohol, tuvo el efecto de precipitar las materias albuminosas, 
los cuerpos pectinosos, etc., que se filtraban muy fácilmente. El 
filtrado se trató después con leche de cal de 15 Baumé hasta 
que se llegó a la alcalinidad de 0.3. Éste se carbonató después 
hasta una acidez de 0.3, que determinó una precipitación inme- 
diata, dejando encima un licor perfectamente claro. De esta 
savia se hizo una masa hermosa, ligera y clara de 86° Brix, 
la cual comenzó a cristalizar después de tres días, y al cabo 
de cinco días se llenó de cristales agudos y claros y de melazas 
de color muy claro. Este azúcar se separó fácilmente de las 
poco espesas melazas y se convirtió en azúcar de clase superior 
con muy poca agua clara. 

Subsiguientes experimentos con este método confirmaron los 
resultados que quedan expuestos y elevaron la pureza de tres 
a seis puntos. 

El mismo método fué seguido después en la fabricación de 
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jarabe y dio un licor concentrado de color claro de 55° Brix 
con un sabor excelente. 

El secreto de este método de clarificación está en el calenta- 
miento previo dé la savia hasta el punto de ebullición. Esto, 
en conjunción con el tratamiento alcohólico, tiene el efecto de 
esteralizar la savia así como de precipitar las albúminas, las 
sustancias albuminoides, la pectina, etc. Aunque el tratamiento 
alcohólico se puede suprimir, sin embargo^ dará resultados exce- 
lentes siempre que sea práctico el emplearlo. 

Donde se disponga de un número suficiente de árboles, no hay 
razón para que no se haga azúcar de primera clase y un jarabe 
muy superior y un gasto mínimo en montar la instalación. 

Puesto que la savia fermenta tan rápidamente, sería de todo 
punto necesario mantenerlo todo escrupulosamente limpio, en 
especial los receptáculos que contienen la savia y los licores claros. 
Esto puede hacerse con formalina, agua hirviendo, leche de 
cal, etc. Los recipientes empleados en los árboles pueden lim- 
piarse con leche de cal y alguna formalina puesta en el fondo 
para conservar la savia a medida que cae en la vasija. 

Para la verdadera clarificación se necesitará una cantidad 
muy pequeña de cal y dióxido de carbono. Este gas dióxido 
de carbono se puede recuperar del horno en que se coció la cal 
o de la chimenea de gas si se llega a una buena combustión. 
El que escribe dirigió una fábrica de azúcar de caña, usando 
el proceso de carbonatación donde el gas del horno de cal con- 
tenía por término medio 25 por ciento de dióxido de carbón 
durante la zafra, mientras que el de la chimenea contenía un 
12 por ciento. Esto significa sencillamente que dos volúmenes 
del último realizarán la misma acción que uno del primero. 
Ciertamente que los experimentos ejecutados en esta fábrica de- 
mostraron la posibilidad de hacer uso de estos gases con resul- 
tados igualmente buenos. Es bueno disponer un aparato de 
lavado a través del cual pase primero este gas antes de entrar 
en el licor. 

Donde se disponga de una plantación de suficiente magnitud 
tendría cuenta seguramente instalar una fábrica en la cual se 
pueda verificar la evaporación bajo presión reducida, especial- 
mente cuando se desee tener azúcar refinado de clase superior. 
Sin embargo con sólo unos cuantos árboles, un aparato abierto 
de hierro galvanizado o cobre, como los que hoy se emplean en 
la industria del azúcar de arce, puede servir muy bien, especial- 
mente para hacer jarabe de clase superior y azúcares y melazas 
para consumo directo. Sin duda que semejante industria 
lograría muy pronto una gran popularidad y buenas utilidades. 
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puesto que las impurezas contenidas, como las que existen en los 
productos del arce, prestan sabores muy agradables, y así explican 
el gran valor comercial. 

La savia de estos árboles correrá por lo menos durante dos 
meses y algunas veces tres. Por término medio, los árboles en 
plena producción, darán de 10 a 12 litros (2^ a 3 galones) al 
día, aunque al cabo de mes y medio suele quedar reducida a 
6 u 8 litros, y al fin de dos meses y medio a 2 litros; tomando, 
pues, como término medio 6 litros al día por espacio de sesenta 
días, tenemos 360 litros de savia con una gravedad específica 
de 1.07, o próximamente 385 kilos de savia con un 14 por ciento 
de sacarosa, ó 54 kilos de sacarosa en forma de un azúcar de 
melazas de unos 90 de pureza, lo cual es igual a unos 60 kilos 
de azúcar. 

Sería posible plantar por lo menos de 150 a 175 árboles por 
hectárea. Tomando un promedio de 160, tenemos de este modo 
9,600 kilos de azúcar, sobre la base de una sangría por árbol. 
En realidad, cada palmera hembra desarrollada producirá nor- 
malmente de dos a tres inflorescencias masculinas al año, y si 
las yemas de flores femeninas se quitan tan pronto como se 
reconozcan, probablemente se doblaría este número. Por lo 
tanto, parece que 20 toneladas por hectárea serían el rendimiento 
mínimo por año. El azúcar vale a unos ^0.15 el kilo. Cada 
hectárea dará por lo tanto unos ^1,500 al año calculando un 
racimo por cada árbol ; de este modo si cada árbol no da más que 
dos inflorescencias masculinas en los doce meses, la cosecha de 
azúcar todavía valdrá ^3,000 por hectárea ($600 oro por acre). 
En este cálculo consideramos que todos los árboles echarán flores 
masculinas. 

FABRICACIÓN DE ALCOHOL. 

Gomo se dijo anteriormente, el jugo procedente de este árbol 
se invierte con facilidad por medio de un fermento que da dex- 
trosa y levulosa o azúcar invertido. Estos productos a su vez, 
se cambian en alcohol por medio de un germen de fermentación, 
y después en ácido acético e impurezas o vinagre, verificándose 
la siguiente reacción química: 

C12H22O11 o sacarosa (peso molecular 342)+H20 (agua) 

en presencia de un fermento da 

CeHi206 o dextrosa (peso molecular 180) H-CeHi206 o levulosa (peso 
molecular 180) ; 

esto en presencia de gérmenes de fermentación se desdobla en 

4(C2H«0) o alcohol (peso molecular 184)+4(C02) (dióxido de carbono); 

4(CH8CH20H)+4(0) (oxígeno libre) = 

4(CH3COOH) o ácido acético (peso molecular 60)+4(H2O). 
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Vemos, por lo tanto, que 342 partes de sacarosa darán 184 
partes de alcohol, o aproximadamente el 50 por ciento en peso, 
y 342 partes de sacarosa darán 240 partes, o el 70 por ciento de 
su peso en ácido acético. 

Cada litro de savia que contenga 14 por ciento de sacarosa 
nos daría 70 gramos de alcohol absoluto con tal que la oxidación 
sea perfecta y no haya pérdidas, o unos 80 centímetros cúbicos 
de alcohol a 90 grados, esto es, más de 28 litros por cada incisión, 
o sangría. 

VINAGRE. 

El vinagre ordinario del comercio contiene por término medio 
del 2 al 6 por ciento de ácido acético. 

Un litro de esta savia, mediante una oxidación conveniente, 
nos dará 1.8 litros de vinagre al 4 por ciento. 

A causa de la facilidad con que se hace este vinagre, y del 
gran rendimiento de un artículo de buena clase, una gran parte 
de la savia del kaong se convierte en vinagre en la Provincia 
de Cavite. 

ALMIDÓN. 

El árbol "macho" que sólo produce flores femeninas abortivas 
puede producir mucho almidón si se trata convenientemente. 
Verdaderamente, esta es una industria tan provechosa acaso 
como la del azúcar y del jarabe. Las flores que se forman 
en esta clase de árboles no son nunca fecundas, y, en su conse- 
cuencia, jamás producen una fruta madura, sino que por lo 
común se caen en forma de una cascara hueca. Los tallos de 
estas inflorescencias se suelen cortar tan pronto como aparecen 
por espacio de un año o más antes de derribar el árbol para 
convertirlo en almidón. 

Ensayo relacionado con el almidón. — Al someter a prueba estos 
árboles para determinar si están en disposición de ser cortados, 
es costumbre practicar un corte profundo cerca de la base del 
tronco y ensayar un fragmento del interior para determinar su 
grado de "madurez" para convertirlo en almidón. 

Fabricación del almidón. — El árbol se corta cerca del suelo, 
y la parte principal del tronco se convierte en pedazos o astillas. 
Esto se lleva al lugar en que se ha de extraer el almidón y se 
divide en pedacitos pequeños con "bolos" o grandes cuchillas. 
Este material reducido a pedacitos finos se pone en un mortero 
de madera o piedra y se machaca hasta que se reduce a una 
harina basta. Después se pone en una tina de madera o de 
piedra y se lava perfectamente para separar los granos de al- 
midón. El agua que contiene el almidón y las impurezas sus- 
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pendidas, se hace pasar a una vasija de asiento; las partículas 
más gruesas se vuelven al mortero y se machacan otra vez, 
repitiéndose esta operación hasta que se ha separado todo el 
almidón. 

Lavado del almidón. — Para purificar el almidón, se lava cam- 
biando repetidas veces el agua, revolviendo perfectamente y 
dejándolo asentarse en el fondo cada vez que se cambia el agua. 
Como el almidón es más pesado que las impurezas, se precipitará 
al fondo, dejando las últimas sobrenadando en una capa delgada. 
Este líquido con las impurezas se trasiega y se añade agua 
fresca, y la operación se repite hasta que se obtiene por fin el 
almidón blanco y comparativamente puro. Después se seca al 
sol, se reduce a polvo fino, con lo cual está en disposición de ser 
llevado al mercado. 

Algunas veces se hace de este almidón una forma de sagú que 
es muy apreciado por los filipinos. 

Rendimiento de almidón. — El rendimiento varía mucho con los 
árboles. Aquí en Filipinas, la gente del país considera que de 
50 a 75 kilos es una producción bastante aceptable. 

Productos secundarios. — Después que se ha separado el almi- 
dón, la fibra restante y las partículas finamente divididas se 
hierven para formar un atole y se usan para alimento de cerdos. 

Trabajo necesario. — El trabajo que se requiere para convertir 
un árbol en almidón bajo métodos anticuados que aquí se siguen 
es comparativamente grande. Dos hombres trabajando dos días 
y medio realizan esta tarea. Podría hacerse una máquina pro- 
vista de cuchillos que reducirían muy fácilmente el material a 
partículas finas con lo cual sería el almidón más fácilmente 
extraído, reduciéndose de este modo en gran manera el costo 
de fabricación. 



MEMORÁNDUM DE LOS GASTOS CALCULADOS PARA 
ESTABLECER UNA CENTRAL DE COPRA EN UNA 
PLANTACIÓN DE 5,000 HECTÁREAS (12,000 ACRES). 



Por O. W. Barrett, Jefe de la División de Horticultura. 



INTRODUCCIÓN. 

En vista de que hay un interés marcado y cada vez mayor 
por el cultivo del cocotero en las Islas Filipinas, y al mismo 
tiempo una tendencia a formar combinaciones de plantaciones, 
o "centrales de copra," parece oportuno suministrar cálculos 
detallados de lo que costaría establecer aquí tales centrales o 
grandes fincas. 

Desgraciadamente, es casi imposible al plantador de cocos 
previsor arrendar o comprar plantaciones en producción en 
ninguna parte de las Islas Filipinas hoy por hoy ; por otra parte, 
hay incuestionables ventajas y facilidades para adquirir grandes 
áreas a propósito para establecer cocales modernos. En el Bo- 
letín No. 25, **The Coconut Industry of the Philippine Islands,'' 
se exponen detalles relativos a la adquisición de tierras del 
Gobierno. Sin embargo, en este boletín se citan solamente los 
cálculos hechos para establecer plantaciones de tamaño moderado. 

En relación con esto, debe tenerse en cuenta que mientras 
una plantación pequeña puede ser extraordinariamente costosa 
en el período preparatorio, las fincas más grandes cuestan rela- 
tivamente mucho menos por hectárea, tanto en los gastos nece- 
sarios para ponerlas en marcha como en los que sobrevienen 
después si se manejan bien. Las utilidades de una central de 
copra que tenga por ejemplo una cuarta o una décima parte del 
tamaño de la que estudiamos en el memorándum siguiente, serían 
tan sólo un poco menores, proporcionalmente, que las de las 
grandes centrales. Como sucede con la caña dulce, por ejemplo, 
es preciso que se haya logrado por medio del capital cierto impulso 
(*'momentum") antes que puedan echarse de ver las ventajas 
inherentes al sistema. 

Los cálculos siguientes están tomados de fuentes fidedignas, 
y se cree que caen dentro de los límites de lo práctico. Las 
cifras que aquí se dan se refieren a una plantación en terreno 
regular situado en cualquier parte de las Islas Filipinas fuera 
de la zona de los ciclones. 
246 



PRESUPUESTO RELATIVO DE COPRA. 



247 



Se supone que en el primer año se han de desmontar 1,000 
hectáreas (2,400 acres) de tierra, sembrándose de abacá 200 
hectáreas (480 acres), y de cocos 500 hectáreas (1,200 acres), 
y dejando 300 hectáreas (720 acres) para la instalación central, 
caminos, barrios para trabajadores, pastos, huertas, etc. El se- 
gundo año se tienen que desmontar 2,000 hectáreas (4,800 acres) , 
sembrando la mitad de abacá (manila hemp) y la otra mitad 
de cocos. Durante el tercer año, y también durante el cuarto, 
se desmontarán 1,000 hectáreas (2,400 acres) que se sembrarán 
de cocos. Los árboles han de plantarse por el sistema "block," 
esto es, en hileras alternadas de 8 por 10 metros, ó 20 por 32^ 
pies, poniendo 125 por hectárea (50 por acre). 

Elementos de la instalación. 



Ediñcio para la oficina principal (amueblado) 

Bunsalow para el— 

Director 

Agrónomo 

Superintendente del campo 

Bungalows para tres auxiliares, a ri,000 

300 barracas para trabajadores, a F75 

Almacén 

2 iglesias, a fl,000 

4 casas escuelas, a f750 

3 depósitos para herramientas 

Taller y almacén ^ 

Comisaría 

Hospital con sus enseres „ 

50 kilómetros de cerca de alambre tejido 

Herramientas y equipo incluyendo 3 máquinas de tracción, 6 bombas de ali- 
mentación con tambores, 12 arrancadores de tocones completos, 50 rastrillos 
de campo, 60 arados ordinarios, 1 lancha de motor y otras herramientas 
menores (hachas, bolos, palas, etc.) 

Animales de labor incluyendo 50 carabaos, 100 vacunos, 10 caballos 

Ganado incluyendo 200 marranas de cría y 10 verracos 

Efectos de comisaría 

Fábrica de hielo 

Abastecimiento de agua 

Pantalán y bodega 



Gastos de funcionamiento — Primer año. 

Sueldos del director, agrónomo, superintendente y auxiliares, incluyendo el 
inspector médico, el contador, el cajero, el maquinista, el almacenista y 
auxiliares 

Operarios, 300 hombres, a fO.75 al día (con parcial subsistencia), por un 
término medio de 20 días al mes 

65,000 frutas de semilla escogida. 

220,000 vastagos de abacá, a f60 por 1,000 

Varios artículos „ 

Sostenimiento general de la instalación 

Construcción de caminos _ 

Construcción de la cerca „ 



Depreciación de efectos y renovación de pequeñas partidas- 
Interés sobre fl,000,000 al 4 por ciento 



r6,000 

3,000 
2,600 
2,600 
8,000 

22,600 
3,000 
2,000 
3,000 
1,500 
3,000 
4,000 
3,000 

20,000 



76,000 
25,000 
3,000 
6,000 
3,000 
6,000 
6,000 



fl99,000 



50,000 

60,000 
3,260 
13,200 
10,000 
10,000 
6,000 
5,000 
10,000 
40,000 



Total 



206,460 
405,450 
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Gastos de funcionamiento — Segundo año. 

Sueldos f60,000 

Trabajo _ - 100,000 

139,000 frutas de semilla - 6,500 

1,000,000 vástalos de abacá 66,000 

Efectos varios 25,000 

Sostenimiento general de la instalación 15,000 

Construcción de la cerca 5,000 

Depreciación de los efectos, y renovación de pequeñas partidas 15,000 

Intereses sobre fl,000,000 „ 40,000 



f332,500 
Total de srastos al final del segundo año 737,950 

Gastos de funcionamiento — Tercer año. 

Sueldos _ F70,000 

Trabajo „ 75,000 

130,000 cocos para semilla. 6,500 

Efectos varios „ „ _ 20,000 

Sostenimiento general _ 20,000 

Construcción de la cerca 5,000 

Edificios adicionales incluyendo las barracas de los trabajadores, etc.. 10,000 

Depreciación de efectos y renovación de pequeñas partidas 15,000 

Intereses sobre fl,000,000 40,000 



Ingresos. 

lio toneladas de abacá, a f400 44,000 

Cerdos 15,000 



261,500 



59,000 



202,500 

Total de gastos al fin del tercer año 940,450 

Gastos de funcionamiento — Cuarto año. 

Sueldos 75,000 

Trabajos 75,000 

180,000 frutas de coco para semillas 6,500 

4 secadores artificiales para copra, a flO.OOO 40,000 

Efectos varios 15,000 

Sostenimiento general 15,000 

Construcción de la cerca 3,000 

Depreciación , 15,000 

Intereses sobre fl,000,000 40,000 



284,500 



Ingresos. 

220 toneladas de abacá (de 200 hectáreas) 88,000 

550 toneladas de abacá (de 1,000 hectáreas) 220,000 

Cerdos 20,000 

328,000 

284,600 



Ganancia neta durante el cuarto año 43,500 

Gasto total al fin del cuarto año : 896,950 

Gastos de funcionamiento — Quinto año. 

Sueldos ~ 75,000 

Trabajos _ _ 76,000 

Efectos varios » 15,000 

Sostenimiento general ^ _..» 15,000 

Depreciación ^ — . 15,000 

Interés - 40,000 

236.000 
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Ingresos, 

1,320 toneladas de abacá (cosecha entera) P528,000 

Cerdos „ 25,000 

625,000 cocos de la plantación A (primeras 500 hectáreas," 62,500 

árboles, a 10 frutas por árbol) 25,000 

f578,000 

235,000 



Saldo acreedor en el quinto año f343,000 



Total de gastos al fin del quinto año 553,950 

Gastos de funcionamiento — Sexto año. 

Sueldos : - -.. 80,000 

Trabajos 75,000 

Efectos - 20,000 

Sostenimiento 20,000 

Depreciación :..... -... 20,000 

Edificios adicionales y barracas para trabajadores 20,000 

Interés 40,000 



275,000 

Ingresos, 

1,320 toneladas de abacá 528,000 

Cerdos 25,000 

2,500,000 frutas de coco de la plantación A (primeras 500 hectáreas, 

62,500 árboles, a 40 frutas por árbol) 100.000 

1,250,000 cocos de la plantación B (últimas 1,000 hectáreas, 62,500 

árboles, a 40 frutas por árbol) 50,000 



703,000 
275,000 

Saldo acreedor al sexto año 428,000 

Total del saldo deudor al final del sexto año 125,950 

Gastos de funcionamiento — Séptimo año. 

Sueldos 80,000 

Trabajo 75,000 

Efectos - 20,000 

Sostenimiento 20,000 

Depreciación : - 20,000 

Caminos para carros estrechos 25,000 

Intereses sobre fl,000,000 40,000 



280,000 



Ingresos. 

1,320 toneladas de abacá 528,000 

Cerdos 25,000 

8,750,000 frutas de la plantación A (62,500 árboles, a 60 frutas por 

árbol) :-.- 150,000 

5,000,000 de frutas de la plantación B (125,000 árboles, a 40 frutas 

por árbol) ~ 200,000 

1,250,000 frutas de la plantación C (125,000 árboles, a 10 frutas por 

árbol) --- 50,000 



953,000 
280,000 

Utilidad líquida al séptimo año 673,000 

125.959 



Saldo acreedor al fin del séptimo año 547,050 

Dividendo de un 20 por ciento 200,000 

Fondos de reserva ~ — — ~ 347,050 
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Gastos de funcionamiento — Octavo año. 

Sueldos f85,000 

Trabajo „ 80,000 

Extensión de secadores 40,000 

Efectos 25,000 

Sostenimiento .7. 25,000 

Depreciación 20,000 

Interés 40,000 

315,000 

Ingresos. 

1,320 toneladas de abacá „ 528»000 

5,000,000 de cocos de la plantación A (62,500 árboles, a 80 frutas por 

árbol) „ 200,000 

7,500,000 de cocos de la plantación B (125,000 árboles, a 60 frutas por 

árbol) 300,000 

5,000,000 de cocos de la plantación C (125,000 árboles, a 40 frutas por 

árbol) 200,000 

1,250,000 cocos de la plantación D (125,000 árboles, a 10 frutas por 

árbol) 50,000 

Interés sobre el fondo de reserva 18,882 

f 1,291,882 

315,000 
f976,882 

Saldo acreedor al fin del octavo año 1,323,932 

Reembolso del capital _ 1,000,000 

323,932 
Dividendo de un 20 por ciento 200,000 

Fondo de reserva '. 123,932 

Gastos de funcionatniento — Noveno año. 

Sueldos 85,000 

Trabajo 80,000 

Efectos 25,000 

Sostenimiento 25,000 

Depreciación 20,000 

235,000 

Ingresos. 

1,320 toneladas de abacá 528,000 

6,260,000 cocos de la plantación A (100 cocos por árbol) 250,000 

10,000,000 de cocos de la plantación B (80 frutas por árbol) 400,000 

7,600,000 cocos de la plantación C (60 frutas por árbol) 300,000 

5,000,000 de cocos de la plantación D (40 frutas por árbol) 200,000 

Interés sobre fl23,932 4,967 

1,682,957 

235,000 
1,447,957 

Saldo acreedor al fin del noveno año 1,571,889 

Dividendo de un 60 por ciento 600,000 

Fondo de reserva , 971,889 

Gastos de funcionamiento — Décimo año. 

Sueldos 90,000 

Trabajo 80,000 

Efectos 25,000 

Sostenimiento 30,000 

Depreciación 20,000 

4 nuevos secadores 200,000 

2 vapores para conducir la copra 300,000 

745,000 
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Ingresos. 

990 toneladas de abacá (| de la cosecha entera) f896,000 

6,250,000 cocos de la plantación A (100 frutas por árbol) 250,000 

12,500,000 cocos de la plantación B (100 frutas por árbol) 500,000 

10,000,000 de cocos de la plantación C (80 frutas por árbol) 400,000 

7,600,000 cocos de la plantación D (60 frutas por árbol) 800,000 

Interés sobre P971,889 38,875 

'■ — f 1,884,875 

745,000 
fl,139,876 



2,111,764 
Dividendo de un 150 por ciento 1,500,000 



Fondo de reserva 611,764 

Gastos de funcionamiento — Undécimo año. 



Trabajo 


90 000 




Efectos 


35 000 




Sostenimiento 


30,000 




Depreciación ... 


40,000 












295,000 




Ingresos. 
990 toneladas de abacá (| de la cosecha) 


396,000 




31,250,000 cocos de los 312,500 arbolea 


1,250,000 




10,000,000 de cocos de la plantación D (80 frutas por 
Interés sobre f611,764 


árbol) 400,000 

24,470 








2,070,470 
295,000 

1 775 470 


. 








Dividendo de un 200 por ciento 


2,387,234 
2,000,000 


Fondo de reserva 




. .. 387,234 


Gastos de funcionamiento- 

Sueldos 


—Duodécimo año. 

120,000 




Trabajo 


90 000 




Efectos 


50 000 




Sostenimiento 


40 000 




Depreciación 


50 000 











. 350,000 

Ingresos. 

43,750,000 cocos (de los 437,500 árboles) 1,750,000 

990 toneladas de abacá (| de la cosecha) ,396,000 

Interés sobre f 387,234.. 15,489 

2,161,489 

350,000 
1,811,48» 



2,198,723 
Dividendo de un 200 por ciento 2,000,000 



Fondo de res«rva 198,723 

La cifras que anteceden están basadas en la suposición de que 
el terreno que se ha de poner en cultivo está medianamente po- 
blado de bosques y situado de tal manera que las facilidades de 
transporte sean bastante favorables. Los gastos de desmonte 
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serán necesariamente muy variables según la naturaleza del 
terreno; por ejemplo, el gasto de desmontar 2,000 hectáreas en 
el segundo año puede costar más de los ^100,000 calculados, y 
en terreno muy poblado de bosque podría llegar a ser necesario 
duplicar esta cantidad. Por otra parte se espera como cosa de 
cajón que la tierra más conveniente de toda el área debe elegirse 
para escena de las operaciones en el segundo año y que debe 
procurarse con el mayor empeño toda la economía posible en los 
trabajos de arado y tratamiento de los espacios intermedios ; en 
otras palabras, con el objeto de ahorrar gastos que pudieran apli- 
carse, al menos en parte, a los gastos del año tercero y cuarto, 
a los cocos transplantados en las 1,000 hectáreas que hayan de 
ser plantados en esta cosecha se les concederá solamente una 
atención regular, manteniendo en buen estado de cultivo tan sólo 
un espacio regular alrededor de cada árbol joven. Durante el 
tercero y cuarto año, los espacios intermedios en los primeros 
campos se reduce gradualmente en términos que permitan el 
cultivo del maíz como cosecha intermedia. 

Por la misma razón, no es necesario ni se considera buena 
economía dejar en barbecho más de una mediana proporción del 
área desmontada durante el primero y segundo año. Lo mismo 
el abacá que los cocos prosperan admirablemente en terrenos 
nuevamente preparados, a condición de que se mantenga en 
estado fácil de desmenuzar y libre de maleza y hierba una pe- 
queña extensión alrededor de las plantas jóvenes ; de esta manera, 
la partida de gastos de arar se puede reducir a una cifra muy 
baja. 

La siembra de maíz debe proceder gradualmente como cosecha 
intermedia de los cocos; sería muy conveniente sembrar una o 
dos cosechas de maíz en la plantación de abacá, porque cualquier 
exceso de grano que no se necesitase para los cerdos se podría 
colocar fácilmente en el mercado local. 

Si se encontrasen grandes extensiones de terreno más o menos 
llano libre de grandes tocones, podría convenir comprar uno o 
dos juegos de arados de vapor del sistema de cable; esto signiñ- 
caría un gasto extraordinario durante el primero o segundo año 
de unos ^40,000 por cada juego. 

El edificio destinado a oficina se puede amueblar en seguida 
con enseres modernos incluyendo una buena caja de caudales, o 
arreglar estos gastos de modo que puedan hacerse gradualmente 
a medida que aumente el negocio. 

Si se creyese necesario emplear una pequeña locomotora de 
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vía estrecha para arrastrar las frutas y la copra desde los seca- 
dores y para otros servicios similares de transporte, podría ser 
necesario un gasto de 1P50,000 a ^100,000. 

Teóricamente, debe establecerse una fábrica de aceite en con- 
junción con una plantación de esta importancia, la finca vendría 
a ser entonces una central de aceite de coco en vez de copra, pues 
el gasto de secar la carne quedaría eliminado convirtiendo las 
frutas directamente en aceite. El funcionamiento de Is^ fábrica 
de aceite podría exigir un gasto muy grande (acaso un millón 
de pesos o más) para vasijas destinadas a remesas de aceite a 
grandes distancias; por la misma razón, esta fábrica podría o 
no, según las condiciones locales, .evitar la necesidad de comprar 
los vapores de carga necesarios para manejar la copra que es 
más voluminosa. 

Si la topografía es muy desigual, pueden ocasionarse mayores 
gastos en las operaciones de cercas y construcción de caminos, 
construcción de edificios, etc. Podría convenir añadir, aún en 
el primer año, varias comisarías subsidiarias; una vez construi- 
das, empero, éstas deben sostenerse por sí mismas, volviendo a 
convertirse los ingresos en efectos y cubriendo ampliamente las 
pequeñas utilidades todos los gastos de funcionamiento y permi- 
tiendo un moderado aumento de las existencias. 

Bajo algunas circunstancias, el sistema de cerdos mantenidos 
con maíz podría ser impracticable; pero para obtener utilidades 
rápidas y seguras, el abacá se encontrará que es en casi todos 
los casos una cosecha secundaria indispensable. 

En pocas palabras, los gastos de trabajo, al menos en los dos 
primeros años, pueden aumentarse, si las condiciones no son 
moderadamente buenas en un 50 a un 100 por ciento. Los gastos 
para maquinaria, edificios, etc., se pueden aumentar también 
durante los tres primeros años, en un 25 a un 50 por ciento, por 
virtud de circunstancias más o menos adversas. 

Por otra parte, empero, se cree que los ingresos procedentes 
de los cocos y del abacá están calculados por debajo de la pro- 
ducción normal de una finca de esta extensión manejada con 
arreglo a los métodos aprobados por la moderna agronomía. El 
precio actual de los cocos es (según la localidad) de un 10 a un 
20 por ciento más alto de lo admitido en estas cifras. 

Los ingresos por abacá caerán hasta cerca de una mitad de 
una cosecha completa en los años 13.^, 14.° y 15.**. Hacia el año 
15.° las 1,200 hectáreas de abacá se deben cavar y sembrar de 
cocos. 
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Hablando de las circunstancias medias en la India, Simmonds ^ 
dice: 

Aunque muchos árboles en una plantación bien cuidada darán 
200 frutas y algunos hasta 300 (siendo el máximum, según se 
cree, unos 470), no sería seguro contar con más de 125 a 150 por 
árbol como término medio un año con otro. 

Los árboles están en su mayor vigor entre los veinte y los cua- 
renta años y se sostienen sin grandes cambios hasta cerca de 
sesenta u ochenta años, esto es, que el dividendo anual será de 
150 a 250 por ciento hasta cerca del año centesimo. 

Es obvio, por lo tanto, que los cocos son la cosecha tropical 
no solamente más segura sino probablemente la más lucrativa 
del mundo. 

Estos cálculos están preparados por el Buró de Agricultura, 
Departamento de Instrucción Pública del Gobierno de las Islas 
Filipinas. 



^ Simmonds, Tropical Agriculture. 

Las espatas o brotes de que con el tiempo han de salir las flores empe- 
zarán a hacer su aparición en el sexto año; pero algunas especies de pal- 
meras de coco, como el Nicobar, aún antes de esto * * * El producto 
del árbol en plena salud y debidamente cuidado depende mucho del suelo 
y del clima. El término medio se puede ñjar en 120 frutas en los doce 
meses, mientras que en un suelo bajo y arenoso llegará a 200. 
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NOTAS POR O. W. BARRETT, Jefe de la División de Horticultura. 

NUEVAS CALAMIDADES DEL ACEITE DE COCO. 

El inconveniente más serio que ha tenido este artículo últi- 
mamente parece estar en el nuevo método de solidificar los 
aceites vegetales de poco cuerpo. Por algunos años, los químicos 
manufactureros han estado procurando encontrar un medio de 
hacer sustancias semejantes a la cera de aceites líquidos, tales 
como el de semilla de algodón, cacahuete, etc. ; y, según el "Daily 
Consular and Trade Reports" del Departamento de Comercio 
de los Estados Unidos, se ha establecido en Fredrikstad, Noruega, 
una fábrica para endurecer el aceite. Esta instalación se esta- 
bleció con el objeto de endurecer los aceites de ballena para 
la industria del jabón; pero hoy parece que es posible solidificar 
en la proporción de 1,000 barriles al día aceite de semilla de 
algodón o de cacahuete para los fabricantes de margarina. 

Esto es realmente cosa seria porque afecta al comercio del 
aceite de coco, porque si bien hay y probablemente habrá por 
espacio de muchos años una gran demanda de este aceite 
alimenticio vegetal completamente sano, cualquier factor que 
permita a un producto rival más barato competir con él debe 
hacer necesariamente que el plantador de cocos de Filipinas 
procure no dormirse sobre sus laureles. 

Según el cónsul americano de Colombo, es posible que ciertos 
aceites minerales estén empleando en pequeña escala como adul- 
terantes del aceite de coco. 

DIFICULTADES DE LA VAINILLA. 

Acaso la más remuneradora de todas las cosechas de los 
trópicos, en condiciones favorables, sea la vainilla. Sin embargo, 
sólo de cuando en cuando se puede cultivar esta planta sin grandes 
pérdidas debidas a plagas de insectos, enfermedades fungosas, 
mal tiempo y dificultades en la fecundación. 

Excepto Méjico, Colombia y la América Central, Madagascar 
continúa ocupando el primer lugar para el cultivo de la vainilla. 
En 1912 este país exportó este producto por un valor no inferior 

125859 3 255 
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a "^1,520,000. Las plantaciones de las colonias vecinas de Grand 
Comore y Mayotte también están produciendo una gran cantidad 
de vainas de primera clase. 

Una carta reciente de las Islas de la Sociedad dice que varias 
plagas de insectos están ocasionando muchísimas dificultades 
allí a pesar de que se les vigila con el mayor cuidado. A causa 
de la extraordinaria delicadeza de los tejidos de todas las varie- 
dades de vainilla es imposible hacer uso de ninguna forma de 
rociadura para remediar las dificultades ocasionadas por los 
hongos o los insectos, puesto que en este caso el remedio sería 
peor que la enfermedad. 

Si el precio de las vainas se mantiene a ^5 el kilo (en la 
plantación), el resultado de los experimentos que el Buró está 
haciendo con la vainilla en la estación experimental de Lamao 
será verdaderamente brillante. 

ACEITE DE ILANG-ILANG. 

Aunque el negocio en este producto vino prácticamente a una 
situación triste en las Islas Filipinas hace algunos años, parece 
que todavía prospera en la Reunión, Madagascar, y en las Islas 
Comoro. En 1912, Reunión exportó ilang-ilang por valor de 
tp'160,000 aproximadamente, y aunque esta suma no es de ningún 
modo pequeña como producto de un artículo de exportación, no 
puede compararse con los F650,000 a que ascendió el aceite 
de geranio exportado por aquel país en el mismo año. 

Este Buró acaba de recibir un pedido de una gran cantidad 
de semillas de ilang-ilang que serán enviadas a Indo-China. 

NOTAS POR P. J. WESTER, Encargado de la Estación Experimental 

de Lamao. 

RECETAS SOBRE LA ROSELLE. 

La notablemente nueva y reciente planta inmigrante que ha 
sido quizás más distribuida por todas las partes del Archipiélago, 
y fué objeto de mayor atención por parte del pueblo en general, 
es sin duda alguna la roselle. El Buró recibe frecuentemente 
reports acerca de su exuberante crecimiento acompañados 
generalmente de la afirmacióji de que los que los envían no 
saben preparar la fruta. 

En la Revista ^ se han publicado instrucciones para la 
preparación de salsa, jalea, jarabe y vino de roselle. Las 
siguientes recetas sobre la roselle, tomadas de un folleto 

' Vol. V, No. 3, 1912. Vol. VI, No. 5, 1913. 
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recientemente publicado por Mr. E. L. Worcester, de Cabanatúan, 
Nueva Écija, cultivador y fabricante de productos de roselle, 
pueden ser de interés para los lectores de la Revista. 

Pudding de roselle preparado al homo. — Tómese 1 taza de harina, 2 
cucharadas pequeñas de levadura, \ parte de una cucharada de sal, 2 
cucharadas de "crisco/' suficiente cantidad de leche* para hacer una pasta 
blanda. Viértase Ih copa de salsa de roselle en un plato esmaltado o 
de porcelana, cúbrase con la pasta y cuezase en un horno moderadamente 
caliente por espacio de 30 minutos. 

Sírvase con salsa dura sazonada con jarabe o jalea de roselle. 
Torta de roselle. — Tómese 1 copa de azúcar, 1 cucharada colmada de 
"crisco/' 2 huevos, I taza de leche, 4 parte de una cucharadita de sal, 
11 tazas de harina, 21 cuchar aditas de levadura. Mézclese todo esto 
en el orden indicado. Cuezase en tarteras untadas de mantequilla y pol- 
voreadas con harina por espacio de 15 a 20 minutos en un horno que 
tenga un calor moderado. Póngase escarchado entre una y otra torta y 
encima de la última. 

Escarchado: Hiérvase 1 taza de azúcar con h parte de una taza de 
agua hasta que el jarabe forme hilo en la punta de la cuchara. Viértase 
gradualmente jarabe sobre la clara de un huevo bien batido. Bátase 
hasta que tenga la consistencia necesaria para extenderla. Extiéndase 
por igual sobre la torta y adórnese con pedacitos de jalea, de roselle, o 
si se prefiere mézclese 1 cucharada de jalea de roselle con el escarchado. 

Pudding de roselle. — Mézclese pasta blanda como para la torta de 
roselle, póngase en una pequeña grasera y cuezase por espacio de 20 
a 30 minutos en un horno de calor moderado. Córtese en pedazos cuadrados 
y sírvase con salsa para pudding de roselle. 

Salsa de pudding de roselle: Media taza de azúcar, 1 cucharada de almi- 
dón de maíz, 1 cucharada de mantequilla y la i parte de una cucharadita 
de sal. Mézclese bien. Añádase 1 taza de agua hirviendo revolviendo 
constantemente. Hiérvase 5 minutos. Quítese del fuego y añádase h taza 
de jarabe de roselle. Sírvase caliente. 

Pan de jengibre a la roselle. — Tómese la J parte de una taza de "cHsco," 
? partes de una taza de agua hirviendo, 1 copa de melaza, 1 huevo, 
2§ tazas de harina, h cucharadita de soda, 1 cucharadita de levadura, 
h cucharadita de sal, 1 cucharadita de canela, 1 cucharadita de jengibre, 
y la 4 parte de una cucharadita de clavo. Mézclese bien y viértase en 
un sartén de poco fondo bien engrasada, y cuezase 30 minutos en un 
horno de calor moderado. Córtese en pedazos cuadrados y sírvase caliente 
con salsa de pudding de roselle. 

Jalea de roselle. — Úsese jarabe de roselle en combinación o en lugar 
de otros sabores con o sin fruta o nueces con gelatina. 

Torta de jalea de roselle.— ^Úsese masa blanda como para la torta de 
roselle. Cuezase en tarteras redondas y extiéndase con jalea de roselle. 
Salpíquese la capa superior de la torta con azúcar granulado o en polvo. 
Sírvase caliente o frío. 

Gulaman de roselle. — ^Córtese en pedazos pequeños suficiente cantidad de 
gulaman (gelatina) para llenar 1 taza. Lávese perfectamente y revuélvase 
en 3 tazas de agua hirviendo, hiérvase hasta que se disuelva. Añádase h 
taza de azúcar y 1 de jarabe de roselle. Sepárese del fuego y añádase 
suficiente agua caliente para hacer Sh tazas (se puede usar más o menos 
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agua según lo duro que se desee el producto), cuélese y póngase en un 
molde dejándolo que se endurezca por espacio de 30 minutos. Cuando esté 
:frío en parte, se pueden añadir, si se desea, pedazos de fruta o nueces. 
Sírvase con crema batida y endulzada o con crema y azúcar. 

[Nota. — Esta receta se puede usar donde no se disponga de hielo.] 

Pastel de roselle. — Fórrese una tartera con hojaldre o pasta ordinaria. 
Llénese de salsa de roselle, salpíquese con azúcar y cúbrase con tiras de 
pasta colocadas a modo de red. Cuezase al horno por espacio de 30 minutos 
a un calor moderado. Sírvase frío. 

Ponche de roselle. — Una pinta de jarabe de roselle, k de hielo finamente 
triturado, i taza de azúcar y el zumo de 2 naranjas. 

Pudding de roselle en forma de rollo. — Hágase pasta como para la "short- 
cake de roselle." Extiéndase con un rodillo hasta que forme una lámina 
de 4 de pulgada de espesor, cúbrase con salsa de roselle y polvoréese con 
azúcar. Enróllese y póngase en una tartera honda bien engrasada. Cue- 
zase 30 minutos en un horno de calor moderado y sírvase con salsa perfumada 
con cognac o vanilla. 

Sorbete de roselle. — Una pinta de jarabe de roselle, 1 taza de azúcar, 
1 cuartillo de agua. Mézclese y después de ponerlo en una enfriadera, 
añádase una clara de huevo muy batida y déjese enfriar. 

Shortcake de roselle.- — Tómense 2 tazas de harina, 4 cucharaditas de 
levadura, h cucharadita de sal, 2 cucharaditas de azúcar, 4 cucharaditas 
de crisco y suficiente cantidad de leche para mezclar. Póngase en una 
tartera redonda y cuezase 20 minutos en un horno vivo. Hecho esto, 
córtese en rebanadas, úntense con mantequilla y después con salsa de 
roselle. Sírvase caliente o fría. 

MEJORAS DE LAS FRUTAS DEL GÉNERO CITRUS DE FILIPINAS. 

Uno de los proyectos hortículos que han merecido especial 
atención al Buró de Agricultura durante los últimos tres años 
es la mejora de las frutas del género citrus de Filipinas. El 
que escribe ha hecho varias expediciones al distrito de las na- 
ranjas de Batangas, relacionadas con el estudio de la pudrición 
de la, corteza y ha dado instrucciones sobre el cuidado de la 
plantación, injertos de escudete y de otras clases. Hace un año 
se publicó un artículo especial en esta Revista y en él se com- 
pendiaban las observaciones del que escribe respecto de las 
condi,ciones que imperaban en el distrito de las naranjas hasta 
aquella fecha, y se indicó la manera de proceder para el mejora- 
miento de las plantaciones. 

Empezando en Enero de 1914, la división de instrucción prác- 
tica y fomento, destinó un inspector agrícola para que ayudase 
e instruyese a los plantadores en la modernización de sus métodos 
de cultivo, y actualmente se están dando pasos para establecer 
en Lipa una huerta que contenga todas las frutas citrus de clase 
superior, introducidas e indígenas, que existen en la colección 
de la estación experimental de Lamao. 
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Auxiliado por varios miembros del personal del Buró, y parti- 
cularmente, por Mr. E. F. Southwick, superintendente interino 
de la estación de instrucción práctica de Cebú, el que escribe ha 
reunido en Lamao una colección que probablemente comprende 
la mayor parte de los tipos de citrus existentes en Filipinas; 
aquí se están ensayando su adaptabilidad como cepas, y a medida 
que los árboles lleguen a dar frutas, se estudiarán sus relaciones 
botánicas entre sí y con las frutas citrus cultivadas. Algunas 
de las frutas indígenas son de buena calidad y se puede esperar 
que con el tiempo lleguen a ocupar un lugar preeminente entre 
las frutas citrus cultivadas del mundo, y éstas están propagando 
para su distribución en Filipinas. 

Unas sesenta y cinco variedades de frutas citrus, compren- 
diendo naranjas, mandarinas, pomelos, limones, limeras y citrones 
han sido importadas del exterior, de regiones productoras de 
citrus, y se están propagando en la estación experimental de 
Lamao para repartirlas entre los cultivadores de Filipinas. Sin 
embargo, cuando se consideran el área de Filipinas y las faci- 
lidades de propagación por el Buró de Agricultura debe ser 
evidente para todos que si la mejora de las frutas citrus de 
Filipinas ha de depender tan sólo de la libre distribución de 
árboles injertados, necesariamente ha de ser muy lenta dicha 
mejora. En su consecuencia, recomendamos eficazmente que los 
que están interesados, ya en elevar el tipo de excelencia de estas 
frutas del Archipiélago, ya en la diseminación de las importadas 
y de las clases superiores, deben establecer pequeñas almácigas 
de plantas citrus de semillero de las especies que se den bien 
en sus respectivas localidades. Cuando las jóvenes plantas ha- 
yan alcanzado en dichas almácigas una altura de unos 75 centí- 
metros, debe notificar al Director de Agricultura, y si el número 
de plantitas propagadas en una localidad determinada es bas- 
tante grande para justificar el gasto, el Buró enviará un propa- 
gador competente con ramitas con yema de las variedades selectas 
para injertar las plantas, y si se desea, se remitirán gratuita- 
mente por correo las ramitas con yema a los que la soliciten y 
conozcan el arte de injertar de escudete y de otros modos. 

Si se cuidan bien, se puede esperar que los árboles injertados 
lleguen al período de producción en tres o cuatro años contados 
desde la inserción de la yema. La naranja y el pomelo están 
considerados como buenas cepas; la limera se puede aprovechar 
también como cepa, aunque su sistema de raíces no está también 
desarrollado. La naranja, el pomelo y la mandarina han sido 
injertados con buenos resultados en el cabuyao y el calamondín 
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por el que escribe en esta estación, y hasta ahora las jóvenes 
plantas se van desarrollando satisfactoriamente; sin embargo, 
su valor final como cepas sólo puede averiguarse cuando los 
árboles lleguen a producir. Entretanto, su uso como cepas en 
una escala limitada se aconseja para todas las localidades en 
que estas especies se dan bien, con el objeto de que su con- 
veniencia como tales cepas se pueda determinar. 

La Circular No. 24, Citrus Growing in the Philippines, se 
remitirá sin gastos por correo a todos los que la soliciten. Todas 
las comunicaciones deben dirigirse al Director de Agricultura, 
Manila. 

NOTAS POR D. B. PAIjMER, D. V. M. 

UN NUEVO MÉTODO DE PRODUCIR LA ANESTESIA. 

Uno de los últimos métodos de producir la anestesia en los 
animales domésticos es el propuesto por el Profesor Gilí del 
Colegio de Veterinaria Americana de Nueva York, que consiste 
en la inyección de 10 centímetros cúbicos de extracto filtrado 
de Cannabis americana en la vena yugular. Se dice que esto 
produce un sueño profundo a tal punto que todas las operaciones 
mayores se pueden ejecutar sin que el operado se dé cuenta. 
El que escribe ha ensayado este método varias veces y no ha 
obtenido hasta ahora resultados que justifiquen la aceptación 
absoluta dé este método para la anestesia general. 

LA TUBERCULOSIS EN LOS CABALLOS. 

El Profesor Lienaux, veterinario belga, refiere en los anales 
de medicina veterinaria que ha observado cuatro casos de tuber- 
culosis en los caballos. Este es un caso que ocurre rara vez, 
asegurando algunas autoridades que la tuberculosis no se en- 
cuentra nunca en las especies caballares. 

DIAGNÓSTICOS POR MEDIO DE LOS RAYOS X. 

El Dr. L. Edey, asegura en Malmo que para los efectos del 
diagnóstico se pueden obtener retratos exactos del feto por 
medio de los rayos X al principio del tercer mes del embarazo, 
pudiendo también diagnosticarse de esta manera la mala confor- 
mación y las posiciones anormales. Además, se pueden obtener 
sin dificultad el diagnóstico de los fetos múltiples en la primera 
mitad del período de la preñez. Hasta aquí no se ha observado 
que el examen por medio de los rayos X haya ocasionado daños 
al feto. 
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VETERINARIOS AMERICANOS EN EL DÉCIMO CONGRESO INTERNA- 
CIONAL DE VETERINARIA. 

Los siguientes veterinarios americanos han sido invitados para 
tomar parte en el programa del décimo congreso internacional 
de veterinaria que se celebrará en Londres del 3 al 8 de Agosto 
de 1914: Dr. Mohler, del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos, glosopeda; Dr. A. D. Melvin, jefe del Buró de 
Economía Animal de los Estados Unidos, control público de 
la distribución y venta de leche en interés de la salud pública; 
Dr. K. F. Meyer, virus ultravisibles ; Dr. W. H. Dalrymple, 
ántrax; Dr. Marión Dorsey, cólera de los cerdos; Dr. L. A. 
Merillat, *'anthesia;'' Dr. W. L. Williams, tratamiento quirúrgico 
del **roaring;'' Dr. D. E. Salmón, clasificación, tratamiento y 
prevención de las enfermedades transmitidas por las garrapatas. 

Los más de estos señores han significado su intención de 
concurrir a la reunión. 



REVISTA DE LIBROS. 



Por O. W. Barrbtt, Jefe de la División de Horticultura. 



Por W. Fawcett, B. Se. 

EL PLÁTANO, SU CULTIVO, DISTRIBUCIÓN Y USOS 
COMERCIALES. 

El plantador en los trópicos ha estado largo tiempo necesi- 
tando de una obra como ésta. El autor, que fué por muchos 
años director de los jardines y plantaciones públicas en Jamaica, 
ha tenido en cuenta especialmente, al escribir este libro, las 
necesidades del cultivador de plátanos para consumo comercial, 
habiendo basado el texto principalmente en su experiencia 
personal adquirida en aquel país que ha sido por mucho tiempo 
famoso como el primero del mundo en la producción de plátanos. 
Está publicado bajo los auspicios del West India Committee, 
por Duckworth and Company de Londres. El Sr. Daniel Norris, 
D. Se, F. L. S., ha escrito un prólogo en el que llama la atención 
acerca del éxito sin precedente de la industria de los plátanos 
en los últimos cincuenta años. 

El autor ha tenido el buen juicio de incluir un capítulo sobre 
las enfermedades fungosas y plagas de insectos de la cosecha, 
así como también algunos capítulos muy interesantes sobre los 
plátanos como alimento y sobre los varios productos secundarios 
de la industria. Hay también un capítulo interesante pero 
necesariamente incompleto sobre las descripciones de las especies 
Musa. El apéndice contiene una buena colección de recetas para 
la preparación de los plátanos. 

En resumen, el libro llega con mucha oportunidad, teniendo 
en cuenta que la industria de los plátanos ha llegado ya a un 
período en que ya no afectó solamente al productor, sino que 
ha empezado a afectar también al fabricante de productos 
alimenticios. Presta, por lo tanto, un gran servicio, no sólo 
al plantador que produce fruta fresca para el mercado local, 
sino también al productor de los varios alimentos secos y en 
conserva y productos secundarios de la fruta más conocida 
en el mundo. 
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EL CULTIVO DEL DÁTIL EN EL VIEJO Y EN EL NUEVO MUNDO. 

Por Paul B. Popenob. 

Durante los últimos quince años se han publicado varios 
boletines y folletos algo incompletos sobre el cultivo del dátil; 
pero estaba reservado al joven y ya famoso explotador, coleccio- 
nador de plantas y autor el producir la primera publicación 
verdaderamente completa sobre esta importante fruta. 

Este libro primorosamente encuadernado, publicado por George 
Rice & Hijos en los Ángeles, California (precio ^4), contiene 
316 páginas y 40 ilustraciones en gran tamaño, tomadas de 
excelentes fotografías; hay 15 capítulos en el texto de la parte 
primera y 93 páginas, comprendiendo la parte segunda, de 
descripciones de las principales variedades que hoy se cultivan 
tanto en el hemisferio oriental como en el occidental. 

En todo este delicioso volumen, el autor ha procurado intro- 
ducir cierta atmósfera de interés activo que ñja la atención 
del lector en la materia que está explicando, y en los más de 
los casos, estas ojeadas fuera del escenario son experiencias 
personales de quien ha recorrido muchos miles de millas para 
adquirir un conocimiento exacto de esta antiquísima industria 
que es comparativamente desconocida fuera del área limitada 
del norte de África y de Arabia. Sin embargo, en vista de que 
hay ya unas 75,000 datileras de variedades conocidas en Cali- 
fornia y Arizona, una parte de las cuales empiezan ya a producir 
grandes cosechas que valen desde F0.50 a P4 el kilo> este 
compendio es muy oportuno tanto para el productor como para 
el consumidor. 
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ORGANIZACIÓN DEL BURÓ DE AGRICULTURA. 



OFICINA CENTRAL. 

Manila, I. F. 
Director Interino, H. T. EDWARDS. 
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Personal I. P. SHORT, Jefe Interino. 

Propiedad y Cuentas T. R. FLACK, Jefe. 

Economía Animal C. W. EDWARDS, B. S., Jefe. 

Veterinaria S. YOUNGBERG, D. V. M., Jefe Interino. 

Agronomía ~ H. O. JACOBSON, Jefe Interino. 

Horticultura - O. W. BARRETT, B. Se. Jefe. 

Fibras M. M. SALEEBY, B. A., Jef£. 

Instrucción y Fomento C. E. CLAY, Jefe Interino. 

Publicaciones S. STICKNEY, A. B.. Jefe. 

Estadística BENJ. P. LUKENS. A. B., Jefe. 

AUXILIARES TÉCNICOS. 

Horticultor, P. J. WESTER. Entomólogo Auxiliar, D. B. MACKIE. 

Entomólogo, C. R. JONES.^ I. C. ROOT, Inspector Agrícola. 
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f^. P. NICKLES. Inspector Agrícola. W. R. L. BEST, D. V. M. 
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Slngalong Manila H. R. REED, Superintendente Interino. 

ESTACIONES DE INSTRUCCIÓN PRACTICA Y SERVICIO PUBLICO 

DE SEMENTALES. 

Iloilo Holló - C. A. HAMM, Superintendente Interino. 

Cebú Cebú E. F. SOUTHWICK, Superintendente Interino. 

Vlrao Aibay E. H. KOERT, Superintendente. 

Batangas Batangas C. O. HARBAUGH, Superintendente. 

llagan Isabela O. S. SORIANO. Encargado. 

Huerta de Trinidad. Montañosa AUSTIN M. BURTON, Superintendente. 

Santa Cruz. Laguna P. BRAUN, Superintendente. 

FABRICA DE FORRAJE. 

Pandacan Manila W. F. RODGERS, Superintendente. 

LABORATORIO DE INVESTIGACIONES CON APLICACIÓN A LA 
VETERINARIA. 

Dr. WILLIAM H. BOYNTON, Patólogo. Dr. C. H. SCHULTZ. 

MAURICE B. MITZMAIN,^ Veterinario Entomólogo. 

ESTACIONES CUARENTENARIAS E INSPECCIÓN DE CARNES. 

F. W. WOOD, Veterinario Inspector Encargado. 

Estación cuarentenarla de Pandacan Vacante. 

Matadero de Manila R. W. NEWCOMB, Veterinario.^ 

Matadero de Sltlman H. H. LADSON, Veterinario, Superintendente. 

PERSONAL VETERINARIO DE CAMPO. 

VETERINARIOS INSPECTORES. 

Charles G. Thomson. Charles H. Leavitt. 

VETERINARIOS. 
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DISTRIBUCIÓN DE SEMILLAS, PLANTAS Y ANIMALES. 

SEMILLAS. 

Mediante solicitud se facilitarán en cantidades limitadas y libres de gas- 
tos semillas de las principales hortalizas y flores comunes a las personas 
que tengan más de una hectárea de terreno en cultivo. 

Las semillas de la "roselle," que es la introducción reciente más im- 
portante del Buró, se distribuirán a petición de parte a los individuos 
interesados por nuevas frutas y hortalizas para uso doméstico; con cada 
paquete de semillas se enviarán instrucciones impresas para su siembra. 

Hay para su distribución una partida reciente de semilla de papaya de 
Hawaii; cuando se solicite, se enviará la Circular No. 6 con las semillas. 

Disponemos actualmente de un número limitado de plantas (retoños) de 
la pina Queen para su distribución; los lotes de una docena o menos se 
enviarán, sin pago, a los solicitantes que tengan más de 3 hectáreas de 
tierra en cultivo; con estas plantas se enviará la Circular No. 16, sobre 
El Cultivo de la Pina, si se desea. 

HIEEBA DE GUINEA. 

En cantidades pequeñas, se facilitarán, gratuitamente, raíces de esta im- 
portante hierba forrajera a las personas que las soliciten: por bastantes 
raíces para sembrar una hectárea de terreno se cobrarán ^15. 

ANIMALES. 

El Buró tiene, de vez en cuando, animales destinados a la reproducción 
de las siguientes clases que ofrece en venta, puestos a bordo o en los carros 
de la estación en que se vende el ganado: 

Caballos seme]!;itales jóvenes, de pura raza y mestizos. 

Toros jóvenes de pura raza y mestizos. 

Cerdos Berkshire en cestas. 

Cochinillos de Indias. 

Conejos. 
Los precios y la descripción de los animales se facilitarán al que los 
solicite. Cuando los animales hayan de ser remitidos a grandes distancias, 
el Buró, siempre que sea posible, procurará que se facilite alimento para 
el viaje; pero no acepta responsabilidad alguna después de la entrega al 
agente de embarque. 



En los pedidos de animales, semillas o plantas, se debe expresar clara- 
mente el nombre y la dirección, así como también instrucciones completas 
relativas al embarque de cualquier material que no puede enviarse por 
correo. Las comunicaciones deben dirigirse todas al Director de Agricul- 
tura, Manila, I. F. 
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PUBLICACIONES DEL BUHO DE AGBICULTTIBÍl. 

Los precios de suscripción a la Revista Agrícola de Filipinas son los 

siguientes: En las Islas Filipinas y en los Estados Unidos, M ($1, moneda 
de los Estados Unidos) al año; en los países extranjeros comprendidos en 
la Unión Postal, W ($2, moneda de los Estados Unidos). Hay disponible 
para su libre distribución un número limitado de los boletines y circulares 
que a continuación se expresan, y se ruega a los que los soliciten que mani- 
fiesten la extensión de tierra que tienen en cultivo, las clases de cosechas 
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Manila, I. F. 
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La Industria Azucarera de Filipinas, 

MANUAL DE LA INDUSTRIA AZUCARERA DE LAS ISLAS FILIPINAS. 

Por G. E. Nbsom, Herbert S. Walker, y tres colaboradores. 

Publicado en Ingle* Y Español. Precio de cualquiera de las dos edioiones, libre de franqueo, P4. 
($2 moneda de los Estados Unidos.) (237 pp., 51 II.) 

LA INDUSTRIA AZUCARERA DE LAS ISLAS FILIPINAS 

Por G. E. Nesom y cuatro colaboradores. 

Publfoada tn Inglés. Precio, remitida franca de porte, fl.50. ($0.75 moneda de los Eatadoi 
Unidos.) (114 pp.. 51 II.) 
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